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1 Traducido por Alysse Volkov Corregido por Alessa Masllentyle



E



l aire frío empañaba la ventana de nuestra sala de estar, mientras nerviosamente esperaba frente a ella y luchaba por ver hacia afuera. En cualquier momento, el Volvo de Randy se posicionaría en el espacio para entrar en la calzada. Había ido al Aeropuerto Logan a recoger a su hijo, Elec, que estaría viviendo con nosotros el próximo año, mientras su madre tomaba una asignación de un año en el extranjero relacionada con el trabajo. Randy y mi madre, Sarah, se habían casado hace apenas un par de años. Mi padrastro y yo nos llevábamos bastante bien, pero no diría que éramos cercanos. Esto es lo poco que sabía sobre la vida anterior de Randy: su ex mujer, Pilar, era una artista ecuatoriana con sede en el área de la bahía de San Francisco, y su hijo era un punk con tatuajes a quien, de acuerdo con Randy, se le permitía hacer lo que quisiera. Nunca antes conocí a mi hermanastro y solo había visto una foto de él que fue tomada hace unos años, poco antes de que Randy se casara con mi madre. De la imagen, pude ver que heredó el cabello oscuro, probablemente de su madre sudamericana, junto con la piel bronceada, pero tuvo los ojos claros y rasgos finos de Randy. Lucía presentable entonces, pero Randy dijo que Elec entró en una etapa de rebeldía en los últimos tiempos. Eso incluía hacerse tatuajes cuando solo tenía quince años y meterse en problemas por consumo de alcohol y fumar marihuana. Randy culpó a Pilar por ser frívola y demasiado centrada en su carrera artística, permitiéndole a Elec salirse con la suya. Randy afirmó que alentó a Pilar a tomar un puesto temporal de clases a cargo de una galería de arte de Londres para que Elec, ahora de diecisiete años, pudiera venir a vivir con nosotros. Aunque Randy tomó dos viajes cortos al oeste al año, no estaba allí a diario para disciplinar a Elec. Luchaba con eso y dijo que esperaba con interés la oportunidad de llevar a su hijo por el camino correcto durante el próximo año.
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Mariposas pululaban en mi estómago mientras miraba hacia afuera, a la nieve sucia que bordeaba mi calle. El clima frío de Boston, sería un rudo despertar para mi hermanastro criado en California. Tenía un hermanastro. Esa era una idea extraña. Tenía la esperanza de que nos lleváramos bien. Como hija única, siempre quise un hermano. Me reí de cuan estúpida era, fantaseando con que esto iba a ser una especie de relación de cuento de hadas durante la noche, como los malditos Donny y Marie Osmond o Jake y Maggie Gyllenhaal. Esta mañana, oí una vieja canción de Coldplay que ni siquiera sabía que existía llamada Brothers and Sisters. No se trata de hermanos exactamente, pero me convencí de que era un buen augurio. Esto iba a estar bien. No tenía nada que temer. Mi madre parecía tan nerviosa como yo mientras, en repetidas ocasiones, subió y bajó las escaleras para tener lista la habitación de Elec. Convirtió la oficina en un dormitorio. Mamá y yo fuimos a Walmart juntas a comprar sábanas y otros artículos necesarios. Fue extraño tomar cosas para alguien que no conocía. Nos decidimos por la ropa de cama azul marino. Empecé a murmurar para mí, pensando en lo que le diría, de qué íbamos a hablar, cómo podría presentarlo aquí. Fue algo emocionante y estresante al mismo tiempo. Una puerta de auto se estrelló, provocándome saltar del sofá y enderezar mi camisa arrugada. Cálmate, Greta. La llave hizo un sonido al girar. Randy entró solo y dejó la puerta abrirse de golpe, permitiendo que el aire helado se filtrara en la habitación. Después de unos minutos, pude oír pies crujiendo sobre la capa de hielo que cubría la calzada, pero no a Elec todavía. Debe haber parado fuera antes de entrar. Randy asomó la cabeza por la puerta. — Trae tu culo aquí, Elec. Un nudo se formó en mi garganta cuando apareció en la puerta. Tragué duro y me le quedé observando varios segundos, mi corazón latiendo con más y más fuerza cuando la realización de que no se parecía en nada a la imagen que me mostraron me golpeó. Elec era más alto que Randy, y el cabello corto que recordaba de la foto, era ahora un lío negro como la tinta, despeinado casi cubriendo sus ojos. Olía a cigarrillos, o tal vez era humo de pipa porque era más dulce. Una cadena colgaba de sus vaqueros. No me miraba, así que aproveche la oportunidad para continuar examinándolo mientras dejaba su bolsa en el suelo. Cataplúm. ¿Eso fue mi corazón o la bolsa? Miró a Randy, y su voz era ronca. —¿Dónde está mi habitación?
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—Arriba, pero no vas a ninguna parte hasta que digas hola a tu hermana. Cada músculo de mi cuerpo se tensó mientras me encogí con el término. No había manera de que quisiera ser su hermana. Por un lado, cuando se volvió hacia mí, parecía que quería matarme. Y por el otro, una vez que conseguí mi primera mirada a su rostro cincelado, quedó muy claro que mientras mi mente era cautelosa con él, mi cuerpo había sido instantáneamente puesto bajo un hechizo, uno del cual habría dado cualquier cosa por salir. Sus ojos se clavaron en los míos con dagas en ellos, y no dijo nada. Di unos pasos hacia adelante, tragué mi orgullo y estiré mi mano. —Soy Greta. Encantada de conocerte. No dijo nada. Pasaron varios segundos antes de que de mala gana me tomara la mano. Su agarre era incómodamente duro, casi doloroso antes de que rápidamente la soltara. Tosí y le dije—: Te ves diferente... de lo que me imaginaba. Me miró de soslayo. —Y tú te ves bastante... normal. Mi garganta se sentía como que se iba a cerrar. Por un rápido segundo, pensé que me hacía un cumplido antes de que siguiera la palabra “bastante” con “normal”. La parte triste fue, que si me hubieran preguntado cómo me hizo sentir estar parada frente a él, “normal” podría haber sido el término que habría utilizado. Sus ojos me observaban de arriba abajo con una mirada helada. A pesar del hecho de que detestaba su personalidad, todavía me encontraba impresionada por su aspecto físico, y eso me asqueaba. Su nariz era perfectamente recta, y su mandíbula definida. Sus labios eran perfectos, demasiado perfectos para las obscenidades que estaba segura salían de ellos. Físicamente, era mi sueño y en todo lo demás, mi pesadilla. Aún así, me negaba a dejarle ver que sus palabras tuvieron un efecto en mí. —¿Te gustaría que te mostrara tu habitación? —le pregunté. No me hizo caso, levantó sus maletas y se dirigió hacia las escaleras. Genial. Esto iba bien. Mi madre bajó las escaleras y de inmediato tiró a Elec en un abrazo. —Es tan agradable conocerte por fin, cariño. Su cuerpo se tensó antes de que se alejara de ella. —Me gustaría poder decir lo mismo. Randy irrumpió hacia las escaleras apuntándolo con su dedo. — Corta la mierda, Elec. Dices hola a Sarah en una manera decente. —Hola a Sarah en una manera decente —repitió Elec con voz monótona, mientras caminaba por las escaleras.
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Mi madre puso la mano en el hombro de Randy. —Está bien. Entrará en calor. Déjalo estar solo. Esta mudanza por todo el país, no puede ser fácil. No me conoce todavía. Está solo un poco inquieto. —Un cabrón irrespetuoso es lo que es. Guau. Tenía que decir que, me hallaba sorprendida de escuchar a Randy hablando así de su hijo, sin importar lo mal que actuaba Elec. Mi padrastro nunca usó palabras como esas conmigo, aunque nunca hice nada para merecerlas. Pero Elec estaba siendo un cabrón irrespetuoso. Esa noche, Elec se quedó a puerta cerrada. Randy entró allí una vez, y les oí discutir, pero mamá y yo decidimos dejarlos hablar de tú a tú y permanecimos fuera de todo lo que pasaba entre ellos. De camino a la cama, no pude evitar detenerme a mirar la puerta cerrada del dormitorio de Elec. Me pregunté si su distanciamiento era un indicativo de cómo iría todo el año o si incluso podría durar todo el año aquí. Planeando cepillarme los dientes, abrí la puerta del baño y saltó a la vista Elec secando su cuerpo mojado debajo de la ducha. El vapor y el olor del gel de baño de hombres llenaban el aire. Por alguna razón abandonada de Dios, en lugar de correr, me quedé helada. Más preocupante, en lugar de cubrirse con la toalla, la dejó caer con indiferencia al suelo. Mi boca cayó. Mis ojos estuvieron ahora pegados a su pene unos segundos antes de que mi mirada viajara hasta los dos tréboles entintados en su torso rasgado, y luego el tatuaje de manga completa en el brazo izquierdo. Su pecho goteaba de agua. Su pezón izquierdo tenía una perforación. En el momento en que mis ojos se posaron en su rostro, se encontraron con una sonrisa malvada. Traté de hablar, pero las palabras no salían. Por último, sacudí mi cabeza y dije—: Eh... oh, Dios mío... yo... yo estoy tan... será mejor que me vaya. Cuando me di la vuelta para salir por la puerta, su voz me detuvo en seco. —Actúas como si nunca hubieras visto un chico desnudo antes. —En realidad... no. —Qué decepcionante para ti. Va a ser muy duro que el siguiente chico esté a la altura. —¿Engreído? —Tú dime. ¿No merezco serlo? —Dios... estás actuando como…
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—Un gran cretino1. Era como un accidente automovilístico del que era imposible alejarse. Miré hacia abajo de nuevo. ¿Qué estaba mal conmigo? Se encontraba completamente desnudo delante de mí, y no podía moverme. Santo infierno... la punta estaba perforada. ¡Qué manera de ser presentada a mi primer experiencia en vivo y a todo color! Rompió mi mirada. —No hay realmente ningún lugar a donde ir desde aquí, así que a menos que pienses hacer algo, probablemente deberías salir y dejarme terminar de vestir. Negué con la cabeza con incredulidad y cerré la puerta detrás de mí. Me temblaban las piernas mientras huía a mi habitación. ¿Qué acababa de pasar?
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Cretino en inglés es dick, que también se traduce como polla. Juega con las palabras gran polla y gran cretino. 1



2 Traducido por fmaryd & angy de rossi Corregido por Nyssa



—¿C



ómo está el querido hermanastro el día de hoy? —preguntó Victoria.



La cama chirrió cuando me dejé caer sobre mi estómago mientras suspiraba en el teléfono. —Con su estupidez habitual. No le había contado a mi mejor amiga Victoria sobre el muestra y di con Elec en el baño el viernes por la noche. Mi vergüenza no tenía fin y decidí guardarlo para mí misma. Una búsqueda en Google sobre los penes perforados, me mantuvo despierta el resto de esa primera noche. Déjenme decirles, cualquiera que busque “Prince Albert” inocentemente, se llevará una gran sorpresa. Ahora era domingo y mañana Elec me estará mirando en la escuela donde ambos deberíamos ser de último año. Muy pronto todo el mundo conocerá a mi hermanastro idiota. Victoria sonaba impactada. —¿Aún no te habla? —No. Bajó las escaleras para servirse un poco de cereal esta mañana y lo llevó de regreso a su habitación. —¿Por qué crees que tiene un palo tan enterrado en el culo? Deberías ver su otro palo. —Algo está sucediendo entre él y Randy. Estoy tratando de no tomarlo personal, pero es duro. Es difícil, bueno. Dios, ¡No puedo sacarlo de mi mente! Cabeza de champiñón perforado. Mierda. —¿Crees que me gustaría? —preguntó Victoria. — ¿A qué te refieres? Ya te lo dije… es el diablo —espeté.
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—Lo sé… ¿pero crees que me gustaría? Honestamente, él era exactamente el tipo de Victoria. Amaba a los chicos oscuros y melancólicos aún cuando no fueran tan bien parecidos como Elec. Esta era otra razón por la que tenía que guardarme los detalles del encuentro en el baño para mí misma. Todo lo que ella necesitaba escuchar era que su polla estaba perforada y nunca la sacaría de mi casa. Pero iba a descubrirlo muy pronto, así que decidí ser honesta. —Él es realmente sexy, ¿está bien? Realmente… malditamente sexy. De hecho, es lo único que tiene a su favor. —Bien, voy a ir ahora. —No, no lo harás. —Me reí, pero por dentro, la idea de Victoria lanzándose sobre Elec me ponía realmente incómoda a pesar de pensar que él no regresaría la atención. —¿Cuáles son tus planes para esta noche, entonces? —Bueno, antes de conocerlo y darme cuenta de que era un imbécil, se suponía que prepararía la cena del domingo para todos nosotros. Ya sabes… mi única especialidad. —Pollo Tetrazzini. Me reí porque era la única cosa que sabía hacer bien. —¿Cómo adivinaste? —Tal vez podrías servirle una lata de veneno al querido hermanastro. —No voy a participar. Voy a matarlo con amabilidad. No me importa lo muy…imbécil… (Oh Dios) que quiera que ser conmigo. Lo peor que podría hacer es hacerle saber que me afecta.



a Mamá me ayudó a poner la mesa mientras esperábamos que el Tetrazzini se horneara. Mi estómago rugía, pero eran más nervios que el olor de la salsa de crema y ajo que emanaban del horno. Realmente no quería sentarme frente a la mesa con Elec, eso, si se dignaba a acompañarnos. —¿Greta, por qué no subes las escaleras y ves si logras que baje? —¿Por qué yo? Mi madre abrió una botella de vino. Ella sería la única que bebería y probablemente lo necesitaría. Se sirvió un poco, tomó un sorbo y dijo—: Mira, puedo entender por qué no le agrado. Me ve como el enemigo y probablemente me culpa de alguna manera porque sus padres ya no están juntos, pero no hay razón para que te trate mal a ti.
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Solo sigue intentando acercarte a él, ve si logras hacer que se abra un poco. Me encogí de hombros. No tenía idea de lo abiertas que estaban las cosas en el baño la otra noche: muy abiertas. Mientras subía las escaleras, la melodía de Jaws, sonaba en mi cabeza. La idea de golpear a su puerta me aterraba y yo no sabía a qué me enfrentaría si siquiera abría la puerta. Toqué. Para mi sorpresa, abrió enseguida. Un cigarrillo de clavo colgaba de su boca. El dulce olor del humo viajo rápido por mis fosas nasales. Tomó una larga calada, después, despacio e intencionalmente, sopló el humo justo en mi rostro. Su voz era baja. —¿Qué? Traté de parecer imperturbable hasta que un ataque de tos incontrolable salió. Muy bien, Greta. —La cena está casi lista. Él usaba una ajustada, playera blanca sin mangas y mis ojos viajaron hacia un tatuaje que decía “Lucky” en uno de sus bíceps musculosos, el cual ahora se hallaba recargado contra la puerta. Su cabello se encontraba mojado y sus vaqueros bajos, mostrando la parte superior de su bóxer blanco debajo. Sus ojos grises clavados en los míos. Era impresionante… para un hijo de puta. Lo había divido en partes cuando dijo—: ¿Por qué me miras así? —¿Cómo? —Como si intentaras recordar cómo me veía la otra noche… como si prefirieras tenerme a mí para la cena.—Se rio disimuladamente—. ¿Y por qué me guiñas? Mierda. Mi ojo sufría un tic cada que estaba nerviosa y hacía parecer como si estuviera guiñando. —Es solo un tic. Supérate. Su expresión se tornó enojada. —¿En serio? ¿Debería hacerlo? La manera en que me veo es todo lo que tengo a mi favor, ¿cierto? Debería capitalizar eso. ¿De qué hablaba? Me quedé sin habla. Y continuó—: ¿Qué te pasa... demasiado calor aquí para ti? — Entonces, en tono de burla dijo—: Así que...malditamente...sexy. — Esbozó una sonrisa maliciosa Mierda. Esas eran exactamente las palabras que había usado para describirlo en el teléfono con Victoria más temprano ese día. ¡Estuvo escuchando mi conversación!



13



Mi ojo se crispó. Continuó. »Me guiñas de nuevo. ¿Te pongo nerviosa? ¡Mira tu rostro! ¡El rojo te sienta bien! Inmediatamente me fui y bajé las escaleras. Gritó detrás de mí. —Combinamos, ¡dado que yo soy el DIABLO!



a Elec picoteaba su comida sin decir una palabra mientras yo me obsesionaba con el aro de su labio. Randy lo miraba con desprecio. Mi madre volvió a llenar su copa de vino más de una vez. Sí, nuestra propia versión de la tribu de los Brady. Fingí estar disfrutando del Tetrazzini mientras pensaba en el hecho de que me oyó hablar de él de esa manera y por lo tanto, ahora sabía que me sentía atraída hacia él. Mamá fue la primera en hablar. —Elec, ¿qué has pensado de Boston hasta ahora? —Viendo que no me he aventurado a ningún lado, a parte de esta casa, apesta Randy estrelló su tenedor. —¿Puedes mostrar un poco de respeto a tu madrastra por cinco segundos? —Eso depende. ¿Podrá dejar de emborracharse la misma cantidad de tiempo? Sabía que te casaste con una tramposa, papi, pero, ¿también una borracha? —Tú inútil pedazo de mierda —vomitó Randy. Auch. Una vez más, Randy me dejó pasmada con su elección de palabras hacia su hijo. Elec seguramente era un imbécil, pero aún así me sorprendió escuchar el tipo de lenguaje que salía de la boca de mi padrastro. La silla de Elec patinó hacia atrás mientras lanzaba su servilleta sobre la mesa y se levantaba. —Ya he terminado. —Me miró—. El TetaZinni o lo que coño se llama, estuvo maravilloso, hermanita. —La palabra “hermanita” salió de su lengua con sarcasmo. Después de dejar la mesa, el silencio era ensordecedor. Mi madre puso la mano sobre Randy, y yo me quedé pensando en lo que pudo haber pasado entre Elec y su padre para causar una ruptura tal. Impulsivamente me levanté y subí las escaleras. Mi corazón latía con fuerza mientras llamaba a la puerta de Elec. No contestó, así que lentamente giré el pomo y lo encontré sentado en el borde de su cama fumando un cigarrillo de clavo. Tenía los auriculares puestos y no me
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había visto entrar. Me quedé un poco más allá de la puerta y lo observé. Rebotaba las piernas nerviosamente, luciendo frustrado y derrotado. Finalmente, pisó el cigarrillo solo para llegar de inmediato a su cajón y coger otro. —Elec —grité. Saltó y se quitó los auriculares. —¿Qué mierda? Me asustaste. —Lo siento. Encendió el cigarrillo e hizo un gesto hacia la puerta. —Vete. —No. Rodó los ojos y negó lentamente, colocando los auriculares en sus oídos y tomando una larga calada. Me senté a su lado. —Van a matarte. El humo salió de su boca mientras decía—: Perfecto. —No lo dices en serio. —Por favor, déjame en paz. —Está bien, bien. Salí de la habitación y volví abajo. Verlo luciendo tan mal mientras no sabía que lo veía, me hizo más decidida que nunca a entrar de alguna manera. Necesitaba saber si esto era solo una fachada o si era verdaderamente un auténtico idiota. Mientras más malo era conmigo, más quería hacerlo como yo. Era un reto. Volví a la cocina y le pregunté a Randy el número de teléfono de Elec antes de programarlo en mi teléfono. Entonces escribí un texto. No quieres hablar así que voy a enviar textos. Elec: ¿Cómo conseguiste mi número? Greta: Tu padre. Elec: Que se joda. Decidí alejar el tema de Randy. Greta: ¿Te gustó la comida? Elec: Desordena las letras de comida. Tienes ABURRIDA. Tu comida = aburrida2. Greta: ¿Por qué eres tan malo? Elec: ¿Por qué eres tan aburrida? ¡Qué idiota! Esto no va a ninguna parte. Dejé el teléfono en el mostrador y me marché por las escaleras. Ahora, me puso de ánimo para hacer algo como echarlo.



2



En el original él dice: meal = lame, comida = aburrida.
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Seguía sentado en la cama fumando cuando abrí la puerta después de dejar de lado llamar. Me dirigí directamente hacia el cajón, agarré la caja de cigarrillos y salí corriendo. Me reí todo el camino de regreso a mi habitación. Es decir, hasta que mi puerta se abrió de golpe. Rápidamente me metí los cigarrillos en la camisa. Elec parecía a punto de matarme, aunque es cierto que el brillo en sus ojos brillantes era bastante sexy. —Dámelos —dijo con los dientes apretados. —No te los voy a regresar. —Sí como la mierda que lo vas a hacer, o meteré la mano en tu camisa y los conseguiré. Tú eliges. —En serio, ¿por qué fumas? Es tan malo para ti. —No te puedes robar mi mierda. Pero, de nuevo, de tal madre, tal hija. —¿De qué hablas? —Ve y pregúntale a tu madre —murmuró en voz baja. Extendió su musculoso brazo tatuado—. Dame mis cigarrillos. —No hasta que expliques por qué acabas de decir eso. Ella no robó a Randy. Tus padres se divorciaron antes de que mi madre incluso conociera a tu papá. —Eso es lo que Randy quiere que creas. Probablemente también engañaba a tu papá ¿no? Pobre bastardo inocente. —No llames a mi padre bastardo. —Bueno, ¿dónde estaba él cuando Sarah follaba a mi padre a espaldas de mi madre? Mi sangre empezaba a entrar en ebullición. Se iba a arrepentir por preguntar. —Dos metros bajo tierra. Mi padre murió cuando yo tenía diez años. Se quedó en silencio y luego se frotó las sienes con frustración. Su tono disminuyó por primera vez desde que lo conocí. —Mierda. No sabía eso ¿de acuerdo? —Hay muchas cosas que tú probablemente estás asumiendo. Si solo me hablaras... Elec casi parecía que iba a pedir disculpas. Casi. Entonces, negó y se volvió de nuevo el malvado señor Hyde. —Voy a estar jodidamente maldito si tengo que hablar contigo. Dame mis cigarrillos, o los voy a sacar de tu blusa. Mi cuerpo zumbaba cuando lo dijo. ¿Qué era lo que me pasaba? Una parte de mí quería ver lo que sería que sus ásperas manos tiraran el material mi camisa, rasgándolo. Negué con la cabeza para liberar el pensamiento y retrocedí mientras se acercaba lentamente. Estaba a solo unos centímetros de mí ahora. El calor irradiaba de su cuerpo mientras
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se movía contra mí, aplastando la caja de cigarrillos en mi pecho. Mis pezones al instante volvieron de acero. Nunca me había sentido tan fuera de control de mi propio cuerpo y estaba en silencio pidiendo que dejara de reaccionar tan intensamente hacia él. Seamos realistas. Mi cuerpo era un imbécil con falta de criterio. ¿Cómo podía querer algo y odiarlo al mismo tiempo? Su aliento olía a clavo de olor. —Ese era el último paquete de esa marca. Son importados de Indonesia. Ni siquiera sé dónde comprarlos aquí todavía. Si piensas que soy difícil de tratar ahora, no vas a querer ver cómo soy sin cigarrillos esta noche. —Son tan malos para ti. —Pregúntame si me importa una mierda —dijo incómodamente cerca de mi boca. —Elec... Retrocedió unos centímetros. —Mira... fumar es la única cosa que me ha traído alguna paz desde que entré en este agujero del infierno. Ahora, te los estoy pidiendo amablemente. Por favor. Sus ojos se suavizaron, y con cada segundo que pasaba, mi resolución debilitaba. —Está bien. —Su mirada siguió mi mano mientras la metí en mi sostén para coger los cigarrillos. Se los entregué y al instante sentí el aire frío sustituir el calor de su cuerpo mientras se alejaba. Si pensaba que devolverle los cigarrillos iniciaría una tregua, me equivoqué. Se volvió una vez más hacia mí, y sus ojos ya no eran suaves. Eran penetrantes. —Vas a pagar por ello.
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3 Traducido por Bett G. & Fiioreee Corregido por Elizabeth Scarhood



E



l comienzo de la escuela fue exactamente como esperaba. Elec ignorándome cada vez que estábamos en la misma clase o en la cafetería. Las chicas se reunían a su alrededor donde quiera que iba, y al instante se hizo popular, sin apenas tener que decir una palabra. Probablemente la última novedad sorprendente fue la reacción codiciosa de Victoria. ―¿Cuáles crees que son mis posibilidades? ―¿De qué? ―De darle a Elec. ―No me involucres en esa aventura, por favor. ―¿Por qué no? Me doy cuenta de que no te llevas bien con él, pero tú eres mi única entrada. ―Me odia. ¿Cómo voy a ser capaz de ayudarte con esto? ―Podrías invitarme otra vez, disponiendo que todos estemos en la misma habitación y luego nos dejas solos. ―No lo sé. No entiendes cómo es. ―Quiero decir, sé que no te llevas bien con él pero, ¿realmente te molesta si trato de hacer un movimiento? En realidad, podría ayudar a su relación si termináramos saliendo. ―No creo que Elec sea del tipo de citas. ―No... es del tipo de follar, y eso está bien conmigo, también. Me quedo con eso. Mi corazón latía más rápido, y me odiaba a por ello. Cada vez que Victoria hablaba de esto, me ponía locamente celosa. Era como una lucha secreta que combatía constantemente. Nunca podría admitirle esto a nadie. Qué parte me molestaba más no estaba claro. ¿Era el pensamiento de mi amiga follando con Elec, llegando a tocarlo y
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viviendo mi fantasía más oscura? Eso me molestaba, seguro, pero creo que lo que me molestaba más era el pensamiento de Elec conectando a un nivel más profundo con otra persona mientras continuaba aparentemente despreciándome. Odiaba que me importara. Levanté mi mochila de mi casillero. ―Estás loca. ¿Podemos cambiar de tema por favor? ―Bueno. Oí que Bentley quiere invitarte a salir. Cerré el casillero con fuerza por esa noticia. ―¿De quién? ―Hablé con mi hermano al respecto. Quiere invitarte al cine. Bentley era uno de los chicos populares de la secundaria. No podía entender por qué estaría interesado en mí, ya que por lo general, salía con chicas de su propio grupo. Realmente no pertenezco a su grupo o a cualquier grupo en realidad. Allí se hallaban la gente como Bentley del lado rico de la ciudad en un círculo. Luego, eran los artistas y teatrales. Luego, tenías los estudiantes de intercambio. Después, los que eran populares solo porque eran bien parecidos, intrigantes o que actuaban (Elec). Victoria y yo estábamos en una especie de nuestra propia clase. Nos llevamos con todo el mundo, sacábamos buenas notas y nos manteníamos fuera de los problemas. Pero a diferencia de mi mejor amiga, yo era virgen. Solo he tenido un novio, Gerald, quien terminó rompiendo conmigo porque no lo dejé ir más allá de tocar mis tetas. Se corrió la voz de que era virgen y ciertas personas alrededor de la escuela bromeaban sobre ello a mis espaldas. Aunque todavía veía a Gerald en los pasillos de vez en cuando, trataba de evitarlo. Victoria estalló su chicle. ―Así que, de todos modos, si te invita a salir, debemos totalmente invitar a Elec. Él podría ir conmigo, y tú podías ir con Bentley. Podríamos ir a ver esa nueva película de terror. ―No, gracias. Vivir con Elec es todo el terror que necesito.



a Mis palabras volverían a atormentarme la mañana siguiente. Me vestía para la escuela, y cuando abrí el cajón de mi ropa interior, estaba vacío. Me puse unos pantalones de yoga sin calzones y marché a la habitación de Elec mientras se ponía una camisa. ―¿Qué demonios hiciste con mi ropa interior? ―No se siente bien cuando alguien toma tu mierda, ¿no?
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―Tomé una caja de cigarrillos por menos de cinco minutos y la devolví, por cierto. ¡Tú tomaste cada pieza de ropa interior que poseo! Hay una pequeña diferencia allí. No podía creer que asumí que no iba a vengarse de mí por eso. Últimamente, ha estado ignorándome especialmente bien, y simplemente asumí que todo fue olvidado. Comencé a buscar en sus cajones. Mi mano se retractó rápidamente después de tocar una tira de condones. ―Puedes mirar aquí todo el día hasta que el sol se ponga. No están aquí. No pierdas tu tiempo. ―¡Será mejor que no los hayas tirado! ―Esas eran algunas piezas sexys. No podría hacer eso. ―Eso es porque cuestan una fortuna. Buena ropa interior era probablemente la única cosa en la que me gastaba el dinero. Cada par provenía de una boutique en línea de lencería cara. Cuando me arrodillé para mirar debajo de la cama, se echó a reír. ―Tienes el pantalón metido, por cierto. Me levanté de un salto y apreté los dientes. ―¡Eso es lo que sucede cuando no tienes ninguna jodida ropa interior! Quería provocarlo tanto, pero podría empeorar esto. Me puse de pie para enfrentarlo. Elec me dio un vistazo. ―Los tendrás de vuelta cuando esté listo para devolvértelos. Ahora, si me disculpas... ―Pasó junto a mí y bajó corriendo las escaleras. Ni siquiera me molesté en detenerlo porque no iba a ceder. Fui a Target camino a la escuela y compre bragas baratas hasta que pudiera averiguar cómo conseguir las mías devuelta. Llegué a casa de la escuela ese día en un estado de ánimo muy ansioso. Entre mi ropa interior perdida y que fui realmente invitada a salir por Bentley, me encontraba seriamente en necesidad de helado, no cualquier helado, sino del tipo casero que me gustaba hacer ocasionalmente en la máquina que conseguí para la Navidad del año pasado. Vertí cada pieza sobrante de dulces de Halloween en ella y terminé con una deliciosa barra de cereal snicker, una mezcla de almendras con una base de vainilla. Una vez que estuvo listo, me senté en el mostrador con mi tazón gigantesco y cerré los ojos, saboreando cada bocado. La puerta principal se cerró de golpe y poco después, Elec entró en la cocina. El olor de los cigarrillos de clavo y colonia flotaba en el aire. Odiaba su olor.
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Jodidamente amaba su olor, quería ahogarme en él. Como de costumbre, me ignoró solo se dirigió a la nevera, sacó la leche y bebió directamente de la caja. Miró a mi helado y se acercó a mí, tomando la cuchara de mi mano. Lo colocó en su boca, devorando una enorme cucharada. El metal de su anillo en el labio chocó contra la cuchara que lamió hasta que estuvo seca. Mis entrañas temblaban de solo verlo. Luego, me entregó la cuchara de nuevo. Su lengua rozó ligeramente a través de sus dientes como una serpiente. Incluso sus dientes eran malditamente sexys. Abrí el cajón, agarré otra cuchara y le di la suya. Los dos empezamos a comer de mi tazón mientras nos decíamos nada. Una cosa tan simple, pero mi corazón latía a mil por hora. Esa fue la mayor cantidad de tiempo con que alguna vez me haya honrado de buena gana con su presencia. Finalmente, en medio de un bocado, me miró. ―¿Qué le pasó a tu padre? Me tragué mi helado y traté de luchar contra las emociones arrastrándose arriba. Su pregunta me tomó totalmente desprevenida. Apoyé la cuchara en el plato. ―Murió de cáncer de pulmón a los treinta y cinco. Fumaba desde que tenía doce. Cerró los ojos un instante y asintió en comprensión. Obviamente, ahora se dio cuenta de por qué odiaba que fumara tanto. Después de varios segundos de silencio, él miraba hacia abajo al recipiente, cuando dijo―: Lo siento. ―Gracias. Continuamos compartiendo el helado hasta que no quedó nada. Elec tomó el tazón, lo lavó en el fregadero, lo secó y lo guardó. Luego se fue para ir al piso de arriba sin decir nada más. Me quedé abajo, en la cocina sola, por un rato, repitiendo el extraño encuentro. Su interés por mi padre realmente me sorprendió. También pensé de nuevo en la primera vez que lamió mi cuchara y la forma como me sentí cuando la lamí después. Mi teléfono sonó. Era un texto de Elec. Gracias por el jodido helado. Estuvo realmente bueno. Cuando regresé a mi habitación por la tarde, un solo par de mi ropa interior se encontraba cuidadosamente doblada en mi tocador. Si esta era su versión de extender una rama de olivo, me quedaría con ella.



a
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El "dulce" Elec fue de corta duración. Pocos días después de nuestro helado social, se presentó en la cafetería donde trabajaba medio tiempo después de la escuela. Kilt Café está en la calle de nuestra escuela secundaria y servía cosas como sándwiches, ensaladas y café. Como si la aparición de Elec no fuera lo suficientemente malo, trajo con él probablemente a la chica más hermosa en toda nuestra escuela. Leila era rubia platino y alta con enormes pechos. Era todo lo contrario de mí luce-inteligente. Yo tenía más el cuerpo de bailarina o de gimnasta. Mi largo cabello rubio rojizo era liso recto y sencillo en comparación con su gran, animoso estilo Texas. Uno pensaría que sería una perra por su aspecto, pero era realmente agradable. Leila saludó. ―Hola Greta. ―Hola ―dije mientras colocaba sus menús. Elec me dio contacto visual fugaz, pero trataba de no reconocerme. No creo que supiera que trabajaba allí, porque nunca se lo dije. Una punzada de celos me golpeó cuando me di cuenta de Elec bloqueando las piernas de Leila con las suyas debajo de la mesa. No estaba segura de si Leila se dio cuenta de que era mi hermanastro. Nunca hablé de él a las personas en la escuela y pensé que nunca me mencionaba, tampoco. ―Les voy a dar a los dos unos minutos ―les dije antes de caminar hacia la cocina. Vi como Leila se inclinó sobre la mesa y le plantó un beso en los labios. Me sentí enferma. Le agarró el aro en el labio con los dientes. Parecía que podría haber ronroneado. Ugh. Nunca he querido tanto desaparecer en el aire. De mala gana regresé. ―¿Han decidido lo que quieren? Elec miró por encima de la pizarra donde aparecen los especiales del día y sonrió. ―¿Cuál es su sopa del día? Ese hijo de puta. ―Pollo. ―Eso no es correcto. Estás distorsionando la misma. ―Es lo mismo. Repitió―: ¿Cuál es... la sopa... del día? Me quedé mirándolo largo y duro, entonces apreté la mandíbula. ―Sopa de pollo Escocesa3. El dueño era de Escocia y, al parecer, era una especialidad allí. Esbozó una sonrisa maliciosa. ―Gracias. Voy a tomar la sopa de pollo. ¿Leila? ―Voy a pedir la ensalada jardinera ―dijo, mirando entre Elec y yo confusa. 3



Es un juego de palabras donde Cock también significa Polla.
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Me tomé mi dulce momento antes de llevarles su comida. No me importaba si la sopa estaba fría. Después de unos minutos, Elec levantó su dedo índice hacia mí para que fuera a la mesa. ―¿Sí? ―Resoplé. ―Este pollo esta defectuoso. También esta soso y frío. ¿Puedes por favor reemplazarlo y pedirle al cocinero que ponga realmente un poco de sabor en él? Parecía que sofocaba una risa. Leila se quedó sin habla. Me llevé la sopa a la cocina y la tiré violentamente en el fregadero junto con el tazón de cerámica. En lugar de hablar con el chef, tuve un momento de iluminación y decidí tomar esto en mis propias manos. Agarré la cuchara y puse más sopa en una nueva tasa. Abrí una botella de salsa picante caliente y vertí más generosamente en la sopa. Está caliente en más de un sentido ahora. Regresé a cabo y la coloqué cuidadosamente delante de Elec. ―¿Algo más? ―No. Caminé hacia atrás hacia la cocina y esperé en la esquina para vigilarlo. La anticipación me mataba. Su lengua prácticamente se caería cuando consiga una muestra de mi especialidad. Elec tomó la primera cucharada. No tuvo ninguna reacción. ¿Cómo puede ser eso? Tomó otra cucharada luego sus ojos me buscaron. Su boca se curvó en una sonrisa socarrona antes de agarrar toda la copa y comenzar a beber la sopa como una bebida. Se limpió la boca con el dorso de la mano, le susurró a Leila y se excusó. La espalda de Leila se volvió hacia mí cuando Elec se acercó y me arrastró por el brazo en el oscuro pasillo que conduce a los baños. Me puso contra la pared. ―¿Crees que eres tan inteligente? ―Mi corazón golpeaba en mi pecho. Sin palabras, negué mientras decía―: Bueno, la broma fue tuya. Antes de que pudiera responder, Elec me agarró la cara con las dos manos y estrelló sus labios en los míos. El metal de su aro de labio raspó mi boca mientras la abrió con la lengua con avidez y comenzó a besarme profundo. Gemí en su boca, a la vez sorprendida y excitada por la emboscada de su lengua caliente agrediéndome. Mi cuerpo temblaba. Olía increíble. Me sentí como que iba a colapsar por la sobrecarga sensorial. En cuestión de segundos, el calor de la salsa picante en su lengua comenzó a penetrar en la mía, que ahora me quemaba. A pesar de que se sentía como si mi lengua se fuera a caer, no quería volver a alejarme.
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Nunca me habían besado así. Entonces, así como así, arrancó su boca de la mía. ―¿No sabes para ahora no te metas conmigo? Se alejó, y me quedé jadeando en el pasillo con mi mano sobre mi pecho. Mierda. Mi boca se encontraba en llamas junto con cada otro orificio. Me palpitaba entre mis piernas. Cuando finalmente gané suficiente compostura para caminar de regreso, me di cuenta de que necesitaban la cuenta en algún momento. Decidí acabar de una vez y llevé la carpeta de cuero de la factura a su mesa, colocándola delante de Elec sin hacer contacto visual. Oí que le decía a Leila que se encontraran enfrente y que se encargaría de todo. Metió la mano en el bolsillo y puso algo en la carpeta y, poco después, se fue. Probablemente ni siquiera me dejó una propina. Lo abrí y di un grito ahogado cuando junto con un billete de veinte dólares se hallaba mi tanga favorita de encaje negro y escrito con bolígrafo en el cheque: Quédate con el cambio, o mejor dicho, cámbiate por estas. Supongo que las actuales están un poco mojadas.
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4 Traducido por Lipi-Lipi Corregido por Alysse Volkov



E



lec y yo nunca hablamos del beso a pesar de que pasaba por mi mente constantemente. Me encontraba muy segura de que no significaba nada para él, que solo trataba de hacer un punto. Aún así, las sensaciones que experimenté eran las mismas, como que si el beso hubiera estado basado en la verdadera pasión. Saber cómo se sentían sus labios en los míos y la forma en que los probó no era un recuerdo que se podía borrar fácilmente. Ansiaba esa sensación de nuevo. Esto hacía una batalla entre mi mente y mi cuerpo mucho más difícil que antes. Era una maldición enamorarse de alguien con quien tenía que vivir, sobre todo cuando traía las chicas de la escuela a la casa. Una tarde, mientras nuestros padres no se encontraban en casa, trajo a Leila, y estaban en su habitación, jugando un poco. Otra tarde, fue Amy. Entonces la próxima semana, fue una Amy diferente. Me gustaría estar en mi habitación con mis oídos tapados para no tener que escuchar el sonido chirriante de su cama o la estúpida chica riéndose. El día en particular que Amy número dos salió de su habitación para irse a casa, le envié un mensaje inmediatamente después. ¿En serio? ¿Dos Amys? ¿Amy #3 vendrá mañana? ¿Qué estás pensando? Elec: Estoy pensando que estás deseando que tu nombre fuera Amy… “hermana”. Greta: ¡Nastra! Hermanastra. Elec: Revuelve la palabra Nastra, obtienes Ranas. Nastra = Ranas. Greta: Eres un idiota. Elec: Tú eres una rana.
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Me levanté de mi cama en un arrebato y caminé derecho a su habitación sin llamar. Jugaba un juego de video y ni siquiera me miró. —Realmente necesito conseguir una cerradura en esa cosa. Mi corazón latía. —¿Por qué eres un maldito idiota? —Encantado de verte, también, hermanita. —Acarició la cama al lado de donde se hallaba sentado en el borde con los ojos todavía fijos en el juego—. Si no te marcharás, por supuesto, toma asiento. —No tengo deseos de sentarme en tu sucia cama. —¿Eso es porque prefieres sentarte en mi sucia cara? Mi corazón casi se detuvo. Su boca se extendió en una sonrisa retorcida y continuó jugando. Me dejó sin palabras. De hecho, me rendí en cuanto a las palabras, porque tan pronto como las palabras “sentarse en mi sucia cara” salieron de su boca, tuve el impulso de cruzar las piernas para frenar mi excitación. Mi vagina era una tonta desesperada. Entre más crudo era, más fuerte era la atracción por él. En vez de dignificar su pregunta con una respuesta, miré alrededor de la habitación, me dirigí directamente a sus cajones y empecé a hurgar en sus cosas. —¿Dónde está mi ropa interior? —Te lo dije, no están aquí. —No te creo. Seguí buscando al alrededor hasta que me topé con algo que llamó mi atención. Era una carpeta con una gran pila de papeles en el interior. Impreso en la parte delantera con las palabras Lucky and the Lad4 por Elec O’Rourke. —¿Qué es esto? Por primera vez, Elec detuvo su videojuego y prácticamente voló de la cama.—No toques eso. Lo hojeé tan rápido como fue posible antes de que lo arrancara de mis manos. Había un diálogo y algunas líneas fueron tachadas y corregidas en bolígrafo rojo. Mis ojos se ampliaron.—¿Escribiste un libro? Tragó saliva y por primera vez desde que lo conocí, Elec parecía verdaderamente incómodo.—Eso no es asunto tuyo. —Tal vez tienes más de ti que tu apariencia —bromeé. Mis ojos vagaron al tatuaje de la palabra “Lucky” en su bíceps derecho, y las ruedas comenzaron a girar en mi cabeza. El tatuaje se relacionaba con la historia que por lo visto escribió.



4



Traducido al español el título es: Lcuky y el muchacho.
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Elec me dio una última mirada de muerte antes de caminar hacia su armario y la colocar la carpeta en la parte superior. Se sentó en la cama y volvió a su videojuego. Desesperada por conectar con él de alguna manera, me senté a su lado y vi como destruyó su enemigo virtual en combate. —¿Pueden jugar dos personas? Se detuvo por un momento y se quedó inmóvil, luego suspiró con exasperación, antes de entregarme un control. Cambió el ajuste a dos jugadores, y comenzamos el combate. Me llevó un tiempo en averiguar cómo jugar. Después de varias victorias por su parte, mi personaje finalmente mató al suyo, y se volvió hacia mí con una mirada de diversión y me atrevería a decir… admiración. Esbozó una sonrisa renuente pero genuina, y sentí que mi corazón iba a desintegrarse. Un pequeño gesto, y era una causa perdida. ¿Qué habría hecho si fuera realmente agradable conmigo? ¿Perder mi mente por completo y empezar a follar su pierna? Tras ese pensamiento, decidí que era hora de volver a mi habitación. Pasé el resto de la noche tratando de entenderlo y concluí que definitivamente existía algo más del querido hermanastro de lo que conocía a simple vista.



a Pasaron varias semanas antes de que aceptara la oferta de Bentley para que me llevara a una cita. Por fin había admitido que: a.) No había mejores alternativas en este momento y, b.) Una distracción de mi obsesión enfermiza con mi hermanastro sería más útil. Mi atracción por Elec estaba en su punto más alto. Casi todas las noches después de la cena, me iba a su habitación y jugaba videojuegos con él. Era una manera inofensiva para nosotros de sacar nuestra frustración del uno hacia el otro sin que nadie realmente se hiciera daño. Lo sorprendente fue, que parecía ser él quien lo iniciara ahora. La noche que decidí quedarme en mi habitación y leer, me envió un texto. ¿Vienes a jugar o qué? Greta: No iba a hacerlo. Elec: Trae algo de jodido helado y ponle extras Snickers. Ese mensaje le habría parecido muy extraño a alguien ajeno a la situación. Sin embargo, el texto me había dado vértigo. Esa noche, compartimos otro recipiente de helado y jugamos hasta que no podía mantener los ojos abiertos. Hasta logré matar Elec
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dos de las diecisiete veces que jugamos. A pesar de que en realidad no se abriera a mí, las sesiones de juego parecían ser su manera especial de decirme que ya no encontraba mi compañía deplorable y que tal vez, incluso la disfrutaba. Pero en la manera típica de Elec, justo cuando parecía que estábamos finalmente conectando, tuvo que ir y arruinarlo.



a Fue un par de días antes mi cita del viernes por la noche con Bentley. Victoria y yo pasábamos el rato en la cocina cuando Elec entró e hizo su habitual rutina de beber directamente del cartón de leche. Los ojos de Victoria se quedaron fijos en la camiseta de Elec la cual se le subió mientras levantaba la leche. Los dos tatuajes de trébol a ambos lados de sus duros abdominales como piedras fueron expuestos. Ella prácticamente babeaba. —Hola, Elec. Elec gruñó en respuesta a través de la caja de cartón antes de volver a colocarlo en la nevera. Luego, comenzó a hurgar en el armario de la merienda. Victoria sumergió un pretzel en nutella y habló con la boca llena—: Así que, ¿has decidido qué película vas a ver con Bentley el viernes por la noche? —No, no hemos hablado de ello. Desde el otro lado de la cocina, no pude dejar de notar que Elec dejó de escudriñar a través del gabinete por un momento y se congeló. Parecía como si estuviera tratando de escuchar lo que decíamos. Me miró por un instante con una expresión molesta. —Bueno, creo que deberías ver esa nueva comedia romántica de Drew Barrymore. Hazlo sufrir a través de una película para chicas. ¿Qué te parece, Elec? —¿Qué me parece qué? —¿Qué película debería ver Greta en su cita con Bentley? Ignoró su pregunta y me miró. —Ese tipo es un idiota. Empezó a alejarse, pero Victoria lo llamó. —Oye, Elec... Se dio la vuelta. —¿Quieres participar? Quiero decir… podríamos ir con ellos. Podría ser divertido. Como una cita doble. Se rio entre dientes y la observó fijamente durante mucho tiempo con una mirada que gritaba, ninguna oportunidad.
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Negué con la cabeza. —No creo que sea una buena idea. Se volvió hacia mí con una sonrisa maliciosa.—¿Por qué no? ¿Por qué no? —Porque es mi cita. No quiero a alguien más siguiéndome. —¿Realmente te afectaría si fuera? —Sí, en realidad. Miró a Victoria. —En ese caso, me encantaría ir. La mirada de satisfacción en su rostro me enfermaba. Pensaba que era su gran oportunidad de hacer un movimiento en él. Mientras tanto, él básicamente admitió que solo hacía esto para torturarme. —Nos vemos el viernes por la noche —dijo antes de desaparecer. Victoria abrió la boca en un grito silencioso luego colocó sus pies con entusiasmo en el suelo, y me dieron ganas de vomitar. Ahora tenía que prepararme para lo que seguramente sería una de las citas más difíciles de mi vida. Pero nada podría haberme preparado para lo que realmente sucedió esa noche.
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5 Traducido por Bett G &annapauu Corregido por Nyssa



S



e suponía que Elec debía reunirse con nosotros en el cine. Había tomado un trabajo de medio tiempo en una tienda de bicicletas e iría a casa a ducharse primero después del



trabajo.



Victoria, Bentley y yo conseguimos su boleto antes de que se agotaran. —Victoria, ¿estás segura que tu cita va a aparecer? —Rió Bentley. —Va a estar aquí. —Me miró con incertidumbre. A decir verdad, yo no tenía ni idea de si en realidad Elec planeaba aparecerse y rezaba porque no lo hiciera. Cuando Victoria le envió un mensaje que habíamos planeado entrar al cine temprano para asegurar asientos, nunca respondió. Mientras esperábamos en la fila, Bentley puso su brazo alrededor de mis hombros, haciendo que me pusiera rígida. Me pareció un poco adelantado ya que apenas estábamos conociéndonos. Él olía bien y se veía realmente bien en vaqueros y una camisa de vestir negra. Su corto cabello castaño claro, estaba levantado con gel. Recuerdo que solía pensar que Bentley era realmente lindo. Hoy en día, cada chico solo parecía palidecer en comparación con Elec en el medidor de atracción física. Quería aplastar el medidor con un mazo. Victoria estaba bajo órdenes estrictas de no decirle a Bentley que Elec era mi hermanastro. Como Elec nunca me hablaba en la escuela, la mayoría de la gente todavía no tenía ni idea de que vivíamos juntos. Lo prefería de esa manera. El alivio empezó cuando el teatro se oscureció, y los avances comenzaron a rodar. Puse mi teléfono en vibrador. Tal vez no iba a aparecer después de todo. Mi cuerpo empezó a relajarse mientras Victoria revisaba su teléfono cada dos segundos y lo buscaba alrededor.
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Los créditos de apertura de la película comenzaron. Me hundí más en mi silla y levanté mis pies sobre el asiento vacío delante de mí. Bentley me hizo un gesto para que tomara de sus palomitas. Había estado comiéndolas por un rato y en realidad disfrutaba de la película hasta que casi me atragantó con un olorcillo a cigarrillos de clavo mezclados con colonia. Entonces, ahí estaba. Mis rodillas temblaban cuando se deslizó por delante de ellas en la oscuridad rumbo al asiento vacío al otro lado de Victoria. Quería golpear la mirada de alegría de su cara. Cuando Elec se inclinó y la besó en la mejilla, mi apetito por las palomitas se transformó rápidamente en náuseas. Le entregué la bolsa a Bentley y fingí estar interesada en la película. Con toda honestidad, yo miraba fijamente la pantalla, pero Drew Barrymore bien podría haber hablado chino mandarín. Todo lo que realmente hacía era rumiar y respirar el aroma de Elec. Su presencia me hizo enojar más de lo que esperaba. En un momento dado, Bentley tomó mi mano y la envolvió dentro de la suya. Me quedé helada. Victoria, que se había bebido una Coca-Cola Light gigante antes de que Elec llegará, me susurró al oído que iba al baño. Mi corazón empezó a latir más rápido una vez que ella se fue porque ya no había nada bloqueando mi vista de él. Podía sentir desde la esquina de mis ojos que me miraba. A pesar de las risas producidas a mí alrededor por el público, el peso de su mirada parecía ahogar todo. No podía mirarlo o incluso moverme. Solo sigue mirando a la pantalla, Greta. Mi teléfono vibró en mi pierna. ¿Estás practicando para ser un maniquí de escaparate de una tienda? No podía responder exactamente al texto porque Bentley me hubiera visto. Sin embargo, miré a Elec y me arrepentí. Su cabello normalmente rebelde fue gelificado y peinado. Estaba más arreglado de lo normal en vaqueros oscuros y una chaqueta de cuero. Su boca se extendió en una rara sonrisa genuina que me hizo sentir como si algo se apretara en mi corazón. Entonces, se rio entre dientes, haciendo que me riera de mí misma, también. Se encontraba en lo cierto. Estuve sentada allí tiesa, como una tabla esta noche. Actuaba ridícula. Victoria interrumpió mi momento con Elec cuando pasó por delante de mis piernas y se sentó, una vez más, obstruyendo mi vista. Se inclinó hacia él, y esa fue mi señal para mirar de nuevo a la pantalla. Yo quería ser la que estuviera con él.
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No tenía sentido, pero era la prueba de que el deseo y la lógica eran dos cosas muy distintas. ¿Qué pasa si Victoria trataba de besarlo esta noche? ¿Y si él respondía? Yo ya no podía hacer frente a estos celos, y nada siquiera sucedía todavía. Sus citas con chicas de la escuela se convirtieron en algo que me había obligado a aceptar. Quiero decir, era mi hermanastro, supuestamente no me agradaba y se mudaría de regreso a California después de la graduación. La realidad era, nada podría pasar entre nosotros. A pesar de eso, que él esté teniendo algo con mi mejor amiga no estaba bien para mí. Ella me contaba hasta el último detalle y no se detendría. En algún lugar en medio de mis pensamientos, la película finalmente terminó. Drew Barrymore sonreía, así que debe haber sido un final feliz. La mano de Bentley descansaba en mi espalda baja cuando salíamos del teatro. Con las brillantes luces fluorescentes del vestíbulo lleno de gente, Elec lucía aún más impresionante. Victoria se agarró a su brazo posesivamente. Quería odiarla por eso, pero ella no tenía ni idea de mis sentimientos por él. Esta situación me abrumaba. Necesitaba estar sola por unos minutos. —Chicos, yo solo voy a ir refrescarme. Deben decidir dónde vamos a ir a comer. Al entrar en la seguridad del baño, dejé escapar un profundo suspiro. Después de que hice pis y me lavé las manos, me resistía regresar afuera, así que me quedé mirándome en el espejo. La ira y la frustración recorriéndome cuanto más pensaba en esta jodida fecha. Cogí mi teléfono y envíe un mensaje a Elec. ¿Por qué estás realmente aquí? ¿Por lo menos te gusta Victoria? Inmediatamente me arrepentí de ese movimiento impulsivo. Mi teléfono vibró. Elec: ¿Qué pasa si sí? Deseando nunca haber dicho nada, no tenía respuesta y simplemente miré mi teléfono. Él envió un mensaje nuevo. Elec: No me gusta. No me había dado cuenta de que contenía tanto la respiración hasta que se me escapó un enorme suspiro de alivio. Greta: Entonces, ¿por qué estás aquí? Elec: porque me gusta sacarte de tus casillas. Greta: ¿Por qué? Elec: Porque me excita. Greta: ¿Por qué?
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Elec: No puedo responder a esa pregunta más de lo que tú puedes decirme por qué me miras de la forma que lo haces, aunque yo te he tratado como una mierda. Oh. Dios. Hasta ahora, no me había dado cuenta de lo obvio que mis sentimientos eran, cuán estúpida y desesperada debe haberme visto todo este tiempo. Elec: Ten un poco de dignidad. Qué. Mierda. Ahora, seriamente me molestó. Guau. Greta: No te preocupes. No voy a estar mirándote más. Yo solo no podía creer que dijo eso. Mis ojos empezaron a lagrimear, pero estaba determinada a no dejarle verme molesta. Tomó unos poco minutos para tranquilizarme antes de caminar de regreso al vestíbulo. Tan duro como era, me negaba a mirarle. Me negaba. —¿Qué demonios te tomó tanto tiempo? —preguntó Bentley. —Me encontré con un pequeño problema. Pero se acabó. Victoria puso su mano en mi hombro. —¿Todo bien? —Sip. Vamos. Victoria y Elec caminaron en frente a nosotros. Ella estaba aún agarrando su brazo mientras ambas manos de él estaban en sus bolsillos. Los cuatro entramos en el Prius de Bentley y nos dirigimos a un restaurante de toda la noche. Evitar a mi hermanastro se convirtió en un reto mucho más grande en la pequeña cabina dónde se hallaba sentado justo en frente de mí. Aún así, mantuve mi palabra. Me enfocaría en su tatuaje de la manga o jugar con el salero pero nunca levantaría la mirada. Pretendía disfrutar estar inmersa en la conversación con Bentley, quien estaba sentado a mi izquierda. Pedimos nuestra comida, y hasta ahora, era exitoso el no hacer contacto visual con Elec. —Así que, Greta, hay esta fiesta el próximo viernes en la casa de Alex Franco. Me gustaría que vinieras conmigo —dijo Bentley. —Claro. Suena divertido. —Bien. —Se inclinó y ligeramente besó el lado de mi cara. Elec estaba distraídamente jugando con unos paquetes de azúcar. Si yo fuera Victoria, encontraría peculiar que mi “cita” ni siquiera me hablaba. ¿Pero qué sabía yo? Intentó hacer conversación. —Elec, ¿cuáles son tus planes para después de la graduación? —Irme malditamente de Boston. Y eso fue todo lo que obtuvo.
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Unos minutos después, él parecía estar enviando mensajes de texto por debajo de la mesa. Entonces, mi teléfono vibró. Apuesto que puedo conseguir que me mires. Lo ignoré y no respondí. Unos segundos después, nuestra comida llegó, y todos atacamos. Yo estaba felizmente cómoda con mis panqueques cuando escuché a Elec decirle a Victoria—: Tienes algo de batido justo ahí. —¿Dónde? —Aquí —dijo antes de tirar de ella hacia él y la besó con lengua justo delante de mí. Miré con horror cuando él se lo hizo a su boca, las mismas cosas que hizo con la mía durante el encuentro en la cafetería. Mi cara quemaba de rabia cuando lenta y sensualmente movió su boca sobre la de ella. —Maldita sea, consigan una habitación —dijo Bentley. Cuando finalmente Elec se retiró, Victoria cubrió su boca y dijo—: Vaya… y aquí estaba yo, pensando que no estabas interesado. —Rió. Mi mirada fija quemó en la de Elec, y silenciosamente murmuró— : Te lo dije. —Discúlpame —le dije a Bentley mientras salía de la cabina y rápidamente pregunté a la camarera dónde podía encontrar el baño. Antes de que pudiera seguir mi dirección, Victoria vino detrás de mí. —¿Qué fue eso? —preguntó. Me incliné contra el fregadero. —¿Qué fue qué? —Toda esa cosa… Elec besándome así, y entonces tú te marchas. ¿Te molestó que me besara? Esquivé el interrogatorio. —Él puede hacer lo que quiera que desee. Él solo me molesta. —No respondiste a mi pregunta. Claro, por qué no solo admito que estoy obsesionada con mi hermanastro, tanto es así que me excitó un poco de verlo besarte porque todo lo que hace parece que hace reaccionar a mi cuerpo. —Sabes que las cosas entre él y yo son inestables, Vic. Tampoco quiero verte siendo herida. —No te preocupes. Soy una chica grande. Solo estoy teniendo un poco de diversión. Sé que se marchará. De esto es exactamente de lo que tenía miedo. —No te preocupes por mí, ¿de acuerdo? Elec solo consigue meterse bajo mi piel. No es gran cosa. Yo solo necesitaba un respiro.
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—De acuerdo, si tú lo dices. —Cruzó sus brazos—. Sin embargo, ¿te estás sintiendo bien sobre Bentley? —Ya veremos. Es… amable. Creo que voy a definitivamente darle una oportunidad. —Bien. Cuando Victoria me abrazó pude oler a Elec en ella, y eso me volvió loca. Esa fue mi reacción hacia el olorcillo de almizcle ahumado que sirvió para recordarme que me volvía loca y necesitaba acabar con eso. Me prometí en ese momento hacer lo que fuera para sacudir esta cosa que tenía por él. —¿Estás lista para volver? —preguntó. —Sí. —Asentí y tomé una respiración profunda—. Sí, estoy lista. Los eventos que tomaron lugar después parecían ocurrir en secuencia rápida. Cuando caminábamos de regreso hacia la cabina, escuché una cubertería volar y después un fuerte estruendo sonó. Una multitud de personas jadearon antes de que atrapara la vista de Bentley en el suelo y Elec golpeándolo. La cara de Bentley estaba ensangrentada, y la boca de Elec también sangraba. —¡¿Elec, qué haces?! —grité. Continuó golpeando a Bentley con todo lo que podía. El gerente del restaurante corrió hacia nosotros con un camarero, quién lo ayudó a alejar a Elec de Bentley, quien desfallecía en el suelo por el dolor. Me incliné. —Bentley, ¿qué pasó? —Ese lunático me dio un puñetazo sin razón y entonces, yo lo golpeé también. Así que, solo empezó a darme una paliza. Me tropecé, y empezó a golpearme cuando estaba caído. —¿Estás bien? —Estaré bien. —No te ves bien. Lo ayudé a levantarse, y se inclinó hacia mí. Los dos hombres aun sujetaban a Elec cuando la sirena de la policía se aproximaba en la distancia. ¿Qué pasó? Victoria caminó hacia Elec. —¿Qué demonios está pasando? Escupió algo de sangre al suelo. —No dejes que ella se marche con él. Miré hacia Bentley. —¿Qué empezó esto? No entiendo. —Nada. Ese raro solo me atacó.
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—Maldito mentiroso —escupió Elec cuando arremetió para cargar contra Bentley otra vez, pero el hombre sujetó sus brazos conteniéndolo. Dos oficiales entraron y empezaron a preguntar a cada uno de los chicos en esquinas separadas. Victoria y yo solo nos quedamos a un lado, aturdidas y confusas sobre qué pudo pasar en el corto tiempo que nosotras estuvimos en el baño para causar esto. Desearía poder escuchar lo que ellos decían a los oficiales, pero estaban tan lejos. Después que ellos fueran liberados, Elec caminó directo pasando Victoria y hacia mí. —Vamos. No vas a ir en su coche. —¿Quién demonios te crees que eres intentando llevar a mi cita a casa? —gritó Bentley. —Yo soy su casa, idiota.
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l viaje en taxi con Elec y Victoria aquella noche fue extremadamente incómodo. Bentley se asustó y arrancó su coche después de que se enteró que Elec era en realidad mi hermanastro. La causa de lo que sucedió en esa cafetería seguía siendo un misterio para mí. Todo el camino de vuelta Elec no nos dijo nada a ninguna de las dos. Se sentó en la parte delantera, mientras nos sentamos en el asiento trasero. Cuando llegamos a casa subió a su habitación, cerró la puerta con tanta fuerza que me hizo saltar. Había pensado en tratar de hablar con él, pero mis mejores instintos me dijeron que lo dejara ser. Cuando me desperté la mañana del sábado, Elec ya se había ido a trabajar por todo el día a la tienda de bicicletas. Mi madre se hallaba sentada en la isla de granito en la cocina en el taburete junto a mí. —¿Quieres decirme lo que pasó anoche? Randy recibió una llamada de su amigo policía diciendo que Elec estuvo involucrado en una pelea en el restaurante ¿y que estabas con él? Dejé mi café y me froté las sienes. —Estábamos cenando... Elec, Victoria, yo y este chico, Bentley, de la escuela. Elec y él se metieron en una pelea. No sabemos lo que la empezó porque sucedió cuando Vic y yo fuimos al baño. Así que, yo realmente no sé mucho más que tú. —Bueno, tu padrastro está echando humo, y no sé qué hacer al respecto. —Tiene que dejarlo pasar. Los chicos entran en peleas a veces, y puede no haber sido culpa de Elec. Es necesario que lo explique. —No hay ninguna conversación con Randy cuando se trata de Elec. Yo no lo entiendo.
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—Yo tampoco.



a Decidí que hablaría con Elec esa noche y estuve esperando que volviera a casa todo el día. La tienda de bicicletas cierra a las seis, así que le esperaba que volviera a las siete, pero nunca llegó a casa. Incapaz de dormir, una sensación de hundimiento se apoderó de mí. Finalmente, alrededor de la medianoche, oí pasos y el pomo de la puerta de la habitación de Elec. Al menos, ya estaba en casa. Aproximadamente un minuto más tarde, llegó el sonido de la puerta abierta de golpe. —¿Qué carajo, Elec? Apestas a alcohol. —Oí gritar a Randy. Me levanté de un salto y puse mi oreja en la pared. —Hola pa-pá. —Elec parecía estar arrastrando las palabras. —Muchacho, ¿qué acabas de hacer para hacerme tan malditamente orgulloso, en primer lugar, inicias una pelea y me humillas delante de toda esta comunidad y ahora, tienes el descaro de poner un pie en mi casa esta noche borracho? Bueno, vas a desear no haber vuelto a casa. —¿En serio? ¿Qué vas a hacer? ¿Pegarme? Eso es lo único que no has hecho. Y estoy tan listo para ello. —¿Te gustaría eso, no? No, no te voy a golpear. —Bien… No vas a pegarme. Solo me odiarás más… Como siempre lo haces, a veces, me gustaría que me golpearas de una vez por todas, entonces me dejarías en paz. —Eres un perdedor, Elec. —Dime algo que no hayas dicho antes. —Está bien, entonces, tengo noticias para ti. Yo no te voy a ayudar a pagar la universidad después de todo. Estas por tu cuenta. He tomado la decisión esta noche. Estoy tomando el dinero que te había asignado y dándoselo todo a Greta. ¿Qué? ¡No! Randy continuó—: No voy a perder mi dinero duramente ganado en una cagada que quiere ser un escritor. Si decides que quieres tener una verdadera carrera algún día, vienes a hablar conmigo. Hasta entonces, no voy a gastar un centavo en ti. —Nunca planeaste pagar mi universidad de todos modos y los sabes.
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—¿Por qué iba a querer? Para alguien que no ha hecho otra cosa que decepcionarme desde el día que nació. —Ese fue el comienzo ¿no? ¿El día en que nací? Yo fui una maldita casualidad, ¿no? Debido a que mami nunca me abortó como se lo pediste. —Eso es una maldita mentira. ¿Te dijo eso? —Incluso si no me lo hubiera dicho, podría haberlo adivinado. ¿Es por eso por lo que me has estado matando lentamente con tus palabras toda mi vida para compensarlo? Mi corazón se rompía. —¿Eh? ¿Entonces por qué todavía no estás muerto, Elec? Di un grito ahogado de horror. No podía soportar seguir escuchando esto. Corrí a la habitación de al lado y me horrorice aún más al encontrar a Elec sentado en el borde de la cama con la cabeza entre las manos. El olor a alcohol era fuerte. Su espalda estaba subiendo y bajando con las pesadas respiraciones que se le escapaban. —Randy ¡para! ¡Por favor, detente! —Mi padrastro se quedó allí con los brazos cruzados, mirándome fijamente. En ese momento, el hombre de pie delante de mí, bien podría haber sido un completo desconocido—. Es tu hijo. ¡Tu hijo! No me importa lo que crees que hizo para merecerlo, no hay nada que pueda justificar que le hables a tu hijo de esa manera. —Greta, no entiendes nuestra historia —dijo Randy. —No necesito entender las palabras que salieron de tu boca esta noche, las que cortaron más que cualquier arma jamás podría, y yo no voy a estar aquí y dejar que abuses de él así. Ninguno de los dos dijo nada. La habitación estaba en silencio. La respiración de Elec parecía haberse calmado y con eso, también lo hizo la mía. Me volví hacia Randy. —Tienes que irte. —Greta… —¡Vete! —grité con la parte superior de mis pulmones. Randy negó con la cabeza y salió de la habitación, dejándome sola con Elec que todavía se hallaba en la misma posición. Corrí a mi habitación y regresé con una botella de agua, poniéndosela en la boca. —Bebe esto. —La bebió de un trago y luego aplastó el plástico y lo tiró. Me arrodillé para quitarle los zapatos. Fue arrastrando las palabras y murmurando algo que no pude entender. Me puse de pie y puse las mantas hacia abajo—. Acuéstate. —Se quitó la chaqueta, arrojándola torpemente en el suelo y se arrastró hasta su almohada. Se tumbó boca abajo y cerró los ojos.
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Me senté en el borde de la cama y aún me encontraba conmocionada. Me sentía tan mal por Elec y tan avergonzada de Randy. Yo sabía que tenía que hablar con mi madre mañana. ¿Cómo podía no haber escuchado e intervenido esta noche? La respiración de Elec se igualó. Se quedó dormido. Pasé mi mano una vez a través de su sedoso cabello negro, disfrutando de la posibilidad de tocarlo libremente sin que él lo supiera. Mi dedo índice rozó ligeramente sobre el corte en el labio que sufrió por la pelea con Bentley. Fui al piercing en sus labios, y me estremecí cuando me di cuenta de que se le debe de haber salido. La razón de su ira constante se me expuso ahora más clara que nunca, sin embargo, todavía se sentía como que no sabía nada sobre la vida de Elec. Se veía tan inocente en su sueño. Sin su sonrisa torcida o el brillo de sus ojos, era más fácil de ver más allá de su duro exterior con el fin de echar un vistazo a el niño escondido debajo de el mismo chico, ahora me daba cuenta que fue dañado por el hombre casado con mi madre. Una lágrima cayó por mi mejilla cuando ajustaba su manta antes de salir de la habitación. De vuelta en mi propia cama, pensé en lo irónico que era que este tipo que no había hecho más que tratar de ahuyentarme e intimidarme era la única persona en el mundo que yo sentía que quería proteger.



a En el momento en que me levanté a la mañana siguiente, Randy y mi madre ya habían salido para un viaje en coche a la parte occidental del estado. Mamá me dejó una nota en la encimera de la cocina: Randy me sorprendió en las primeras horas de la mañana con un viaje de cumpleaños a principios de los Berkshires. Ya había embalado el coche en el momento en que me desperté, no quería despertarte. Solo será una noche. Estaremos de vuelta el lunes. Hay un montón de sobras para ti y Elec en la nevera. Llámame a mi celular si necesitas algo. Te quiero. Qué conveniente. Yo estaba segura de que mi padrastro arregló esto para evitar tener que lidiar con lo que pasó anoche. Inmediatamente agarré mi teléfono y le envié un mensaje a mi madre: Disfruta de tu viaje, pero cuando vuelvas es necesario hablar de lo que está pasando con Randy y Elec. Elec no bajo hasta las dos de la tarde. Se parecía a la muerte recalentada mientras arrastraba los pies hacia la cafetera, pelo revuelto y sus ojos enrojecidos. —Buenos días, sol —le dije. Su voz era aturdida mientras susurraba:
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—Hola. —Se sirvió un poco de café en una taza y bombardeé hacia él. —Así que, al parecer, nuestros padres salieron en un viaje en coche. Volverán el lunes por la noche. —Eso es muy malo —dijo. —¿Qué se fueran? Tomó un sorbo de café y dijo—: No, que regresan. —Lamento lo… —No puedo hacer esto. —Cerró los ojos y extendió la palma—. No puedo hablar contigo. Cada vez que hablas, suenas como una moto sierra. —Lo siento. Lo entiendo. Tienes resaca. —Bueno, eso, también. Puse los ojos, y me guiñó un ojo, haciendo que mi corazón revoloteara. Me senté con las piernas cruzadas en el sofá junto a la cocina. —¿Cuáles son tus planes hoy? —Bueno, primero tengo que encontrar mi maldita cabeza. Me reí. —¿Y luego? —No lo sé —dijo, encogiéndose de hombros. —¿Te gustaría conseguir un poco de comida para llevar? —Le pregunté, tratando de parecer casual. Parecía preocupado y se frotó la nuca en la barbilla. —Um… —¿Qué? Miró el teléfono. —No, en realidad, uf... Tengo una cita. —¿Con quién? —Con, um... —¿No lo sabes? —Me reí. Se rascó la frente. —Dame un minuto… Negué con la cabeza. —Eso es triste. —¡Oh! Con Kylie... Sí... Kylie.
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Sabía que Kylie era intercambiable por lo cual me encontraba secretamente aliviada de que no dijera Victoria, porque yo sabía que todavía lo tenía en su mente en a pesar de la escena que causó en nuestra “cita doble”. Le envió un mensaje al menos una vez ayer, y su desesperación realmente me molestó. Temprano esa noche, me hice un ovillo en el sofá con mi libro cuando Elec bajó las escaleras. Instintivamente me senté y enderecé mi ropa. Su colonia flotando a través de la habitación era un afrodisíaco antes de que me diera la vuelta para mirarlo. Vestía un pantalón negro y una camisa marrón a la que le enrolló las mangas. Llevaba el pelo estilo “lío controlado”, y aparte del corte que tenía en el labio inferior, se veía mejor de lo que lo había visto nunca. En realidad, incluso el maldito corte era sexy. La energía en la sala pareció cambiar en el mismo momento que entró en ella. Todos mis sentidos estaban hiperactivos por él. Recordé su texto de la otra noche: Tener un poco de auto-respeto. Ugh. Me obligué a regresar a mi libro ya que al parecer, yo no era capaz de ocultar mi atracción cada vez que lo miraba. Solo de pensar en el texto de nuevo me puso de mal humor. Me olvidé de mi promesa de nunca mirarlo de nuevo después de todo lo que pasó con Bentley y Randy. Agarró sus llaves. —Me voy. —Está bien —le dije, asegurándose de mantener los ojos fijos en el libro. La puerta se cerró de golpe, y exhalé un suspiro de alivio. Hacía mucho tiempo que no tenía la casa para mí y aunque el lado patético de mí deseaba a Elec, había algo que decir acerca de la privacidad. Yo acabé pidiendo algo para llevar, comida china. Poco después de que abrí la caja de cartón del menú de camarón, la alerta de texto en mi teléfono sonó. Elec: Tuve este recuerdo de anoche. Greta: ¿Ah? Elec: Estuviste de rodillas a los pies de mi cama. ¿Te aprovechaste de mí? Greta: Será mejor que estés bromeando. ¡No! Te estaba quitando los zapatos, borracho. Elec: Raro. ¿Un fetiche de pies? Greta: No es en serio… Elec: ;-) Greta: ¿No se supone que deberías estar en una cita? Elec: Lo estoy.



42



Greta: Entonces, ¿por qué no le prestas atención? Elec: Porque prefiero molestarte. Una llamada telefónica interrumpió mis pensamientos antes de que pudiera responder el texto. Era Bentley. Mierda. No estaba seguro de si se debía responderla. —¿Hola? —Hola, Greta. —Hola. ¿Qué pasa? —Elec no está ahí, ¿verdad? —No. ¿Por qué? —Dejaste tu chaqueta en mi coche la otra noche. ¿Puedo ir y dejártela? —Um... seguro. Supongo que estaría bien. —Genial. Debería estar allí en unos veinte minutos. —Colgué y me di cuenta de que Elec había enviado varios textos más mientras que estaba al teléfono con Bentley. Elec: En realidad, mi cita es un amigo. Elec: ¡Un fiasco! Quise escribir mi cita resultó ser un fiasco. Elec: Me cago de risa. Elec: #NoUnTipo #ElecAmaElCoño Elec: ¿Dónde coño estas? Riéndome histéricamente, escribí. Greta: Lo siento, hablaba con Bentley. Llamó. Dejé mi chaqueta en su coche la otra noche y la está trayendo. Un par de segundos después, mi teléfono sonó. —¡A la mierda! No dejes a ese chico entrar a la casa. —Solo dejará la chaqueta. —Llámalo y dile que la deje en la puerta. —No voy a hacer eso, no tengo razón para hacerlo, lo que sucedió fue entre ustedes. La llamada se cortó. No, ¡colgó! Estaba nerviosa tratando de decidir qué hacer sin una buena explicación. Diez minutos más tarde, mis pies volaron del sofá cuando la puerta principal se abrió. Elec estaba sin aliento. —¿Apareció? ¿Qué diablos? —Todavía no. ¿Por qué estás aquí?
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—No sonabas como que me estuvieras prestando atención, así que no tuve más remedio que volver a casa. —Si no quieres explicarme por qué debo quedarme lejos de Bentley ¿Cómo esperes que te escuche? —Se pasó las manos por el pelo en señal de frustración. El timbre sonó, y Elec abrió la puerta. El rostro de Bentley se volvió blanco. —¿Qué estás haciendo en casa? Dijo que no estabas aquí. —Elec robó mi chaqueta de las manos de Bentley y le cerró la puerta en las narices. Luego, cerró la puerta con llave. —Voy tras él. ¡Fuera de mi camino! —le dije. Se cruzó de brazos frente a la puerta. —Vas a tener que conseguir pasarme, y se puede escuchar su coche salir en este momento, Es un maldito marica. —Dejé escapar un suspiro y me di por vencida. Realmente no quería ver a Bentley pero me molesto el comportamiento de Elec. No tiene derecho a interferir en mi vida cuando él solo se encierra en sí mismo. La tensión en el aire era espesa mientras caminaba de vuelta a mi plato de comida en la mesa de café. No hablamos durante varios minutos antes de que yo rompiera el hielo. —Hay un poco de comida china en el mostrador si quieres. —Elec todavía se veía furioso y no respondió. Se acercó al mostrador, agarró el recipiente y comenzó a comérselo. —¿Hambriento? ¿No comiste en tu cita? Sorbió un fideo en la boca. —No. —¿Estabas tan molesto que básicamente la abandonaste? —No —dijo con la boca llena. Inclinando mis codos sobre el mostrador, le pregunté: —Si no comiste, ¿qué hiciste? ¿O es que realmente no quiero saber? —Um... Riley quería jugar a los bolos. —Pensé que habías dicho que su nombre era Kylie. —Sonrió con aire de culpabilidad mientras mordía en un rollo de primavera. —Ups. Insegura de qué hacer con eso, rodé los ojos hacia él y alcancé el último rollo primavera antes de que se comiera eso también. Tomé un bocado. —Voy a poner una película en Netflix por si deseas unirte. — Dejó de comer un momento y luego solo me miró. —¿Qué carajo te pasa? —¿Discúlpame?
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—No importa como mierda te trato, todavía intentas pasar el tiempo conmigo. —Se sentía como el vapor que está a punto de estallar fuera de mis oídos. —¡Nadie te pidió que vinieras a casa esta noche! En realidad disfrutaba tener la casa para mí. —¿En serio? ¿Ibas a meterte en el sofá con tu vibrador o algo así? Mi corazón se detuvo. Mi vibrador. ¡Mierda! Lo había dejado en el cajón de mi ropa interior. Se me había olvidado que lo moví allí después de que limpié mi mesita de noche. No lo había usado desde hace tiempo y totalmente me olvidé de él. ¡También tomó eso! Y continuó—: Mira tu cara. ¿No te habías dado cuenta que te faltaba? ¿Cómo has estado llegando? ¿Te duelen tus dedos? ¿O estás en grave necesidad de aliviar la tensión? Mi cara se debe haber convertido un centenar de tonos de rojo. —Bastardo. —Mi ojo se crispó. —Me estas guiñando el ojo otra vez. Lo siento, no puedo ayudarte. Tal vez necesitas mirar... ¿Un tipo diferente de película esta noche? Eso podría conseguir que llegaras. Tengo un poco por si quieres pedir prestado una, ya sabes, para mojar tu silbato. Sus palabras de la otra noche, una vez más son reproducidas en mi cabeza. Ten un poco de auto-respeto. Decidí que había terminado con él esta noche. Tomaría el camino y volvería a mi habitación sin decir una palabra más, pero no antes de que agarrara el contenedor de los fideos y se lo tirara todo sobre su regazo. —Moja eso, imbécil. —Su risa ronca, entró en mí mientras caminaba por las escaleras. Esa noche, yo todavía estaba echando humo mientras me retorcía alrededor en mis sábanas. ¿Quién se creía con su comportamiento agresivo pasivo? Intentó jugar como si fuera yo la que buscaba su atención, cuando fue él quien me envió mensajes de texto durante su cita antes de llegar a casa temprano para entrometerse en mi encuentro con Bentley. Mis pensamientos obsesivos continuaron hasta las dos de la mañana cuando fui interrumpida por lo que sonaba como gritos provenientes de la habitación de Elec.
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7 Traducido por Elii & Bett G. Corregido por Andrea95



E



lec andaba aventando y dando vueltas mientras gritaba—: Mami, por favor. ¡No! ¡Despierta! ¡Despierta! —Su respiración era irregular, y toda su ropa de cama había caído al suelo. —Por favoooooor —gritó. Mi corazón golpeaba mientras yo lo movía. —¡Elec! Elec. Solo fue un sueño. Aún en estado medio dormido, agarró y apretó mi brazo tan duro que dolió. Cuando sus ojos se abrieron, aún parecía en una neblina. Perlas de sudor brillaban en su frente. Se sentó y me miró sorprendido como si no supiera dónde se encontraba. —Soy Greta. Tenías una pesadilla. Te escuché gritando y creí que algo estaba mal. Está bien. Estás bien. Su respiración seguía intensa y lentamente regulada. Cuando su agarre se liberó en mi brazo, la claridad regresó a sus ojos. Me dejó ir. —Esta es la segunda vez que te atrapo en mi cuarto cuando estoy en estado semiconsciente. ¿Cómo sé que no solamente andas ahí haciéndome cosas mientras duermo? ¿Estás bromeando? Tuve suficiente de esta mierda. Tal vez era el hecho de que no había dormido o que llegué a mi límite con todos sus golpes, pero en lugar de responder, lo aventé con toda mi fuerza. Tal vez haya sido infantil, pero estuve muriendo por hacerlo, y en este momento parecía ser la gota que derramó el vaso. Se rio muy fuerte, lo que me enojó más.
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—Bueno, ya era la maldita hora. —¿Disculpa? —He estado queriendo que te rebeles contra mí. —¿Crees que es divertido que me empujaras a recurrir a esto? —No, creo que tú eres divertida… muy divertida. Nada nunca me ha divertido más que reventar tus nervios. —Bueno, genial. Encantada de hacer eso por ti. Joder. Lágrimas se formaban en mis ojos. Esto no puede estar pasando. Era casi esa época del mes, y no había nada que pudiera hacer para controlar esas emociones. Intenté cubrir mi rostro pero sabía que vio mi primera lágrima caer. La sonrisa de Elec se desvaneció. —¿Qué mierda? Solo necesitaba irme. No había forma de explicar mi reacción asesina hacia él sino la entendía ni yo. Me giré y me fui, azotando la puerta detrás de mí. Fui a la cama, jalé la sábana sobre mi cabeza y cerré los ojos incluso cuando estaba segura que dormir sería imposible. Mi puerta lentamente se abrió, y la lámpara se encendió. —¿Oferta de paz? —Escuché decir a Elec. Cuando me giré, para mi mortificación, se encontraba ahí con una polla en sus manos. No cualquier polla. Mi polla. Mi vibrador. Mi pene frotante de tamaño real morado. Elec lo ondeó. —Nada dice lo siento como una polla y una sonrisa. Me giré de nuevo y me escondí tras la sábana. —Vamos. ¿En serio estabas llorando? La habitación permaneció en silencio mientras me quedé debajo de las cobijas. Asumí que solo se iría si lo ignoraba. Sabía que estaba mal cuando escuché un clic y un zumbido, luego sentí el peso de él en mi cama. —Si no sonreirás, entonces solo tengo que hacerte cosquillas con tu novio de aquí. —Tocó mi cadera y parpadeé, quitándome la sábana. Intenté agarrar el vibrador, pero no lo dejó ir. Siguió picándome con él con movimientos rápidos; detrás de la pierna, detrás del pie. Luchaba contra la urgencia de reír. —¡Detente! —Ni lo pienses.
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Todo el control se perdió cuando lo puso debajo de mi axila, lo que me causó reír histéricamente. Su propia risa vibró contra mi oído. ¿Cómo terminé rodando en mi cama a media noche con Elec sosteniendo una polla vibratoria contra mí? Me reía tanto que podría morir. Muerte por consolador. Finalmente lo apagó, y me tomó muchos minutos recuperar el aliento y calmarme. —¿Por qué te detienes ahora? —El punto era que te rieras. Misión cumplida. —Me lo entregó—. Toma. —Gracias. Levantó una ceja. —¿Fiesta en tus pantalones mañana en la noche? ¿Debería traer botanas? —Muy gracioso —dije, poniéndolo en el cajón de mi mesa lateral y haciendo una nota mental de encontrar un mejor lugar para ocultarlo mañana. Se quedó recostado contra mí con su cabeza recargada en la cabecera. Incluso cuando no nos tocábamos, podía sentir el calor de su cuerpo mientras nos recostábamos al lado del otro en silencio. Mientras mis ojos viajaban por su pecho bronceado y su prominente six pack, el deseo comenzó a construirse dentro de mí. Sus calzoncillos sobresalían en sus pants grises. Sus largos pies estaban desnudos, y fue la primera vez que resplandeció en mí cuan malditamente sexy era. Forcé mis ojos a permanecer en el techo. Su voz era suave. —En serio no quería venir, Greta. Era la primera vez que lo escuchaba decir mi nombre. Sonaba tan bien viniendo de su boca. Me giré hacia él mientras continuaba mirando lejos de mí cuando hablaba. —Estuve así de cerca de perder ese vuelo e ir a otro lado. —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —No podía hacerle eso a mi madre. No quería que tuviera que preocuparse por mí mientras estaba lejos. —Ahora veo por qué no quieres estar aquí. Al principio no lo entendía, pero luego de escuchar la manera en que Randy te habló, puedo entender por qué tienes tanto enojo contra él. Supongo, lo que no puedo entender es por qué lo tomaste contra Bentley la otra noche. —¿Por qué asumes que la pelea fue mi culpa?
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—Porque no me lo vas a explicar, y tú eras quien lo pateaba en el suelo. Dejó salir una risa molesta. —Y también parezco el chico malo, ¿no? Entonces, cada persona en esa cena solo asumió que me dejé ir por ninguna maldita razón más que golpear al chico bonito por diversión. Tal vez tenga un registro… por beber y fumar hierba siendo menor una vez. Pero nunca en mi vida he atacado a alguien o incluso tirado un golpe antes de esa noche. Vaya. —¿Por qué no me dices lo que pasó? —Porque a pesar de lo que creas y a pesar del hecho de que me encanta molestarte… en serio no quiero verte herida. —No lo entiendo. Finalmente giró su cuerpo hacia mí y me miró por primera vez. —Ese primer día cuando me interrumpiste en el baño, quería asustarte. Dijiste que nunca habías visto un chico desnudo antes. Asumí que bromeabas. Ahora, en serio me siento culpable por ponerte en toda esa mierda. Me reposicioné, sintiéndome un poco nerviosa por a dónde se dirigía esto. —De acuerdo… ¿Eso que tiene que ver con lo que estábamos hablando? —Mierda, no sabía que era tu hermanastro, así que cuando dejaste la mesa, comenzó a bramar sobre cómo iba a llevarte a esa fiesta la siguiente semana, emborracharte y de alguna manera follarte. Tu ex novio hizo una apuesta de que no podía llevarte a la cama porque eras virgen. Si terminabas dándotele a Bentley tu ex novio iba a darle quinientos dólares. Me cubrí la boca. —Oh por Dios. Elec asintió con una sonrisa compasiva. —Así que, sí… lo jodí. —Dejas a todos creer que eres culpable. ¡Tomaste toda esa mierda de Randy por ello! ¿Solo me protegías? —No sabía cómo darte las noticias sobre lo que estaban planeando. Pero claramente, esta noche, el querer mantenerte alejada de él no te entraría en la cabeza, así que necesitaba decírtelo. —Gracias. —Me gusta molestarte. Comenzó como una forma de llegar a mi padre… torturar a la hija de Sarah. Pero eventualmente, llegar debajo de tu piel como que se convirtió en este pequeño juego. Hoy, cuando lloraste, sabía que había ido muy lejos y que para ti, no era un juego.
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Tan duro como sea creerlo, nunca quise lastimarte, y seguro como la mierda que no me quedaría ahí y dejaría a alguien más herirte, tampoco. Volvió a mirar el techo, y sus labios se fruncieron mientras meditaba lo que dijo. Levanté mi dedo índice y rocé suavemente por el lugar en su labio que fue golpeado en la pelea. Cerró los ojos, y mi corazón comenzó a golpear furiosamente mientras su respiración se aceleraba con cada roce de mi dedo en su labio cálido. —Lamento que te hirieran. —Lo valió —dijo sin retraso. Dejé de tocarlo y me miró. La mirada sarcástica que solía darme, fue reemplazada con una de sinceridad. Ya que tenía su atención, usé la oportunidad para cambiar el tema. —¿Quieres ser escritor? Se giró a mirar el techo. —Soy escritor. He escrito desde niño. —¿De qué trata Lucky and the Land? ¿Por qué te avergonzaba mostrármelo? Luciendo incómodo, reposicionó su cuerpo. —Yo solo no estaba listo para hablar de ello. —Sonrió y dijo vacilante—: En realidad, Lucky era mi perro. No pude contener mi sonrisa. —Escribiste una historia sobre él? —Algo así. Es como una versión sobrenatural de mi vida con él. Lucky no solo era mi mejor amigo, sino que era la única cosa que podía calmarme cuando era más joven. Sufría de TDAH en ese entonces y tuve que estar con medicación por un tiempo. Cuando mi madre trajo a casa a Lucky, mi comportamiento mejoró dramáticamente. Así que, mientras que la historia se basa libremente en Lucky y yo, en realidad se trata de un niño que tiene súper poderes que utiliza para ayudar a resolver crímenes, pero solo puede descifrar todo el ruido en su cabeza cuando el perro está con él. El perro es secuestrado como chantaje en un punto, y el resto de la historia se convierte en conseguir a Lucky de vuelta. Está ambientada en Irlanda. —Guau. ¿Por qué Irlanda? —Siempre he tenido esta extraña obsesión con todas las cosas irlandesas. — Señaló los dos tréboles en sus abdominales—. El caso en cuestión. Creo que es mi manera de tratar de conectarme a esa parte de mí, la parte de Randy, ya que no tengo una conexión real con él. Eso suena un poco jodido, pero es la única explicación que tengo. —¿Qué pasó con Lucky?
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—Lucky murió poco después de que Randy dejara a mi madre. Así que, era mucho sucediendo al mismo tiempo. Puse mi mano en su brazo. —Lo siento, Elec. —Está bien. Mirando hacia abajo a mi mano situada encima de su tatuaje de manga, pensé mucho tiempo y con fuerza en hacer mi siguiente pregunta.—¿Por qué te trata así? Me miró. —Gracias por enfrentarte a él anoche. Yo no estaba tan borracho. Escuché todo lo que dijiste y nunca voy a olvidarlo. —Cerró los ojos—. Pero yo no quiero hablar de él, Greta. Es una larga historia, y es demasiado complicado para entrar en ella a las dos y media de la mañana. No iba a presionar mi suerte. Esto era más de lo que nunca había salido de él. —Bueno. No tenemos que hablar de ello. —Después de un largo momento de silencio, pregunté—: ¿Puedo leer tu libro? Se rio y negó con la cabeza. —Guau. Eres solo un millón de preguntas esta noche. —Creo que estoy emocionada de que finalmente estoy llegando a conocer a mi hermanastro. Asintió con la cabeza en comprensión. —No sé si quiero que leas el libro. Nadie nunca lo ha leído. Sigo diciéndome que voy a averiguar la manera de publicarlo, pero nunca lo hago. No es perfecto, pero es la historia con la que estoy más feliz. Estoy bastante seguro de que hay un montón de errores que no he agarrado. —Me encantaría leerlo. Y si encuentro cualquier error, puedo hacerte saber. El inglés es lo mío. Sonrió y rodó los ojos. —Voy a pensarlo. —Bueno. Me parece justo. Cuando se volvió hacia mí de nuevo, el gris de sus ojos se iluminó con la luz de la lámpara. Se puso cómodo y relajado en la almohada.— Háblame de tu padre. Me miraba con tanta atención, y me tocó que quisiera saber de él. Suspiré y miré a la nada. —Su nombre era Keith. Era un buen hombre, un bombero de Boston, en realidad. Mi madre tenía 17 años cuando lo conoció, pero él era mayor, en sus veinte, así que fue realmente un tabú. Fue su único y verdadero amor. Vivíamos una vida sencilla, pero fue una buena. Yo era su pequeña princesa. Un día, él solo comenzó a quejarse de una tos y dentro de un mes, fue diagnosticado con un cáncer de pulmón avanzado. Lo perdimos seis meses después.
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Puso su cálida palma sobre mi mano, que seguía agarrando su brazo. Luego, pasó sus dedos a través de los míos. Su toque se sentía eléctrico. Nunca imaginé que solo sostener la mano de alguien podría hacerme sentir más que cualquier cosa que haya tenido hasta ese momento. —Siento que hayas tenido que pasar por eso —dijo. —Yo también. Me dejó unas cartas, una por cada año hasta mis 30. Por lo tanto, en mi cumpleaños, las leo. —Estaría orgulloso de ti. Eres una buena persona. Yo realmente no sabía que había hecho para merecer este vistazo en el que Elec ocultaba su actuar rudo, pero me encantó. Al mismo tiempo, esperaba que terminara en cualquier momento. —Gracias. —Lo atrapé con mis ojos persistentes y abruptamente me alejé. Quitó la mano de la mía, y la sentí en mi barbilla mientras trajo mi cara de nuevo a reencontrarse con su mirada. —No hagas eso. —¿Qué? —Te alejaste de mí. Es mi culpa. Hice que te sintieras como si no quisiera que me miraras, esa mierda de la auto-respeto que te di. Fuera de todo lo que alguna vez te dije, fue la mentira más grande, y lo lamento mucho. Comencé a bajar la guardia, y me asusté. Nunca he tenido problema con la forma en que me miras. Mi problema es la forma en que me hace sentir cuando me miras: cosas que no se supone que sienta, cosas que no puedo dejarme sentir por ti. Al mismo tiempo... nada se sintió peor que cuando dejaste de mirarme, Greta. ¿Sentía algo por mí? —¿Qué te parece que estoy pensando cuando te miro? — pregunté. —Creo que te gusto a pesar de que piensas que no se supone que debes. —Sonreí de acuerdo en silencio mientras continuó—: Estás tratando de descifrarme constantemente. —Tú no haces que sea fácil, Elec. —A veces, también me miras como si quisieras que te besara de nuevo, pero no estarías segura de qué hacer si lo hiciera. Ese beso... fue por eso que Salí como el infierno de ese restaurante tan rápido. Comenzó como una broma, pero seguro como el infierno se sintió real para mí. Mi corazón saltó al saber que había sentido lo que hice ese día. —¿Estás atraído por mí? —Inmediatamente me sentí estúpida por haberlo soltado—. Quiero decir... no me parezco en nada a las chicas con las que sales. No tengo pechos grandes y no me tiño el pelo. Soy como todo lo contrario de las que traes a casa.
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Él se rio entre dientes. —Definitivamente lo eres. —Se inclinó—. ¿Qué te hace pensar que las prefiero solo porque me las traigo a casa? Esas chicas, son... fáciles... por falta de una palabra mejor, pero no hacen nada para mí, de verdad. No tratan de llegar a conocerme. Solo quieren follar conmigo. —Movió sus cejas—. Porque soy muy bueno en eso. Me eché a reír nerviosamente. —Lo supuse. La tensión en el aire crecía cada segundo. Nunca nada me había encendido como la confianza sexual que había exhibido en ese momento. Yo estaba más allá de... intrigada y curiosa. Sus ojos se arrastraron por la longitud de mi cuerpo desde la cabeza a los pies. —Pero en respuesta a tu pregunta prefiero tu cuerpo al de ellas cualquier día, en realidad. Abrumada por la excitación, clavé los dedos en mi almohada al escucharlo decir eso. —¿Por qué? —La pregunta había salido más como un suspiro que una palabra. Su voz bajó. —¿Quieres detalles, ¿eh? —Sus labios se curvaron en una sonrisa. Se acercó más a mí como si me estuviera diciendo todo esto como un secreto—. Está bien... eres pequeña, tonificada, ágil y tus tetas... son del tamaño perfecto y naturales. —Miró hacia abajo a mi pecho—. Puedo ver que tienes hermosos pezones porque me están saludando ahora mismo. No es la primera vez que sucede, tampoco. Metí mis manos debajo de mi mejilla y me relajé en la almohada como si él estuviera recitando un cuento erótico. Susurró aún más bajo—: Me encantaría chuparlos, Greta. Tan increíblemente excitada por las palabras que salían de su boca, sentí un hilo de humedad y palpitaciones entre mis piernas. Instándolo a continuar, exhalé—: ¿Qué más? —También tienes un culo increíble. Esa noche que fuimos al cine, vestías esa pequeña falda roja. Cada vez que ese hijo de puta arrastraba su mano hasta tu culo cuando íbamos caminando, quería volverme loco. Yo quería ser el único tocándote. No pude evitarlo. Me acerqué aún más al borde y puse la mano en su cuello.—¿En serio? —Eres muy bonita, también. Moría por saborear su boca, pasé la yema de los dedos a través de su aro del labio. —¿Pensé que era bastante “normal”? Negó con la cabeza lentamente y me acarició la mejilla. Se inclinó hacia mí, susurrando suavemente sobre mis labios.
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—No... solamente bonita. La necesidad de darle un beso fue abrumadora. —Bésame — suspiré. Siguió hablando sobre mis labios, su respiración entrecortada. — No es que no quiera besarte. Quiero esto tan jodidamente mal en este momento. Pero solo… No esperé a que terminara. Tomé lo que quería, lo que necesitaba. Gimió en mi boca cuando mis labios cubrieron los suyos. Plantó cada una de sus manos a cada lado de mi cara. Sin la salsa picante de nuestro encuentro anterior, tuve la oportunidad de probarlo y supe inmediatamente que no había vuelta atrás para mí. No sé si eran mis hormonas o si las últimas semanas fueron solo un importante juego previo, pero me sentí completamente fuera de control. Los ruidos que venían de la parte posterior de su garganta me hicieron más hambrienta de él, y los atrapaba con mi aliento. En cierto momento, froté mi lengua suavemente alrededor del corte en su labio mientras cerraba los ojos. Entonces, él se hizo cargo y comenzó a besarme más duro, más exigente. Empujé mi cuerpo hacia el suyo y sentí su erección presionarse contra mí. No me importa nada de las consecuencias en ese momento. Yo solo sabía que no quería que esto se detuviera y me sorprendí con lo que salió de mi boca a continuación. —Quiero que me enseñes cómo follas, Elec. Se apartó de mí de repente, pareciendo aturdido. —¿Que acabas de decir? Fue el momento más humillante de mi vida. Sus ojos se abrieron, casi como si hubiera despertado de un sueño. —Mierda. No... no. Tú necesitas entender algo, Greta. Eso nunca va a suceder. Bueno, ese fue realmente el momento más humillante de mi vida. —¿Por qué dices eso después de todo lo que acabas de decirme? Dios, me sentía tan estúpida. Apoyó la cabeza otra vez en la cabecera, luciendo casi torturado. —Era importante para mí que supieras lo mucho que te deseo y lo hermosa que creo que eres, por dentro y por fuera, porque me siento como si te hubiera tirado tu autoestima, a pesar de que no era mi intención. Quise decir todo lo que acabo de decir, pero el beso no debería haber ocurrido. Ni siquiera debería estar en esta maldita cama, pero se sentía tan bien estar aquí contigo por un rato. —¿Por qué soy diferente de cualquiera de las otras chicas a las que te entregas? Pasó las manos por de su pelo, revolviéndolo y luego me miró con los ojos oscurecidos.
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—En realidad, hay una gran diferencia. Eres la única chica en el mundo entero que está prohibida, y que me jodan si eso no hace que te desee más que a nada.
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8 Traducido por Angy de Rossi Corregido por Nyssa



C



asi un mes había transcurrido desde el encuentro en mi habitación.



Elec dejó mi cama esa noche, poco después de que repitiera que estaba fuera de los límites estrictamente y que nada podría suceder entre nosotros. No tenía sentido para mí que pudiera sentir tan fuertemente por él, teniendo en cuenta que no estábamos realmente emparentados. Entonces, sentí que tenía que haber más en la historia. La peor parte de lo que ocurrió en mi habitación fue que Elec comenzó a distanciarse. No hubo más textos groseros, ni más invitaciones a jugar juegos de video. Cuando estábamos en casa, al mismo tiempo, se quedaba en su habitación, y yo me quedaba en la mía. También había estado pasando más tiempo en la tienda de bicicletas o fuera de la casa. Nunca pensé que iba a perder sus insultos y charlas crudas, pero hubiera dado cualquier cosa por lo que teníamos, al menos, volver a la forma en que estaban antes de que yo le diera un beso, y le dijera que quería follarlo. Ugh. Me encogía cada vez que pensaba en ello. Pero en ese momento, yo estaba borracha de él y quería saber cómo se sentía más de lo que jamás había querido nada. Estaba lista. Elec y yo cumplimos dieciocho años semanas antes de esa noche. Nuestros cumpleaños tenían solo cinco días de diferencia. Así que, definitivamente me sentí lo suficientemente mayor como para dar ese paso con alguien. No era como si estuviera intencionalmente ahorrando para el matrimonio ni nada. Era virgen, simplemente porque nunca había querido con nadie antes... hasta Elec. Pasó las últimas semanas dejando en claro que nunca iba a suceder entre nosotros.
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Pero le echaba de menos. Entonces, una noche después de la cena, las mareas cambiaron, y me dieron un pedacito de él devuelta. Normalmente, Elec nunca comía en casa, pero ésta en particular, la noche del miércoles, por alguna razón, decidió unirse a nosotros. Desde la noche en que vi lo mal que Randy lo trataba, evitó para todo a mi padrastro, excepto para sentarse con él en la cena. Mi madre y yo no estábamos realmente en las mejores condiciones, ya sea porque ella siguió insistiendo en que no era su lugar de involucrarse en temas de Randy con Elec. Elec no hacía contacto visual conmigo en la mesa. Acababa de mirar hacia abajo y girar la pasta alrededor de su tenedor. En un momento, yo miré por la ventana para mirar a la lavandería del vecino alineando y secándose en la brisa. Podía sentir sus ojos en mí. Era como si estuviera esperando a que yo me apartara para que pudiera mirarme cuando pensaba que no me daba cuenta. Efectivamente, cuando me volví hacia él, su cabeza se movió hacia abajo de nuevo, y volvió a jugar con sus fideos. Randy estaba raro esa noche, quejándose de que la plana cena de pasta y salsa roja no hizo nada para frenar su apetito. Abruptamente se levantó y se acercó a la alacena. —Greta, ¿qué demonios están haciendo esos calzones rellenando una lata de papas? —gritó. Mi boca se encontraba abierta, y miré a Elec. Nos miramos el uno al otro durante unos cuantos segundos antes de que Elec resoplara y lo perdiera. Ambos simultáneamente estallamos en carcajadas. Ninguno de nosotros pudo detenerlas. Me encantó el sonido de su risa genuina. Mirando por encima de la cara confundida de Randy no reírnos a carcajadas se hizo aún más difícil. Cuando la risa se disipó, Elec seguía sonriendo y me dijo lo suficientemente bajo solo para que nosotros dos pudiéramos escuchar— : Te dije que no estaban en mi habitación. Randy cerró la lata sobre la mesa delante de mí. Lo abrí y revisé el inventario. —Estos no son todos. Elec guiñó seductoramente.



un ojo.



—Me quedé un par para mí



—dijo



Rodé los ojos y tiré uno en su rostro. De inmediato se lo puso en la cabeza y lo llevaba como un gorro. Solo mi hermanastro se vería humeantemente caliente con calzones en la cabeza. Siguió mirándome con la sonrisa maliciosa que había anhelado. Se sentía bien tener su atención de nuevo, aunque fuera brevemente. Esa noche, me metía en mi pijama cuando mi teléfono sonó. ¿Puedes venir aquí un minuto?
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Mi corazón se aceleró mientras caminaba por el pasillo. Cuando abrió la puerta, se veía tan increíblemente sexy. Su aliento olía como pasta de dientes de menta. —Hola —dijo, mostrando sus hermosos dientes blancos, que contrastan a la perfección con su piel bronceada y cabello negro. —Hola. —Di un paso dentro de la habitación y respiré hondo, dándome cuenta de que el olor de cigarrillos de clavo de olor había desaparecido casi por completo. Llevaba una sudadera con capucha de color negro con las mangas enrolladas. La dejó abierta sobre su pecho desnudo, y su pelo todavía estaba empapado de la ducha. Me quedé mirando sus labios cuando el corte se había curado del todo. El metal de su anillo de labios brillaba, y yo nunca anhelé más lamer algo, sentir su boca y su lengua contra la mía de nuevo. Besándome. Lamiéndome. Mordiéndome. Cambiar el tema. —¿Por qué huele tan fresco y limpio aquí? Se tumbó en la cama con las manos apoyadas detrás de la cabeza. No pude dejar de mirar fijamente la V justo debajo de su abdomen y desee que pudiera tumbarme encima de él contra su piel. —¿Estás diciendo que mi habitación normalmente huele a mierda? —¿Dejaste de fumar? —Lo estoy intentando. —¿En serio? —Sí... esta chica rara que camina alrededor sin bragas una vez me dijo que era malo para mí. Así que... pensé en eso y finalmente la escuché. —Estoy muy orgullosa de ti. Se enderezó y me miró. —Bueno, la verdad es que tienes razón. Esa mierda me matará algún día. Muchos de los aspectos de mi vida pueden apestar, pero hay otras cosas que hacen que valga la pena vivir. Algo en el aire parecía cambiar cuando lo dijo, y se produjo un silencio incómodo. Me aclaré la garganta. —¿Por qué necesitabas que viniera? Se acercó a su armario para conseguir algo. Entonces, me di cuenta de que era su libro. Me entregó la carpeta. —Quería darte esto. Quiero que lo leas. —¿En serio?
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—No dejo que nadie lea mi mierda, Greta. Este es un gran paso para mí. Hagas lo que hagas, no se lo muestres a Randy. No lo quiero cerca de esto. —Bueno. Lo prometo. Gracias por confiar en mí con esto. —Sé honesta, también. Puedo aceptarlo. —Lo haré. Voy a tomarme mi tiempo con él.



a Fui directamente a mi habitación esa noche y empecé a leer. Los minutos convirtieron en horas. Yo le dije que me tomaría mi tiempo con él, pero la verdad era, que no podía dejar de leerlo y acabe quedándome toda la noche para terminarlo. A pesar de que la historia fue contada en tercera persona, y el chico llamado Liam estaba supuestamente solo vagamente basado en Elec, se sentía como si estuviera recibiendo una ventana a la mente y el alma a través del personaje de Liam. Había demasiadas similitudes que yo sabía que se derivaron de su vida, sobre todo el hecho de que el padre de Liam fue verbalmente abusivo. El comienzo de la historia antes de que Lucky entrara en escena era bastante triste. Al mismo tiempo, supo hacerme llorar en una parte y, literalmente, reír en la siguiente. En realidad hubo un montón de partes divertidas separadas de la trama principal. En una escena, Liam se enamoró la chica en la calle, por lo que pidió a Lucky de ir a su casa. Su esperanza era que la chica pensara que Lucky estaba perdido y el perro la llevaría de regreso a la casa de Liam. En su lugar, Lucky, que era un perro grande, terminó follando a la Pomerania cachorro delante de la niña. Liam observó desde la ventana mientras llevaba su cachorro dentro y cerraba la puerta. Lucky procedió a botar algo en su césped antes de correr a casa de Liam con las manos vacías. Pero la trama principal rodeaba la capacidad de Liam para detectar el mal a través de su oído hipersensible. La información que recibía no era siempre clara, a menudo confusa al menos fue afortunado de estar presente. En un momento, Liam tomó la información que rodeaba el asesinato de una chica local de la policía. Resultó que un policía corrupto estaba detrás del crimen. Lucky tuvo que ser secuestrado para que Liam no fuera capaz de ayudar a las autoridades a terminar de resolver el asesinato. Lucky terminó escapando, y la escena de reencuentro entre Liam y el perro fue tan conmovedora que me hizo llorar. Todo fue representado de manera realista, de las vívidas descripciones del paisaje de Irlanda a las emociones que Liam
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experimentaba. Hubo incluso un capítulo de la primera diversión escrito desde el punto de vista del perro en el final. Había encontrado pocos errores gramaticales y las había anotado en un cuaderno para él. Para el final de la historia, me sentí como si me hubiera enamorado de los personajes, lo que fue un testimonio de su escritura. Al mismo tiempo, me sentí más cerca de él y estaba tan honrada de que me hubiera dado una visión de su mente increíblemente creativa. Necesitaba encontrar las palabras adecuadas para explicarle adecuadamente lo increíble que era esto... lo increíble que era él. Así, al día siguiente, decidí que iba a sentarme bajo un árbol con sombra después de la escuela y anotar todos mis sentimientos en una carta que le daría cuando regresara su manuscrito. Vertí mi corazón y le expliqué por qué sentía que había nacido para escribir y que no importaba si su padre no estaba orgulloso de él, pero que yo estaba tan increíblemente orgullosa de él.



a Esa tarde, planeaba dejar caer la carta fuera a su habitación. Cuando llegué a la parte superior de las escaleras, mi estómago se revolvió cuando oí la voz de una chica detrás de la puerta cerrada. Risitas. Labios relamiéndose. Elec no había llevado a nadie a casa desde mucho antes de la noche que nos besamos en mi cama. Pensé que tal vez había estado respetando mis sentimientos por él o que había cambiado. Me equivoqué. Saber que estaba con otra chica acostumbraba molestarme y ponerme celosa, pero esta vez, se sentía diferente. Me puso increíblemente triste. Ni siquiera podía soportar la idea de permanecer en la casa, así que dejé el libro junto con la nota delante de su puerta y corrí escaleras abajo, preocupada de que su escritura no era lo único de lo que me había enamorado.
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e molesta que ni siquiera reconociera mi carta después de tantos días.



Victoria no me dio otra elección que finalmente decirle la verdad de mis sentimientos por Elec. No paraba de hablar de cómo no entendía el hecho de nunca le pidió volver a salir luego de su beso en la cena. Ya no tenía paciencia para eso y le dije todo lo que pasó entre nosotros. Se encontraba sorprendida, pero al menos logré que dejara de hablar de él de una vez por todas. Elec siguió ignorándome básicamente la siguiente semana. Se tomó más horas en la tienda de bicis y las otras veces, se quedaba en su habitación con la puerta cerrada. Obviamente sabía que escuché a la chica en su habitación aquél día ya que dejé el libro en el suelo de afuera. Claramente no le importaba disculparse o dirigir el impacto que eso pudo haber tenido en mis sentimientos. Entonces, cuando Corey Jameson me pidió salir esa semana le dije que sí. Corey probablemente era uno de los chicos más dulces de la escuela. Verdaderamente, no me encontraba físicamente atraída hacia él, pero necesitaba una distracción y al menos sabía que la pasaríamos bien. Era uno de los pocos hombres a los que consideraba amigo, aunque era obvio que él quería más. La noche del viernes pasó. Me peiné el cabello en ondas y me puse un vestido azul que compré en una venta en el centro comercial, pero mi nivel de entusiasmo era el mismo que si fuera a la casa de Victoria a ver una película. Cuando Corey llegó a la puerta, mi madre la abrió y gritó por las escaleras. —¡Greta, tu cita está aquí! Había música baja en el cuarto de Elec, y la puerta se encontraba cerrada. Una parte de mí quería que me viera yéndome con Corey, pero otra parte no quería lidiar con él.
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Corey esperaba en la parte baja de las escaleras con flores, y eso me hizo sentir bastante avergonzada. Nunca podría imaginar a Elec recogiendo a una chica y entregándole margaritas. Afrontémoslo; no lo necesitaba. —Hola, Corey. —Hola, Greta. Te ves asombrosa. —Gracias. —¿Te importa si uso tu baño rapidísimo antes de irnos? Dudé de enviarlo arriba por si Elec salía de su habitación. — Seguro. Arriba. Solo a la izquierda y al final del pasillo. Esperé en un banco del mostrador. —Parece totalmente lindo —dijo mamá. —Lo es —dije, poniendo las flores en un vaso. Ese era el problema. Crecí para amar a alguien un poco mezquino mezclado con mi lindura. Luego de cinco minutos de espera, Corey tenía una mirada rara en su rostro cuando regresó. —¿Listo? —pregunté. —Seguro —dijo sin hacer contacto visual. Pasó delante de mí y me llevó a su Focus estacionado en el frente. Seguía actuando raro luego de entrar en el auto y encender el motor, se giró hacia mí. —Me encontré con tu hermanastro arriba. Tragué el nudo en mi garganta. —¿Oh? —Dijo que te diera esto, que dejaste en su habitación. —Me entregó unas bragas rosas, la segunda y última pieza de ropa íntima que Elec cogió. Las tomé y mirando la calle incrédula, confundida de si me encontraba enojada o ligeramente divertida. Cuando me compuse, me giré hacia él. —Solo intenta molestarte… y a mí. Es como lo que hace. Sé que suena tonto, pero tomó toda mi ropa íntima como una broma y no me la ha devuelto. No pasa nada más. Suspiró pero aún parecía un poco incómodo. —De acuerdo. Eso solo fue muy raro. —Lo sé. Créeme. Lo siento. Corey miraba directo enfrente en la carretera, así que saqué mi teléfono y discretamente le envié un texto a Elec. Greta: ¿¿¿Por qué hiciste eso???
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Elec: No entiendes lo de “tus bragas en un puño.” Fue divertido y lo sabes. Greta: No fue divertido para él. Elec: Ni siquiera te gusta. Greta: ¿Cómo sabrías eso? Elec: Porque te gusto. Greta: Estás lleno de ti. Elec: También querías estar llena de mí, ¿recuerdas? Mi mandíbula cayó. Greta: ¿Por qué siempre haces esto? Elec: ¿Qué? Greta: Regresar a tu idiota interior. Elec: En el interior, ¿eh? Greta: ¡Apestas! Elec: Lo hago5… muy bien. Te mostraría si pudiera. Greta: ¿Por qué haces esto? Elec: Porque malditamente no puedo parar. No iba a responder. Escribió de nuevo. Elec: Ven a casa. Greta: ¿Qué? Elec: Ven a casa. A estar conmigo. Greta: ¡No! Cerré mi teléfono y miré a Corey quien seguía mirando al frente callado. Elec estaba loco. ¿Quién se creía, intentando prevenirme de salir casualmente mientras él seguía siendo un puto? Elec tenía apartada una sombra por el resto de la noche, y mientras éramos capaces de platicar un poco en el restaurante mexicano, sabía que Corey se encontraba bastante apagado por lo que Elec hizo. Lo malo era, que yo no me encontraba tan enojada. Si era honesta conmigo misma, secretamente me satisfizo que a Elec le importara lo suficiente para sabotear mi cita. Intenté enfocar mi atención solamente en Corey y hacía un trabajo medio bueno mientras comía mi flan de postre. Todo en lo que podía pensar era en Elec. No solamente llegó bajo mi piel, secuestró mi mente totalmente. 5



Apestar, en inglés es Suck, que también significa chupar. Elec juega con las palabras, cambia el sentido.
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Mi teléfono chilló mientras nos alistábamos para pagar la cuenta. Te necesito en casa. Greta: No. Elec: No estoy bromeando ahora. Algo pasó. Mi estómago de pronto se sintió enfermo. Greta: ¿Todo bien? Elec: Nadie está herido. Necesitamos hablar. Greta: Bien. Elec: ¿Dónde estás? Será más rápido si voy por ti. Greta: No, Corey me llevará a casa. Elec: Bien. No tardes tanto. Mi corazón golpeaba. ¿De qué se trataba? Me hice una historia de severos dolores de estómago y le pregunté a Corey si no le importaría llevarme directo a casa. No se encontraba demasiado entusiasmado, pero otra vez, toda la noche fue rápida luego de lo que Elec hizo. No podía llegar a casa lo bastante rápido. Corey ni siquiera esperó a que yo entrara antes de irse. Me dirigí hacia arriba por las escaleras y llamé a la puerta de Elec antes de abrirla. Estaba sentado en la cama esperándome con una mirada llena de problemas en el rostro. En realidad, nunca lo había visto tan molesto. Se levantó de la cama y me tomó por sorpresa cuando inmediatamente me dio un abrazo. —Gracias por regresar. Su corazón latía a través de su pecho mientras me sujetaba con firmeza. Mi cuerpo anhelaba que me sostuviera con más fuerza. —¿Qué pasa, Elec? Me soltó y luego me llevó de la mano hasta la cama en la que ambos nos sentamos. —Tengo que volver a California. Sentí cómo toda la comida que acababa de consumir se me venía al mismo tiempo. —¿Qué? —Puse mi mano en su rodilla porque sentía que estaba perdiendo el equilibrio—. ¿Por qué? —Mi madre está de vuelta. —No entiendo. Se suponía que debía estar en Inglaterra hasta el verano.
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Bajó la mirada hacia el suelo y vaciló antes de mirarme con melancolía en sus ojos. —Lo que estoy a punto de decirte no puede salir de esta habitación. No puedes decirle a tu madre, y mucho menos decirle a Randy. Prométemelo. —Lo prometo. —Mi madre no estaba en Inglaterra. Poco antes de venir aquí, misma se internó en un hospital para la depresión severa y el abuso de sustancias en Arizona. Se supone que es un programa de seis meses, y luego se iba a quedar con un amigo para el tiempo restante hasta el final de mi año escolar. —¿Por qué no le dijo Randy la verdad? —Mi madre es una pintora muy talentosa. Sé que lo sabes. De todos modos, se le ofreció la oportunidad de enseñar en Londres durante un año y lo utiliza como la excusa que le dio Randy, aunque ella lo rechazó. Tiene vergüenza para hacerle saber todas las malas cosas que ha pasado. Antes de que decidiera comprobar por sí misma en el programa, tomó una sobredosis de algunas pastillas para dormir, y la encontré en el suelo. Pensé que estaba muerta. —Esa fue la pesadilla que tenías. —¿Qué? —La noche que gritabas en tu sueño, decías: “Mami, despierta”. —Sí. Eso tiene sentido. Sueño mucho con ello, en realidad. Mi madre es una persona débil. Desde que Randy la dejó, ella nunca ha sido la misma. Tenía miedo de perderla. Ella es todo lo que tengo. Apreté su rodilla. —¿De verdad crees que nuestros padres tenían una aventura y que dejó a tu madre por la mía? —Sé que engañó a mi madre, porque he entrado en su computadora. Conoció a tu madre en línea mientras seguía casado con la mía. Dijo iba de viaje de negocios, pero que en realidad venía a Boston para visitar a Sarah. No te mentiría a acerca de eso. —Te creo. —En defensa de Sarah, no estoy seguro qué historia la alimentó. Pudo haber tratado de jugar como si fuera separado. ¿Te acuerdas cómo me dijiste que tu padre era el único y verdadero amor de tu madre? —Sí... —Bueno, es lo que Randy era a mi madre a pesar de que no puede haber sido recíproco. Es un padre horrible, pero eso no parece importarle a ella. Ella está básicamente obsesionada con él y siempre ha basado su autoestima en sus acciones hacia ella. Está obsesionada
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con Sarah, también. Es una enfermedad. Hay mucho más en esta historia, pero solo te digo lo que necesitas saber cómo se refiere a ti y a mí. —¿Cuándo dijiste que yo estaba prohibida... es simplemente porque soy hija de Sara? Sonrió y me acarició la mejilla con el dorso de su mano. —Te ves como ella. Mi madre cree que su matrimonio terminó debido a Sarah. Odia a tu madre probablemente más que nadie. En el fondo, sé que él habría encontrado una manera de dejar a mami de todos modos, pero ella está en muy mal estado. No podría nunca manejarlo si alguna vez se enterara que había algo entre la hija de Sara y yo. —¿Por qué regresó a casa antes de tiempo? —Cree que le va mejor. No lo está, Greta. Lo oigo en su voz, pero la dejaron salir de todos modos. El amigo que se suponía que cuidaría de ella le falló y ni siquiera está en la ciudad. Me da miedo dejarla sola. Es por eso me voy mañana por la mañana. Mi vuelo ya está reservado. Randy cree que su trabajo no ha finalizado y no le importaría si me voy. Una lágrima cayó por mi mejilla. —No esperaba esto. —Me apoyé contra su pecho mientras envolvía su brazo alrededor de mí. Nos sentamos en silencio hasta que lo miré a los ojos—. No estoy lista para que te vayas. —Tragué mi orgullo y vine a vivir con Randy así mi madre podría intentar mejorar y no tener que preocuparse por mí, fue una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer. Fue un infierno al principio, pero había un pequeño pedazo de cielo en medio de todo. Nunca pensé que terminaría temiendo dejar este lugar, pero eso es lo que siento ahora. Quiero quedarme pero solo por ti. Quiero ser capaz de protegerte y no necesariamente de manera fraternal, y eso es jodido. Tomé su mano. —Lo entiendo. Envolvió sus dedos dentro de los míos y se acercó, presionando ligeramente sus labios en mi frente. —Siento que me ves de muchas formas que la mayoría no. Conseguir que llegaras a odiarme era imposible porque sabías que no era realmente yo. Gracias por ser lo suficientemente inteligente como para ver a través de mí. No pude evitarlo. Envolví mis brazos alrededor de él y respiré el olor de su piel y su colonia, queriendo grabarlo en mi memoria. Él se iría mañana. Tal vez volvería a verlo. Su respiración se aceleró y luego me soltó.
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Busqué alrededor por sus maletas y me di cuenta que había mucho por empacar.—¿Necesitas que te ayude? —Por favor, no lo tomes a mal. Me mordí el labio inferior. —De acuerdo. —Lo que necesito es que regreses a tu habitación. No es porque no quiero pasar tiempo contigo. Es porque no confío en mí mismo. —Quiero quedarme aquí contigo. —Con la forma en la que me estoy sintiendo ahora, simplemente no puedo estar en la misma habitación contigo. Era un desastre cuando saliste ese día con ese niño bonito. Y eso fue antes de enterarme que me iba. Entonces, vienes aquí tan jodidamente hermosa con ese vestido. Solo tengo mucho control. —No me importa si pasa algo. Lo quiero. Miró hacia abajo al suelo y sacudió la cabeza. —No podemos. — Elec estaba tranquilo y luego me miró a los ojos—. El otro día, sabías que estuve con una chica. No pasó nada. Ella trató de hacerlo, pero no pudo encenderme. No me sentía bien, y así ha sido durante mucho tiempo, desde aquella noche en tu habitación. ¿No crees que he fantaseado acerca de hacer lo que me pediste, sabiendo que sería el primero con el llegarías a experimentar? ¿Tienes alguna idea de lo que me hizo oír las palabras “muéstrame cómo jodes” salir de tu dulce boca? Me arruinó. —Prefiero tener una noche contigo que nada en absoluto. —No quieres eso. Si pensara que eres ese tipo de chica, no estaríamos hablando ahora mismo. —Puso ambas manos sobre mis hombros, provocando que un escalofrío corriera a través de mí—. Y para que conste, me gusta que no seas ese tipo de chica. —Dejó escapar una respiración profunda que lo pude sentí en mi pecho—. Incluso si dices que lo podrías manejarlo... No estoy seguro si yo podría. Nos quedamos callados durante varios segundos con nuestros ojos cerrados antes de levantarme. —De acuerdo. Me iré. —Mis ojos comenzaron a aguarse porque esto parecía el final. Podía ver que estaba empezando a llorar. —Por favor, no llores. —Lo siento. No puedo evitarlo. Voy a echarte de menos. Me abrazó por última vez y enterró su nariz en mi cabello. Me habló al oído. —Voy a extrañarte, también. —Nuestros corazones latían rápido contra el otro antes de que él diera un paso atrás—. Mi vuelo no sale hasta las diez. Tal vez podamos desayunar. Regresé a mi cuarto con incredulidad sobre lo rápido que las cosas podrían cambiar en la vida. Poco sabía yo, que las cosas con Elec cambiarían nuevamente en un abrir y cerrar de ojos, o mejor dicho, en medio de la noche.
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estrozada no podía empezar a describir lo que se siente tener que volver a mi habitación, sabiendo que me quería en la misma forma que yo lo quería, pero que nunca tendríamos una oportunidad. Se sentía vacío aquí ya, y ni siquiera se había ido todavía. Me molestaba que tuviera que volver a su casa a esa situación con su madre. No es que sus interacciones con Randy hubieran sido nada menos que horribles, pero al menos aquí, yo podría haber estado para apoyarlo. Él realmente no había ganado en el departamento de los padres, no importa como lo mires. Había empezado a abrirse conmigo. Sabía que si se quedaba, habríamos crecido más cerca. Traté de convencerme de que esto era lo mejor porque se iba en el verano de todos modos. Pero a pesar de mi diálogo interno, el dolor en el pecho, no se iría. No pude dejar de envidiar a todas esas chicas de la escuela que habían tenido la oportunidad de experimentar el estar con él en un nivel físico. A pesar de que me conecté con él de una manera diferente y mejor, aún había un profundo anhelo de lo que me había perdido. Mi madre entró brevemente para comprobarme y para preguntar si había escuchado las noticias sobre Elec dejándonos. —Ustedes dos parecían estarse llevando mejor. Es una pena que él quiera volver ahora a la casa de su madre. Podría haberse quedado hasta que terminara el año escolar. Ya que mi madre no sabía nada sobre la verdadera razón del por qué Pilar estaba de vuelta a casa, yo asentía principalmente con mi cabeza mientras hablaba. Hice mi mejor esfuerzo para ocultar las lágrimas que hasta entonces habían estado cayendo bastante constantes. Me dio un beso de buenas noches, y me quedé agarrando el Snoopy de peluche que había sido mi mano derecha desde que tenía tres años.
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Fue así como se suponía que mi noche terminaría.



a Fue solo un leve golpe en la puerta de mi dormitorio. Pensándolo bien, un ligero golpe, apenas parecía apropiado para lo que sucedió después de que la abrí. Su pecho subía y bajaba con pesadas respiraciones. —¿Estás bien? —pregunté. Durante unos segundos, Elec me miraba como si no supiera cómo había llegado a mi puerta. —No. —¿Qué pasa? Sus ojos tenían un hambre frenética en ellos. —A la mierda mañana. Antes de que pudiera procesarlo, sus cálidas manos ahuecaban mi cara y trajeron mi boca a la suya. Un gemido desde el fondo de su garganta vibro por la mía, y me atrapó con una profunda inspiración de aire. Su pecho se apretó contra mi pecho mientras me empujaba de nuevo en la habitación. La puerta se cerró detrás de él. ¿Qué estaba ocurriendo? Su boca era caliente y húmeda, ya que devoraba la mía, su lengua rodeando el interior casi con desesperación. Esto fue mucho más intenso que las dos últimas veces que había besado, y me di cuenta que era lo que se sentía cuando Elec no se contenía. Esto era diferente y un preludio de algo más. Dejó de besarme por un momento, y sus manos se deslizaron de mi cara a lo largo de mi cuello. Tiró de mi cabello, doblándome el cuello hacia atrás. Chupó la base antes de besar su camino de regreso y suspirando en mi boca. Mi lengua se echó hacia atrás y hacia adelante sobre su piercing, y él respondió mordiendo suevamente mi labio inferior mientras gemía entre dientes. Quería más. Estaba lista. No había duda en mi mente; iba a dejarlo ir todo el camino. Cuando se detuvo para mirarme, me tomé la oportunidad de preguntar lo que absolutamente debía saber. —¿Qué pasó? Tomó mi mano y me llevó a la cama donde se sentó y levantó mi cuerpo de modo de que estaba a horcajadas. El calor de su erección presionada contra mi palpitante clítoris. Puso su cabeza en el medio de
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mi pecho y habló por mi camisa, haciendo a mis pechos a sentir un hormigueo. —¿Quieres saber lo que me pasó? —susurró con voz ronca—. Por fin abrí la carta que me escribiste después de leer mi libro. Eso es lo que pasó. Nadie me ha dicho nunca esas cosas antes, Greta. No me lo merezco. Pasé los dedos por su pelo, que se sentía como la seda. —Te las mereces. Quise decir cada palabra. Me miró a los ojos. —Las palabras en esa carta... Yo las llevaré conmigo para siempre. Yo nunca podría reembolsarte por lo que me diste. Entonces, pensé en que ni siquiera podía darte la única cosa que me pediste. Lo que me hizo estar más enojado mientras estaba haciendo las maletas. Decidí que prefiero tener esta noche que nada en absoluto. Es jodidamente egoísta, pero quiero tu primera vez. Quiero ser el primero que te muestre todo y ser el único que siempre recordaras por el resto de tu vida. Pero solo si era a lo que te referías cuando dijiste que lo querías. —Lo quiero más que a nada. —Lo jalé y apreté contra mi pecho. Se resistió, mirando a mis ojos de nuevo. Su expresión era seria. —Mírame, Greta. Porque lo necesito para asegurarme de que estás realmente bien con el hecho de que esto terminaría mañana. Nunca serías capaz de decirle a nadie. Te daré cualquier cosa y todo lo que quieras esta noche, siempre y cuando entiendas realmente todo eso. Tienes que prometerme que podrás manejar esto. —Puedo manejarlo. Ya te dije que yo quería que mi primera vez fuera contigo, incluso si es la única vez. Yo no quiero que te detengas. Quiero que me enseñes todo. Quiero experimentar las mismas cosas que todas las otras chicas tuvieron. No quiero que me trates de cualquier otra manera. —No te daré exactamente lo mismo... pero puedo darte más. ¿Bueno? Te puedo dar algo mejor. Puede ser una noche, pero voy a aprovechar cada segundo. Esto estaba realmente sucediendo. De repente mis nervios obtuvieron lo mejor de mí, Elec se dio cuenta y puso sus manos sobre mis hombros. —Estás temblando. Tal vez esto no sea una buena idea. —No puedo evitarlo. Voy a estar nerviosa, pero es en el buen sentido. Todavía estaba sentada encima de él cuando me miró en un último momento de vacilación. Cogí su cara con las manos y lo besé profundamente en un intento de demostrar que estaba tan lista como lo podría estar. Lo miré a los ojos por última vez y le dije—: Quiero esto. Buscó en mis ojos durante varios segundos y luego me levantó y se puso de pie. Frotando las yemas de sus dedos a lo largo de mi cuello,
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las movía lentamente en un movimiento como de rasguño luego envolvió su mano alrededor de la mitad como si... fuera a ahogarme. Pero no era nada de eso. Solo se aferró a mi cuello, frotando suavemente con el pulgar. Sentí que me mojaba por solo la forma en que me miraba, como si no hubiera nada más en el mundo que estar conmigo. —Me encanta tu cuello. Fue la primera cosa que quería besar. Es tan largo y delicado. Cerré los ojos e incliné mi cabeza hacia atrás. Todavía no me besaba, solo apretaba ligeramente mi cuello. Por último, trasladó sus manos hacia abajo y poco a poco me levantó mi camiseta sin mangas. Tenía los ojos vidriosos mientras miraba mis pechos. En un momento estúpido de la inseguridad, le dije—: Son pequeños. Me besó en la mejilla y luego me habló al oído. —Bueno. Encajan perfectamente dentro de mi boca. Luego sus manos agarraron mis costados y bajaron mis pantalones cortos. —Mierda —murmuró y me miró con una sonrisa pícara cuando se dio cuenta de que no llevaba ropa interior. Pateé mis pantalones cortos y me paré frente a él, me sentí vulnerable. Solo siguió mirándome durante varios segundos, y me volvía loca que guardara un poco de distancia. A medida que su mirada me recorrió de pies a cabeza, en cierto sentido, todos los movimientos de sus ojos me hacían sentir que me estaba tocando. Dio un paso hacia adelante y habló en voz baja justo debajo de mi oreja.—¿Hay algo en particular que desees que haga o te muestre primero? Mi cuerpo seguía temblando en anticipación. Todo. —¿Cuáles son mis opciones? Se rascó la barbilla. —Cuerda, cadena, esposas... cinturón. —Um... De inmediato tomó mi cara entre sus manos. —Oh, Dios. Eres tan linda. —Me besó firmemente en los labios—. Había una pequeña parte de ti que se preguntó si yo hablaba en serio. Era broma. —Lo supuse. No estaba cien por ciento segura. —Así que... ¿nada en particular? —Podrías empezar por tocarme, tal vez quitarte la ropa, también. —Quieres que me quite la ropa, ¿eh? —¿No es por lo general como funciona?
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Poco a poco, sacudió la cabeza y me mordió la nariz. —No. —¿No? —Tú me quitaras mi ropa. Pero no hasta que juguemos un poco. —¿Jugar? —No tienes ninguna experiencia. No puedo desnudarme y empezar a follarte. Tienes que estar lista para mí. Te dañará la primera vez no importa qué, por lo que me debo asegurar de que estás tan mojada como sea posible. A veces, menos es más al principio, porque cuanto más lo retengo, más querrás, más lista estarás. —Liderando, nos acercó a la cama, se recostó contra el cabecero y me llevó encima para que me sentara a horcajadas sobre él. Se encontraba totalmente duro debajo de mí. —Te sientes listo —bromeé. —He estado listo desde el día en que entré por la puerta, te eché un vistazo y me di cuenta que estaba jodido. —¿Siempre has querido esto? Asintió. —Hice un buen trabajo ocultándolo por un tiempo, ¿no? —Se podría decir. Me empujó hacia abajo sobre la erección a punto de reventar a través de sus pantalones cortos de camuflaje. —Es bastante obvio ahora, ¿no te parece? Le palpitaba entre mis piernas mientras frotaba mis manos sobre la camiseta negra que se extendía frente a su torso. —Sí. Al igual que el oscurecimiento de un cine antes del comienzo de una película, la ligereza de su expresión se desvaneció, lo que indicó que las cosas estaban a punto de comenzar. Envolvió sus manos alrededor de mi cuello de nuevo. Las deslizó hacia abajo y tomó mis pechos, masajeando lentamente y con firmeza mientras me perforaba con sus pantalones cortos. Me apretó contra su polla para satisfacer la excitación que se estaba construyendo en mí con cada movimiento de sus manos. Mantuvo una mano en mi pecho y levantó la otra a mi cara, frotando su pulgar sobre mi boca luego empujó dos de sus dedos dentro —Chupa. Su piel tenía un sabor salado. Apreté los músculos entre mis piernas, lo cual lo estimuló, por la mirada en su cara, mientras miraba sus dedos entrando y saliendo de mi boca. Cuando los sacó, frotó la humedad de mi saliva sobre mi pezón derecho y lamió su otra mano antes de frotar sus dedos sobre mi pezón izquierdo. —Son perfectos. —Elec deslizó ambas manos por mi torso y las envolvió a mí alrededor, apretando mi culo—. Así que es esto. —Me dio
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un ligero golpe y sonrió. —Quiero hacer cosas con esto —dijo mientras agarraba más fuerte. Quería que me besara tanto o que pusiera su boca sobre mí de alguna manera mientras me tocaba, pero solo seguía mirándome mientras masajeaba mi culo. Deslizando mis manos bajo su camiseta, continué moliendo su polla. —¿Puedo quitarte esto? —Está bien... pero solo la camisa. La levanté por encima de su cabeza, causando que su pelo alborotado se volviera aún más desordenado. Me maravillé de los contornos de su corte, el pecho bronceado. Tenía un pequeño anillo de pezón en el lado izquierdo. Yo lo había visto sin camisa muchas veces antes, pero nunca de cerca con la posibilidad de tocarlo. Moví mis manos sobre los tatuajes en sus brazos, la palabra Lucky a su derecha y la manga completa a su izquierda y abajo a los tréboles en su estómago. Pasé los dedos por el sendero feliz de pelo que llevaba a sus pantalones cortos. Apretó sus abdominales por mi tacto, y sentí su polla contraerse debajo de mí. —¿Punto sensible? —Fue... cuando tocaste mis abdominales. Me agaché y besé su pecho suavemente, y ese gesto íntimo parece haber tenido un efecto en él. Cuando me retiré, me tomó por sorpresa cuando me empujó de nuevo en él y me mantuvo allí durante un tiempo. Mi pecho desnudo se aplastaba contra su corazón que latía rápido y sin control. —¿Por qué tú corazón se acelera? —pregunté. —No eres la única tratando de hacer algo nuevo. —¿De qué hablas? —Nunca he sido el primero de alguien. —¿En serio? —Sí... de verdad. —¿Estás nervioso? —Es solo que no quiero hacerte daño. —La forma en que me miró cuando lo dijo, me hizo darme cuenta que no hablaba realmente del dolor físico. No quería que me apegara a él. Mi pecho se apretó, y yo estaba bastante segura de que era una mentira cuando le dije—: No lo harás. Lo harás, pero te quiero de todos modos. —Te quiero tan jodidamente tanto, pero me contengo porque tengo miedo de que esto te vaya a dañar en más de un sentido. —Elec, me preguntaste qué quería. Lo que yo quiero es que no te detengas. Solo tenemos esta noche. Por favor... no te detengas.
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Por primera vez desde que entró a la habitación, me besó con la misma hambre ferviente que yo anhelaba, me amarre a su lengua y gimiendo en mi boca. Me dio la vuelta sobre mi espalda y se arrodilló encima de mí, me bloqueo con sus brazos. Su cabello despeinado le caía sobre sus hermosos ojos grises cuando me miró y una vez más atasco dos de sus dedos en mi boca. Me di cuenta de que si quería que dejara ir su aprehensión, necesitaba dar un paso hacia el frente. Agarré la mano y chupé los dedos con fuerza, llevándolos profundamente en mi garganta. Sus ojos estaban entrecerrados a medida que yo miraba fijamente como lamía sus labios. Entonces, se agachó y extendió mis piernas de par en par. —Hermosa —susurró mientras deslizaba su dedo dentro de mí—. Dios, estas tan mojada. —Lo saco y lo reemplazó con dos dedos la siguiente vez, empujándolos hacia mí lentamente tan profundo como podían ir. Di un grito ahogado. —¿Se siente bien? —Sí. Empezó a mover sus dedos dentro y fuera más y más rápido. Incluso podía oír lo mojada que estaba. Apreté mis pechos juntos, incliné mi cabeza hacia atrás, y mi cuerpo se sacudió. Comencé a perder el control, moviendo mis caderas para encontrarse con su mano. Él sabía que me vendría ya que sacó sus dedos de mí de repente. —No te vengas todavía —dijo. Me dio la vuelta para que estuviera de nuevo encima y me moví hacia atrás y adelante sobre su polla. Sus shorts estaban empapados de mí. En cualquier momento dado, podría haber llegado si me hubiese dejado. Parecía que tenía la habilidad de sentir cuando estaba a un punto de romperme, cuando me tocaba un punto de ruptura. Me detuvo y retrocedió. —¿Te sientes lista ahora? —Sí. He estado lista. —Quiero que te toques. Me hallaba estaba de rodillas sobre él mientras mis dedos frotaron mi clítoris. Mis rodillas empezaron a temblar. —¿Qué quieres, Greta? —Quiero verte desnudo. —Entonces, toma lo que quieres. Abrí la cremallera de sus pantalones cortos con mi mano libre, y me ayudó a empujar hacia abajo. Cuando su polla saltó hacia adelante
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de sus calzoncillos, me sorprendió tanto como cuando me tropecé con él. Sonrió, sabiendo muy bien la razón de mi reacción. —¿Ocurre algo? —Yo solo… Sofocaba una risa. —Parece como si tuvieras algunas preguntas. —En realidad no... Yo… —Quítalas del camino Conseguí mi primera mirada cerca la perforación circular. —¿Va a romper el condón? —Eso nunca ha sucedido. Yo uso un tipo grueso y extra grande por eso... y extra grande también por la otra razón. —Me guiñó un ojo. Me reí nerviosamente, en serio no entendía cómo iba a encajar dentro de mí.—¿Te duele? —Llevó mucho tiempo para sanar, pero en lo más mínimo. —¿Va a hacerme daño? —Me han dicho que en realidad aumenta el placer. —Guau. —¿Algo más? —No. Estoy bien. —¿Segura? Ahora es tu oportunidad de correr. Me incliné y presioné mis labios en los suyos, y ambos nos reímos a través del beso. Podía sentir el metal de la perforación cuando su polla se deslizó contra mi estómago. Apreté los músculos entre las piernas con una renovada necesidad de satisfacerme. Me levantó de él y colocó la mano sobre su polla. —Tócame mientras te tocas y escúchame si te digo que pares. Con una mano en mi clítoris y otra sobre él, hice lo que me dijo. Nada me había excitado más que ver la acumulación de humedad en su punta con cada golpe de mi mano, sintiéndola caliente y resbaladiza, creciendo aún más que antes. Me encantó ver que me miraba. Respiraba sin control. —Para. —Quiero sentirte dentro de mí ahora —dije. —Lo tendrás. Hay algo más que necesito hacer primero... solo para asegurarme de que estés lista. —¿Qué? En lugar de contestarme, deslizó su cuerpo hacia abajo y me levantó. Todavía no estaba exactamente segura de lo que hacía, pero
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luego se volvió claro cuando colocó su cara justo debajo de mi entrepierna. Di un grito ahogado cuando lo sentí: la más increíble sensación de mi vida. Yo nunca podría haber imaginado lo bien que su boca caliente presionando contra mí se sentiría. Su lengua rozó mi montículo en movimientos lentos pero firmes. Cuando gimió, vibraba a través de mi núcleo, y dejó escapar un sonido ininteligible. —Ssh —dijo contra mí—. Tenemos que estar en silencio. Se sentía imposible. —Tienes que dejar de hacer eso, entonces. —No quiero. Sabes muy bien —dijo mientras su lengua continuaba sobre mí. A continuación, se deslizó dentro de mi apertura mientras presiona su boca más fuerte contra mi clítoris. Oh. Mi. —Me voy a venir si no te detienes, Elec. Chupó mi clítoris una última vez y poco a poco lo liberó de las garras de su boca. Me palpitaba entre mis piernas, temblando y sentía las lágrimas comenzando a formarse en mis ojos. Se deslizó hasta estar encima de mí, tomó mi cara entre sus manos y me sonrió. —Ahora... ya estás lista. Metió la mano en el bolsillo de sus pantalones cortos que estaban en el suelo y sacó un condón. Arrancó el paquete con los dientes, y la expresión de sus ojos me hizo crecer con anticipación. Elec deslizo el condón sobre su grueso eje y apretó con cuidado la punta. Me acomodé debajo de él, me besó profundamente mientras su polla se frotaba contra mi sexo. No pude aguantar más y envolví mi mano alrededor de él, y lo llevé a mi entrada. —Con calma —advirtió—. Va a doler. —No me importa. —Lo hará. —Extendió mis rodillas hacia atrás lo más que pudo—. Aférrate a mi espalda y me aprietas, me golpeas, me muerdes... haces lo que tengas que hacer si duele, pero por favor, no grites. No pueden saber que estamos aquí. Incluso tan mojada como me encontraba, ardió como el infierno cuando por primera vez intentó entrar en mí. Clavé las uñas en su espalda para frenar el malestar. Respiré mientras me estiraba. Con el tiempo, el dolor se hizo tolerable. Nunca olvidaré la manera en que se sintió cuando estuvo completamente dentro de mí por primera vez o el sonido que hizo. Había estado tan controlado hasta ese momento cuando cerró los ojos y jadeó. —Greta... esto… tú... joder. Con cada movimiento posterior, la penetración pasó de dolorosamente incómodo a dolorosamente increíble. Él todavía se hallaba tomándolo con calma, pero, sinceramente, por la expresión de su rostro, yo no estaba segura de si podría aguantar mucho más.
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Se salió lentamente luego empujó de vuelta aún más lento. —Es más difícil controlarme de lo que pensaba. Estas tan apretada. Esto se siente tan bien; es indescriptible. Tengo que venirme, pero tiene que ser contigo. Como si lo ordenara, mis músculos empezaron a contraerse. —Yo. Ahora. Oh Dios. ¡Elec! —grité su nombre en voz demasiado alta. Puso su mano sobre mi boca. —Shh... Oh Dios. Greta... joder... Greta —susurró mientras se corría, su palpitante polla dentro de mí. Podía sentir el calor de su liberación a través del condón mientras su corazón se estrellaba contra el mío. —Eso fue lo más increíble que he sentido en mi vida —dije. —Sí. —Me besó la nariz—. Y ni siquiera te he follado todavía.
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l hecho de que sentí el vacío cuando solo se había levantado para ir al baño no era una buena señal sobre cómo me sentiría mañana. Él estaba yéndose en algunas horas, y ya anhelaba el regreso de su aroma y toque en los minutos que él se había ido. Era conveniente tener un pequeño baño en mi habitación desde que él podría haber despertado a Randy y a mi madre si él hubiera tenido que ir al del pasillo. Él regresó con un pequeño paño para lavarse y se recostó de vuelta a mi lado. —Abre tus piernas. —Él se puso entre ellas y lo sostuvo ahí—. ¿Se siente bien? —Sí, lo hace. Gracias. No tenía mucho dolor realmente, pero el calor del paño era calmante. —¿Duele? —No, no es ciertamente malo del todo. Estaré bien para intentarlo de nuevo. —Lo haremos. Quiero que descanses un poco primero. La habitación estaba oscura excepto por la luz viniendo del baño. Sobre la siguiente hora, él se levantó varias veces para remplazar el paño por uno caliente. Él solo se recostó a mi lado, sosteniéndolo entre mis piernas. Ambos aun estábamos completamente desnudos y me sorprendió lo largo de esta etapa porque me hacía sentir completamente cómoda con mi propia piel. Casi deseaba que él no fuera tan cuidadoso y dulce conmigo. Hablamos mucho en esa hora; sobre su escritura, sobre mí reflexionando convertirme en maestro, sobre nuestros planes para el próximo año. Él estará ayudando en un centro comunitario cerca de su casa en Sunnyvale. Él tenía que vivir en casa para mantener un ojo en Pilar y planeaba obtener un trabajo por otro lado.
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Elec podía hablar de todo abiertamente, exceptuando el tema de su historia con Randy. Eso aún se encontraba fuera de los límites la única vez que intenté sacarlo a colación. Los números rojos de la alarma me atormentaban. Eran ahora las tres de la mañana. Mi corazón comenzaba a palpitar, y casi sentía un ataque de pánico. No quedaba mucho tiempo. Él debe haber leído mi mente porque repentinamente me giró sobre mi espalda así se podría cernirse sobre mí. —No vayas ahí —dijo sobre mis labios. —¿Dónde? —Donde tu mente está justo ahora. —Es difícil no hacerlo. —Lo sé. ¿Qué puedo hacer para que sea mejor? —Hazme olvidar. El me miró mucho y duro antes de sentir su mano envolverse alrededor de mi cuello. Esto parece ser su cosa, lo amo. —Sé que lo dijiste antes. ¿Pero realmente quieres que te muestre como yo lo hago? —Sí. —¿No quieres que retenga nada? —No vayas a lo fácil conmigo esta vez, Elec. Por favor. Él me miró por lo que pareció un minuto completo después dijo—: Date la vuelta. Sólo esa orden causó que se construyera una humedad entre mis piernas. Me dieron escalofríos cuando sentí su mano fuertemente deslizarse hacia abajo por la longitud de mi espalda. Posteriormente, con ambas manos firmemente apretó las mejillas de mi trasero antes de que lentamente bajara su boca y mordiera gentilmente una y otra vez. Susurró contra mi piel. —Amo tu trasero. —Sus palabras causaron que mis músculos temblaran con anticipación. Dejé salir un profundo suspiro cuando su caliente boca viajó entre mis piernas por detrás de mí. La sensación de él yendo abajo desde ese ángulo era casi demasiado para manejar. Estaba palpitando mientras lamía y succionaba duro como si esta fuera su última comida. Los sonidos que hacía me estaban volvían loca. —Dios sabes tan bien, podría hacer esto toda la noche —gruñó dentro de mí. Grité fuertemente en ese punto, y jalo mi cabello para traer mi cara hacia él.
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—Shh. Nos meterás en problemas —dijo antes de deslizar su lengua en mi boca y besarlo con el sabor de mi propio deseo. Su beso se movió entonces hacia abajo por la longitud de mi espalda, y el de repente se detuvo. —Joder, no puedo aguantarlo más. Necesitamos movernos al piso porque esta cama hace mucho ruido. Lance algunas almohadas al abajo sin demora y me puse en mis manos y rodillas. Estaba callado. Cuando giré mi cabeza sus ojos estaban fijos en mí mientras acariciaba su hinchada polla. —Tú en todas tus cuatro como… nunca me había encendido más en mi vida entera. Observarlo darse placer a si mismo mientras me miraba había hecho más grande mi excitación. Cuando giré, escuché la rasgadura de un paquete de condón y mire atrás una última vez para verlo enfundarse a sí mismo. —Relájate —dijo mientras deslizaba una mano por mi espalda y la envolvía alrededor de mi cuello, había llegado a amar la sensación erótica de su firma apretando en mi cuello. Después de un ardor inicial, su polla se hundió en mí con facilidad, y sabía de la manera correcta que esta experiencia sería diferente de la primera vez. —Dime si en algún punto, se vuelve demasiado. Sabía que no importaba como se sintiera, eso nunca pasaría. Cada embestida era más intensa que la última. Dejando escapar una profunda respiración y cada una la podía sentir en mi espalda mientras el continuaba sosteniendo mi cuello. Él estaba completamente en la zona, dejando ir finalmente toda la aprehensión. Este era Elec follándome. Quería que continuara, para ver hasta dónde podía ir. —Fóllame más duro. Eso causó que agarrara mis caderas mientras golpeaba en mi más rápido. Se sentía imposible no gritar porque se sentía tan bien. En una manera extraña, tener que refrenarme de hacer cualquier sonido mientras embotellaba el placer dentro de mí y lo intensificaba. Comencé a tomar el ritmo de sus movimientos con mi cuerpo, y parece que eso lo puso sobre el borde. —Tócate, Greta. Masajeé mi clítoris hinchado mientras el disminuía para alentar mi clímax. Podía sentirlo incluso más profundo dentro de mi ahora. El gentilmente empujó mi torso hacia abajo así que mi trasero fue dejado en alto al aire. La penetración en ese ángulo era tan intensa, tan profunda que podía sentir el borde de mi orgasmo.
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—¿Sientes eso? —susurró. —Sí, sí. Es increíble, así. —Nunca había estado tan profundamente en nadie antes. Nunca se sintió así para mí —jadeó—. Nunca. —Oh, Dios Elec… —Quiero que te vengas primero, y después quiero venirme en tu espalda. Escucharlo decir eso me había partido. Mi boca se presionó contra la alfombra para enmascarar el sonido mientras mi orgasmo pulsaba a través de mí. Cuando el sintió que me venía abajo, golpeó más rápido dentro de mí. Él se salió y quitó el condón después sentí un disparo de un cálido liquido sobre toda mi espalda. Eso no era algo que originalmente habría pensado que disfrutaría pero me encanto. —Ahora vuelvo —dijo, corriendo al baño a agarrar una toalla. Después de limpiarme, el me llevo del piso a la cama. Los números del reloj digital continuaban haciéndome extremadamente nerviosa. Ahora eran las cuatro de la mañana. Nos quedamos allí de frente con el otro, nuestros labios a pulgadas de distancia. Deslizó su pulgar a lo largo de mi mejilla. —¿Estás bien? —Sí —sonreí—. Eso fue loco. —Eso es lo que pasa cuando me pides que no retenga nada. ¿Fue mucho para ti? —No, era lo que esperaba. —¿Esperabas ese gran final? —No, eso fue definitivamente una sorpresa. —Me reí. —Nunca lo había hecho antes. Quería intentar algo nuevo, también. —¿De verdad? —Desearía que tuviéramos más tiempo. Quiero hacer todo contigo. —Yo también. Desearía que tengamos un para siempre.
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El agotamiento por nuestras actividades debió conseguir lo mejor de mí porque no recuerdo caer dormida. Eran las cinco de la mañana, y el sol comenzaba a salir cuando me desperté con Elec recostado sobre mí, besando ligeramente mi cuello. Estaba completamente duro y tenía un condón puesto. Su respiración era errática mientras el continuaba besando mi cuello y chupando mis senos. Ya estaba húmeda y lista para él, despertando más excitada incluso de lo que estuve toda la noche. El beso hacia abajo por mi estómago y de regreso después lo sentí empujándose dentro de mí. Sus embestidas eran lentas pero intensas. Sus ojos estaban cerrados, y el parecía afligido. Una afluencia de emociones me abrumaron de repente mientras la realidad de lo que ocurrió anoche y sobre lo que pasaría hoy me golpeó. El reloj se me mofaba de mí nuevamente. Estábamos corriendo fuera de tiempo. Mi corazón se sentía como que se rompía un poquito más cada vez que el entraba en mí. El comenzó a besarme, su boca nunca dejando la mía, mientras continuaba empujando más profundo y lentamente, con controlados movimientos. Esta vez se sintió diferente de las otras dos. Sentí como que él intentaba decirme con su cuerpo lo que no podía con sus palabras. Se siente como si estuviera haciéndome el amor. Si había alguna duda sobre ello, fue borrada al minuto que él se detuvo de besarme y puso su cara cercana a la mía con sus ojos abiertos mientras me follaba lentamente. Él nunca se detuvo de mirarme a los ojos después de eso. Era como si él no se quisiera perder ningún momento de ello porque sabía que era la última vez. Esta vez, no era sobre enseñarme nada. Él estaba tomando algo que quería mantener para el mismo. El reflejo de mi propia expresión en sus ojos grises me dijo mi lado de la historia. Definitivamente yo había mentido. Le había mentido a él y a mí misma diciendo que podía manejar esto. Habían sido solo algunas horas, pero se sentía como toda una vida de unión que se construyó en esta habitación sobre la noche, y estaba a punto de ser destrozado. Su cuerpo se estremeció mientras su orgasmo de repente se sacudía a través de él. Sus ojos nunca dejaron los míos mientras el abría la boca en un grito silencioso. Mis músculos se apretaron en el clímax mientras lo observaba. Continuó bombeando en mí lentamente hasta que no quedaba nada de su orgasmo. Su voz era ronca. —Lo siento —susurró. —Está bien —dije, ni siquiera sabía exactamente a lo que se refería. ¿Era por venirse antes que yo? ¿Era por su abandonamiento
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programado? ¿Era porque vio en mis ojos y supo lo que realmente sentía? De cualquier modo, nada cambiaría el hecho de que se esté yendo. Elec se quedó con la cabeza en mi pecho hasta que su respiración se calmó. Cuando regresó de deshacerse del condón, ajusté el reloj para las siete. Descansó su mejilla contra mi seno, cerró sus ojos y me sostuvo por última vez hasta que caímos dormidos.



a Cuando la alarma sonó, salté y encontré la cama vacía. Mi corazón empezó a correr. Él se había ido sin decir adiós. El sol ahora se derramaba a través de mi ventana, agregado a la desagradable sorpresa. Enterré mi cabeza en mis manos y lloré. Esto era toda mi culpa. Sabía que esto pasaría y lo hice. Mis hombros se sacudieron mientras las lágrimas se filtraban a través de los ranuras de mis dedos separados. El dolor entre mis piernas, el cual no parecía notable anoche en medio de mi niebla inducida por el sexo, era ahora de repente prominente. Mi cuerpo se estremeció cuando sentí una mano en mi espalda. Me gire para encontrar a Elec de pie por encima de mí, sus ojos oscuros y vacíos. —Prometiste que podías manejar esto, Greta —repitió en un susurro casi inaudible—. Jodidamente lo prometiste. Mi boca tembló. —Pensé que te habías ido sin decir adiós. —Volví a mi habitación para que Randy y Sarah no me atraparan aquí cuando se levantaran. Ambos ya se fueron. Yo solo estoy terminado de empacar mis cosas. Sollocé y me puse de pie. —Oh. —No te habría hecho eso de dejarte sin decir adiós especialmente después de lo que pasó entre nosotros. Limpié mis ojos. —¿Cuál es la diferencia? Eso no cambia tu ida. —No, no lo hace. No sé qué decir excepto que anoche significó algo para mí. Quiero que sepas eso. Nunca olvidaré lo que me diste. Nunca olvidaré nada de esto. Pero, sabias que terminaría. —No sabía que se sentiría de esta manera. Sus manos estaban en sus bolsillos, y él miro al piso luego a mí. —Joder, tampoco yo. —Cuando se inclinó para abrasarme, retrocedí. —No, por favor. No quiero que me toques. Eso solo lo va ser peor.
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No podía hablar mientras más lágrimas caían. Sacudí mi cabeza con incredulidad sobre cuán mal había perdido la compostura. Aclaré mi garganta. —¿A qué hora debes irte? —Un taxi vendrá en un minuto. Tomará al menos una hora llegar al aeropuerto con el tráfico. Una nueva lágrima rodó por mi mejilla. —Maldición —dije, limpiándola lejos. —Ahora vuelvo —dijo. Se fue a tomar su equipaje en el piso de abajo. Para el tiempo en que regresó a donde pertenecía de pie en el mismo punto en mi habitación, un taxi sonó el claxon afuera. —Mierda. Espera —dijo, corriendo fuera de la habitación. Miré por la ventana y eventualmente vi a Elec poniendo sus maletas en la parte de atrás. Cuando la cajuela se cerró, juro que pude sentirlo en mi corazón. Elec le dijo algo al conductor y volvió escaleras arriba. Aún estaba mirando por la ventana en blanco cuando sus pasos crecieron detrás de mí. —Le dije que esperara. No me iré hasta que me mires. Me gire. El debió haber visto la desesperación sobre todo mi rostro. Tenía la mirada acuosa. —Joder, no quiero dejarte de esta manera. —Está bien. No se volverá fácil en cualquier minuto. Perderás tu vuelo. Vete. Ignorando mi petición de más temprano sobre no ser tocada, me tomó y sostuvo mi cara y miro profundamente en mis ojos. —Sé que es duro para ti entender. No me he abierto contigo sobre mi relación con Randy. Sin saber todo y sin entender lo que mi madre realmente es, no tendrá sentido. Solo date cuenta de que si pudiera quedarme contigo, lo haría. —Me dio un beso casto en los labios y continuó—. Sé que a pesar de mi advertencia, me diste piezas de tu corazón de todos modos anoche. E incluso aunque intenté impedirlo, te di piezas del mío. Sé que pudiste sentir que pasaba esta mañana. Quiero que lo mantengas contigo escondido. Y cuando decidas darle el resto de tu corazón a algún otro tipo algún día, por favor asegúrate de que es alguien que te merezca. Elec me dio un último desesperado beso. Mis ojos escocían. Cuando él se retiró, agarré su chaqueta, tentada a nunca dejarlo ir. Él esperó hasta que mis manos lo dejaron ir, se volteó y caminó lejos. Solo así, él estaba fuera de mi vida tan rápido como entró. Me paré en la ventana y deseé no haberlo hecho cuando él me miró una última vez antes de entrar al taxi con una pieza de mi corazón
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que él sabía que había tomado consigo. Mientras que el resto de mí corazón era dejado atrás, rompiéndose.



a Más tarde esa noche, mi teléfono sonó. Era un mensaje de Elec con un link. En el avión, me di cuenta de que si desordenas las letras de Greta, obtienes GREAT6. Greta = Great. Tú eres increíble de hecho. Nunca olvides eso. Esta canción siempre me recordara a ti. Me tomó algunas horas antes de tener el coraje de cliquear el link. El nombre de la canción era “All I Wanted7” de Paramore. Era sobre querer a alguien que no podías tener y esperar para revivir el corto tiempo que pasaron juntos desde el principio. Reproduje la canción una y otra vez en un tortuoso círculo que incluía inhalar su esencia que quedaba en su camisa que aún seguía vistiendo y en las sábanas de mi cama. Elec solo me contactó una otra vez durante los próximos siete años. Una noche aleatoria casi un año después de que dejó Boston, estaba fuera con Victoria. Justo había estado pensando en él cuándo un texto llegó y me sacudió hasta el núcleo. Aún sigo soñando con tu cuello. Aún sigo pensando en ti cada día. Por alguna razón, solo necesitaba que lo supieras esta noche. Por favor no contestes. No lo hice. A pesar de que las lágrimas cayeron fácilmente al leerlo, no lo hice. Él no me había contactado hace mucho, y supuse que tal vez el solo estaba borracho. Incluso si no lo estuviera, eso no cambiaría nada. Entendía eso ahora. De hecho, me convertí en una experta en esconder todos mis sentimientos por Elec. Estar tan lejos lo hizo posible. El par de veces que me decepcioné a mí misma por dar en la curiosidad y revisar online, él no estaba incluso en las redes sociales. Randy había parado de ir a California ahora que Elec era un adulto. Incluso después de varios años, mi corazón aun dolía cuando me permitía a mí misma pensar en nuestra noche juntos. Por lo que hice mi mejor esfuerzo para no ir por ahí, sacarlo de la mente, ¿verdad? Ese Great: Del Ingles original que en español significa: Genial. All I Wanted: canción de Paramore del álbum Brand New Eyes que en español significa: Todo lo que quise. 6 7
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lema es solo una solución temporal hasta que seamos forzados a ver cara a cara de lo que hemos estado huyendo. Que será entonces cuando los muros mentales que hemos construido para escondernos detrás se vengan abajo en un duro golpe.
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12 Traducido por MaeVolkov Corregido por Sapphire
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andy está muerto.



Al principio, parecía que podría ser un sueño. Fue en medio de la noche, había bebido de más mientras salía con unos amigos a Greenwich Village la tarde anterior. Cuando el teléfono marcó las 3:00 a.m., mi corazón empezó a latir con temor, y escuchar esas para lo había detenido casi en su totalidad. —¿Mamá? Ella se ahogaba entre sollozos. —Randy está muerto, Greta. Tuvo un ataque al corazón. Estoy en Mass General. Ellos no pudieron salvarlo. —Mamá, respira. Por favor. Mi madre lloraba de manera descontrolada, haciéndome sentir indefensa ya que no podía hacer nada desde mi apartamento en Nueva York. Su matrimonio con Randy se había mantenido sólido a través de los años, aunque en los últimos meses, tenían momentos difíciles. Randy nunca tuvo la misma falta de respeto hacía mi madre como Elec, pero siempre había tenido altas y bajas en su temperamento, hacía un poco difícil vivir con él. La verdad era que, mi madre había perdido a su alma gemela cuando mi padre murió hacia algunos años atrás. El matrimonio con Randy siempre fue por estabilidad y comodidad. Aun con sus modestos ingresos como vendedor de carros, él nos proveyó muy bien. Mamá nunca trabajó, no era del tipo que podía manejarse sola. Randy había sido la primera persona en acercarse años después de que Papá se fuera. Siempre tuvo la impresión de que Randy estaba mucho más enamorado que ella de él. Sin embargo, su pérdida convertiría su vida patas arriba. Conmigo viviendo lejos, él se había convertido en su mundo entero, sin mencionar, que éste era el segundo esposo que había perdido prematuramente. No sé cómo ella lo manejará.
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Empecé a temblar. —Oh Dios mío. —Respiré profundo, intentando recomponerme—. Lo siento. Lo siento tanto, Mamá. —Estaba muerto incluso antes de que llegáramos al hospital. Me levanté e inmediatamente saqué mi maleta del armario. — Escucha, iré a buscar un lugar en donde rentar un auto a esta hora. Trataré de estar allá por la mañana. Mantente en contacto por teléfono y déjame saber cuándo llegues a casa. ¿Alguien está contigo? Ella sorbió la nariz. —Greg y Clara. Eso me hacía sentir mejor. Greg era una de los amigos más antiguos de Randy, quién se mudó junto con su esposa a los suburbios de Boston años después al ser transferido debido al trabajo. Cuando finalmente pude localizar un lugar abierto donde rentan un auto, me puse en marcha por la carretera alrededor de las cinco de la mañana. Durante las cuatro horas de camino a Boston, mi mente trataba de procesar que significaba la muerte de Randy. ¿Tendría que dejar mi trabajo y regresar con mamá a Boston? ¿Ella tendría que trabajar por primera vez en su vida para sostenerse? ¿Cuánto tiempo tendría que suspender mi trabajo? Y entonces, me di cuenta. Elec. Elec. Oh Dios mío. Elec. ¿Sabrá lo de Randy? ¿Vendrá a Boston para el servicio? ¿Tendré que enfrentarlo? Mi mano ansiosamente agarró el volante apretándolo, mientras mi otra mano cambiaba de estación radial, una y otra vez incapaz de encontrar algo que ahogara el ruido en mi cabeza. Incluso luego de siete años y un compromiso fallido con otro hombre, los pedazos de mi corazón aún se encuentran en las manos de mi hermanastro. Y ahora, mi corazón duele por él otra vez pero de una manera diferente, porque, no solo mi madre perdió a su esposo, Elec también perdió a su padre. Randy era muy joven para morir. Hay que aceptar que, su relación con Elec era horrible, pero el hecho de que nunca hicieron las paces me entristecía. Nada despertaba mis emociones como lo hacía Elec. Incluso mudarme lejos de mamá y Randy nunca lo cambió para mí. Dos años después de graduarme de la Universidad Comunitaria en Boston, me transferí a una Universidad más pequeña, en las afueras de Manhattan, en donde me gradué en artes liberales. Justo al salir, conseguí un puesto administrativo en la ciudad. He vivido en Nueva York desde hace tres años, y fue allí donde conocí a Tim.
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Estuvimos juntos por dos años. Tim trabajaba en la venta de softwares y viajaba mucho. Vivimos juntos por el último año de nuestra relación antes de que lo transfirieran a Europa a un puesto en ventas. Él aceptó el puesto sin consultarlo conmigo, y cuando me rehusé a mudarme con él, la relación terminó. La mudanza me empujó a tomar una decisión, que eventualmente hubiese tenido que tomar. Era un buen tipo, pero en general, la pasión que tenía había desaparecido. Incluso al inicio de la relación, nunca estuvo la adrenalina y las mariposas que experimenté en mi corto tiempo con Elec. Cuando acepté la propuesta de Tim, esperaba que las cosas cambiaran y me naciera amarlo cómo él se merecía. Eso nunca sucedió. Tuve dos novios antes de Tim, y fue exactamente lo mismo. Comparaba mis sentimientos por ellos con mi loca atracción por Elec. Incluso cuando sabía que Elec ya no estaba en mi vida, no parecía ayudar a terminar de hacer las comparaciones de los demás con él, ambas, sexuales e intelectuales. Aunque no se mostraba en la superficie, Elec se encontraba en lo profundo. Había muchas capas en él, y su escritura las exhibía. Habrá muchas cosas que no sabré y muchas que no se revelarán. Pero sabía que quería encontrar a alguien con las mismas cualidades. Una cosa que mi tiempo con Elec me enseñó, fue que el cumplimiento y el deseo sexual son tan importantes para mí como una conexión emocional. Mis otros novios eran buenos tipos, pero, eran demasiados normales. Eso, era triste, pero prefería estar sola a entregarme a alguien con quien no sentía esa chispa. Y en realidad esperaba que algún día volviera a conocer a alguien con quien tuviera una conexión verdadera. El Bienvenido a Massachusetts me hizo sentir ansiosa. Lo que se avecinaba en los próximos días era totalmente desconocido. Tendría que ayudar a mamá con los arreglos del funeral, ese fue el detonante para que los recuerdos vinieran a mi mente, era exactamente lo mismo que hicimos con mi padre. Conduje hacia nuestra entrada, el Nissan de Randy se encontraba aparcado a la izquierda, y la visión de eso me hizo estremecer. Usando mi llave entré a la casa, encontrando a mi madre totalmente pálida en una cocina a oscuras, sosteniendo una taza de té. Ella siquiera me notó entrar. —¿Mamá? Ella alzó la mirada, sus ojos rojos e hinchados. Corrí hacia ella y la abracé. Los platos sucios de la cena de mamá y Randy de la noche anterior aún seguían en el fregadero, encendí las luces trayendo una repentina e inesperada realidad, de cómo la vida puede cambiar en un instante.
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—Estoy aquí ahora. Estoy aquí. Solo déjame saber qué es lo que necesitas que haga. Todo estará bien. Te ayudaré a superarlo. Vas a estar bien. Ella habló con taza pegada a la boca. —Él simplemente despertó a mitad de la noche quejándose del dolor y colapsó antes de que los paramédicos vinieran. Froté su espalda. —Lo siento mucho. —Gracias a Dios que estás aquí, Greta. —¿Dónde está… ya sabes… dónde está ahora? —Ellos lo llevaron a donde será el funeral. Clara se está encargando de los arreglos por mí. Ella y Greg han sido de mucha ayuda. No sería capaz de hacerlo… no de nuevo. La estreché entre mis brazos. —Lo sé. Esa noche, dormí junto a ella así no tendría que estar sola. Sentí irreal estar durmiendo justo donde Randy durmió la noche anterior, ahora, él se ha ido.



a 90 El siguiente día fue borroso: gente llevaba con cacerolas y flores, mi madre se encerró en su cuarto a llorar, Victoria para a dar sus condolecías. Crecimos alejadas durante los años en los que me mudé, pero siempre hacíamos tiempo para vernos cuando venía aunque fuera por un café. Así que, cuando mamá tomó una siesta por la tarde, Victoria y yo hicimos una caminata al Dunkin Donuts de la cuadra siguiente. Fue una pizca de normalidad y otra totalmente irreal. —¿Cuánto tiempo te tomarás fuera del trabajo? —Los llamé esta mañana. Me dieron un día por duelo y tomaré el resto de la semana como vacaciones. Llevaré a mamá de vuelta a la ciudad conmigo mientras asimila todo lo que está pasando. —¿Se han comunicado con Elec? Tan solo la mención de su nombre sentía un nudo en el estómago. —Greg y Clara se han contactado con los demás. Estoy segura que lo han llamado. Él y Randy han estado distanciados de acuerdo con mi madre, no estoy segura si incluso él vendrá. —¿Qué harás si él decide aparecer? Mordí nerviosamente mi dona con crema de vainilla. —¿Qué puedo hacer?



Victoria sabía de mi noche con Elec. Le había contado pequeñas partes pero me guardé muchas especificaciones. Algunas eran demasiado íntimas para compartirlas, y no quería devaluar lo que significó para mí. Aunque solo fue una noche, mi mente se llenó con información para futuras experiencias. Ella saboreó su café helado. —Así que… creo que tendremos que esperar y ver… —Mi madre es mi prioridad. No puedo perder el sueño pensando si Elec vendrá. Eso era todo en lo que podía pensar. Esa noche, Greg y Clara fueron por mí y mi madre para la cena. Ellos insistían en que saliera de la casa luego de contarles que pasó el día llorando encerrada en su habitación mientras los demás habían venido a dejar comida. Durante la cena, mi madre estaba tranquila, apenas tocando su pollo y albóndigas. En su lugar bebió mucho vino Zinfandel. La esquela fue programada para el día después de mañana. El agujero en mi estómago crecía a cada segundo. Solo necesitaba saber. Finalmente, pregunté—: ¿Se han contactado con Elec? —Tragué el nudo en mi garganta esperando la respuesta de Clara. —Sí. Hablé con él hoy. Estaba abatido, no tenía claro si vendría o no. Con solo saber que ella le había hablado mi corazón empezó a latir más rápido. —¿En dónde se encuentra? —Sigue viviendo en California, no muy lejos de Pilar. —¿Tiene su número? Ella miró a su marido y dijo tímidamente—: Um… Greg se mantuvo en contacto con él. Cuando se enteró de la mala relación que él tenía con Randy. Greg trató de intervenir hace algunos años. Elec y él se llevaron bien en el proceso. Randy nunca supo de eso en realidad. Miré a Greg, como si mantuviera en secreto toda la información que me interesaba. —¿Qué está haciendo él ahora? —Mi voz sonaba temblorosa. —Él se graduó de la Universidad en Trabajo Social. Está trabajando con jóvenes desfavorecidos. La última vez que hablamos fue hace unos seis meses. —En serio… Guau.
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Esa es más información que la que he tenido en todos estos años. Eso me hizo tanto feliz como triste saber que lo estaba haciendo bien y triste solo porque ya no lo conocía y no conocer al hombre en el que se había convertido. Aclaré mi garganta. —Así que… ¿no sabes si él vendrá? —No. Él no estaba seguro —dijo Clara—. Creo que estaba en shock. Le di todos los detalles para que él supiera. Mi corazón se apretó en agonía ante la idea de lo que pasaba por la mente de Elec donde sea que se encontrara en este momento.



a El olor de los lirios me enfermaba. Todos enviaban del tipo Stangazer los cuales eran los que más apestaban. Me ofrecí a manejar todos los arreglos que habían sido enviados a la Funeraria Thomas. El servicio daría comienzo a las cuatro, pero después de eso, se supone que iríamos con Greg y Clara para tomar algo ligero para comer. Mi madre me acompañó para acomodar todos los arreglos en las esquinas de la habitación en donde estaría el ataúd. También pusimos una foto de Randy y nosotros a lo largo de los años. Me entristeció que no hubiera una foto de Randy y Elec. La funeraria olía como una mezcla de ambientador de madera y humedad. No quería regresar después a ver el cuerpo de Randy o la reacción de mi madre. En el viaje de regreso con Greg y Clara, sostuve la mano de mi madre. Ella lo estaba llevando mejor de lo esperado, aunque me encontraba segura que había tomado algo de Xanax para aliviar la tensión. Cuando llegamos a casa, me sentía aliviada de que no hubiese algún auto que no conociera en la entrada. Eso significaba que solo seríamos nosotros cuatro para el almuerzo. Mi alivio rápidamente se convirtió en pánico cuando vi la maleta negra afuera del armario de la entrada. Clara abrazó a mi madre mientras veía ansiosamente en los alrededores. Demasiado nerviosa para formular la pregunta que quería hacer, me quedé en silencio mientras sentía mi pecho apretarse. Entonces, tomé una respiración profunda y pregunté—: ¿De quién es la maleta? —Elec está aquí, Greta. Está arriba. Mi corazón empezó a latir furiosamente, y sentí que no podía respirar. De repente necesitaba aire.
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—Disculpen —dije, caminando afuera hacia el patio. No preparada para verlo, me quede mirando los tulipanes rojos del jardín. Una parte de mi verdaderamente no creía que se hallara aquí debido a la relación su relación volátil con Randy, aunque el temor que había estado sufriendo durante este par de días era prueba de que estaba preparada para ello. No sabía que le diría. El aire fresco de primavera revolvía mi cabello, miré al cielo como si el cielo fuese a dejar caer una bomba en mí. Tal vez tuve mi respuesta ya que un trueno retumbó a la distancia. Llámalo intuición o instinto, algo me hizo girar y ver hacia las puertas francesas del balcón de la segunda planta que da vista al jardín en dónde me encontraba. Detrás de la ventana, lo vi, lo vi a él. Elec. Se quedó mirándome con una toalla rodeando su cintura. Siempre me pregunté cómo luciría después de siete años, pero, incluso mis más salvajes sueños no hicieron justicia a la realidad. Su cabello desordenado ahora era reemplazado por largas ondas sexis que se curvaban alrededor de sus orejas. Llevaba gafas. Se veía sexy incluso con gafas. Incluso desde aquí, podía ver el gris penetrante de sus ojos. Su cuerpo entintado era más grande, más marcado que antes. Levantó un cigarrillo a sus labios, y aun con la sorpresa de verlo, me decepcionó que aún seguía fumando. Elec sacó el humo y siguió viéndome. Él no sonreía. Solo me veía fijamente. Su intensa mirada solo hizo que mis sentidos se pusieran en alerta máxima lanzando mi cuerpo fuera de control. Mi cabeza latía, mis ojos estaban llorosos, mis oídos golpeaban, mi boca acuosa, mis pezones endurecidos, mis manos temblaban, mis rodillas se sacudían y mi corazón… no puedo describir lo que sentía en mi pecho. Antes de que pudiera procesar todo, una mujer con cabello rubio apareció por detrás de él y envolvió sus brazos alrededor de su pecho.



93



13 Traducido por 6NadineS & evanescita & Alysse Volkov & Sapphire Corregido por *Andreina F*



U



na vez que finalmente construí el coraje para ir afuera, me senté en la mesa del comedor y bebí el agua situada en mi lugar. Mi boca todavía se sentía seca. Se sentía como si la habitación diera vueltas. —¿Estás bien? —preguntó mi madre. Le debería estar preguntando esto a ella. Asentí, agarrando su agua también y bebiéndomela toda. Necesitando ser fuerte para ella, no podía permitirme perder mi mierda hoy. Ellos no habían bajado todavía. Después de que la misteriosa mujer apareciera detrás de Elec a través del cristal, inmediatamente se dio la vuelta y desapareció de la vista. Me tomó unos pocos minutos moverme de mi punto en el jardín. Él tenía una novia… o una mujer. Incluso aunque esto debería haber cruzado mi mente como una posibilidad después de siete años, no era algo que entrara en la ecuación cuando me imaginé viéndolo de nuevo. El sonido de dos pares de pisadas descendiendo por las escaleras al unísono causó que me pusiera rígida y me sentara más recta en mi silla. Paso. Paso. Paso. Cuando entraron al comedor, mi cuerpo entró en una lucha o huida por el modo en que la adrenalina bombeaba a través de mí. Quizás debería haberme parado o dicho algo, pero sólo me quedé pegada a mi silla.
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Mi madre caminó hacia Elec y lo empujó en un abrazo. —Elec, es muy bueno verte. Siento mucho lo de tu padre. Sé que ustedes tuvieron un tiempo duro, pero él te amaba. Lo hizo. El cuerpo de Elec se notaba rígido, pero no se separó de ella. Simplemente dijo—: Lo siento por ti. Mientras de mala gana dejaba que mi madre lo abrazara, sus ojos se dirigieron a mí y se quedaron ahí. No podía decir qué pensaba, pero estaba casi segura de que eran las mismas líneas que corrían a través de mi propia cabeza. Esta reunión nunca se suponía que debía pasar. Después de que mamá le dejó ir, la compañía de Elec fue a abrazarla. —Sra. O’Rourke, soy Chelsea, la novia de Elec. Lo siento mucho por su perdida. —Llámame Sarah. Gracias, cariño. Encantada de conocerte. —Siento que tuviese que ser bajo estas circunstancias —dijo mientras acariciaba la espalda de mi madre. Mis ojos se clavaron en su manicura francesa. Era pequeña, y la forma de su cuerpo era bastante similar al mío. Su largo cabello rubio caía en cascada por su espalda en rizos. Era preciosa. Por supuesto, lo era. Mis entrañas se sentían como si se estuvieran retorciendo. Elec caminó lentamente hacia mí. —Greta… El sonido de mi nombre rodando fuera de su lengua me llevó momentáneamente siete años atrás en un instante. —Elec. —Me levanté de mi silla—. Lo… Lo siento mucho… por Randy —tartamudeé, y mis labios empezaron a temblar. Se sentía como si todo el aire dejara mi cuerpo cuando se paró frente a mí, e inhalé el viejo olor familiar de cigarrillos y colonia. Había pasado mucho tiempo, pero emocionalmente, se seguía sintiendo como si fuera ayer. Como si fuera ayer. La única diferencia era que la persona que dejaba mi habitación ese día todavía era esencialmente un niño, y la persona frente a mí ahora era claramente un hombre. Levanté la vista, lo miré y me maravillé ante cuánto había crecido, incluso más guapo. Mis características favoritas todavía se encontraban ahí pero con algunos cambios. Sus ojos grises todavía brillaban, pero ahora era a través de esas gafas negras. Todavía llevaba su aro en el labio, pero ahora tenía un poco más de vello facial. Una camiseta negra a rayas con las mangas arremangadas se abrazaba a su pecho, que ahora era más grande, incluso más definido. Sólo se quedó parado mirándome. Finalmente me acerqué a abrazarlo y sentí su caliente mano en mi espalda. Mi corazón latía tan
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rápido, se sentía como si pudiera detenerse por completo. Una cosa que aparentemente no había cambiado y era la forma en que mi cuerpo reaccionaba instantáneamente a su toque. Justo cuando cerré mis ojos, escuché una voz detrás de él. —Tú debes ser la hija de Sarah. Ustedes dos parecen gemelas. Me separé de él repentinamente y le tendí mi sudorosa mano. — Sí… hola, soy Greta. Ella no la tomó. En su lugar, sonrió con lástima y me abrazó. — Soy Chelsea. Encantada de conocerte. Lo siento por lo de tu padrastro. —Su cabello olía como esperaba que lo hiciese, a limpio, delicado aroma para emparejar con su aparentemente dulce personalidad. —Gracias —dije. La tensión en el aire era palpable mientras los tres sólo estábamos parados en un incómodo silencio. Clara caminó dentro llevando un asado que adornó con espárragos en un plato ovalado. Usé la oportunidad para escapar de la situación y me ofrecí a ayudarla a llevar el resto de las cosas, dejando a Elec y Chelsea ahí parados. Mis nerviosas manos hurgaron la cubertería que Clara me mandó recolectar del cajón de la cocina. Cerré mis ojos y tomé una profunda respiración antes de volver a entrar en el comedor. Greg hablaba mientras caminaba alrededor distribuyendo la cubertería. Un paso torpe era bueno para mí mientras los tenedores y cucharas seguían deslizándose fuera de mis trépidas manos. Sin nada más que hacer, entonces me senté en frente de donde Elec y Chelsea se hallaban sentados. Mis ojos se quedaron pegados al reflejo de mi cara en mi plato. —¿Así que cómo se conocieron, chicos? —él les preguntó. Levanté la vista. Chelsea sonrió y miró adorablemente a Elec. —Los dos trabajamos en el centro juvenil. Yo dirijo el programa después de la escuela, y Elec es un consejero. Comenzamos como amigos. Realmente admiraba cuán bueno era con los niños. Todos lo aman. —Puso una mano en la de él—. Ahora, lo hago, también. Pude ver por la esquina de mi ojo que ella se inclinó y le besó. El vestido negro que llevaba de repente se sintió como si me sofocara. —Eso es muy dulce —dijo Clara. —¿Elec, cómo está llevando esto Pilar? —preguntó Greg. —No lo está haciendo bien —dijo abruptamente. Levanté la vista en cuanto le escuché hablar. No había hablado durante todo el tiempo desde que dijo mi nombre.
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Chelsea apretó su mano. —Intentamos que viniera, pero no creía que pudiese soportarlo. Nosotros. Ella era cercana a su madre. Esto era definitivamente serio. —Bueno, entonces es mejor que se haya quedado —dijo Clara. Probablemente incómoda ante la mención de Pilar, mi madre tomó un largo trago de su vino. Sabía que era la primera razón de que Pilar no se presentara hoy. Chelsea se volvió hacia mí. —¿Dónde vives, Greta? —Vivo en la ciudad de Nueva York, realmente, llegué a la ciudad un par de días atrás. —Eso debe ser excitante. Siempre quise visitarla. —Se giró hacia Elec—. ¿Quizás podríamos visitarla alguna vez? Tendríamos un lugar donde quedarnos. Él asintió una vez, luciendo extremadamente incómodo mientras jugaba con su comida. En un punto, pude sentir sus ojos en mí. Cuando me volví hacía él, lo confirmé, nuestros ojos se encontraron por un rápido segundo antes de que moviera su mirada a su plato. —Elec nunca me dijo que tenía una hermanastra —dijo Chelsea. Nunca me mencionó. Mi madre habló por primera vez. —Elec sólo vivió con nosotros por un corto tiempo cuando eran adolescentes. —Me miró—. Ambos no se llevaban demasiado bien entonces. Mama no sabía nada sobre lo que realmente pasó entre Elec y yo. Así que, desde su perspectiva, esa declaración era precisa. La profunda áspera voz de Elec cortó derecho a través de mí. — ¿Es eso cierto, Greta? Dejé caer mi tenedor. —¿Es cierto el qué? —¿Que no nos llevábamos bien? Seguramente, el oculto significado de su pregunta era sólo para que yo lo entendiera. No estaba segura de por qué se burlaba de mí en medio de lo que ya era una incómoda situación. —Tuvimos nuestros momentos. Sus ojos quemaron en los míos, y su voz disminuyó. —Sí, lo hicimos. De repente, ardía. Su boca se extendió en una sonrisa. —¿Cómo solías llamarme? —¿Qué quieres decir?
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—¿Querido Hermanastro8, no es así? ¿Por mi brillante personalidad? —Se giró hacia Chelsea—. Era un miserable jodido entonces. Un miserable “jodido”. No quiso decirlo de esa manera, pero no podía ayudar a dónde fue con eso mi cabeza. —¿Cómo sabías sobre el apodo? —pregunté. Sonrió. Sonreí. —Oh, bien. Solías escucharme a escondidas. —Suena como si esos fueran unos momentos divertidos —dijo Chelsea mientras miraba inocentemente entre Elec y yo. —Lo fueron —dijo él, mirándome con una mirada que difícilmente era inocente.



a Chelsea y yo ayudamos a Clara a llevar los platos a la cocina. En cuarenta minutos, estábamos programados para estar en la funeraria para las horas de visita. Su voz me sobresaltó. —¿Qué es lo que haces, Greta? No me sentía cómoda entrando en detalles sobre mi trabajo en este momento, así que mantuve mi respuesta genérica. —Trabajo en un puesto administrativo en la ciudad, sólo cosas sin sentido, realmente. Sonrió y me sentí como una idiota, para mi gusto tenía algunas arrugas por la risa e indicios de patas de gallo alrededor de sus ojos. Me esforzaba al máximo aquí. —A veces, sin sentido puede ser bueno. Trabajar con niños es satisfactorio pero es agotador. No hay nunca un momento aburrido. Los dos miramos a través de la puerta corredera de cristal. Elec se hallaba de pie solo en el jardín, sumido en sus pensamientos, con las manos en los bolsillos. —Estoy muy preocupada por él —dijo, mientras lo miraba—. ¿Puedo preguntarte algo? Esta conversación empezaba a incomodarme. —Claro. —No quiere hablar de su padre. ¿Sucedía algo malo entre ellos? Su pregunta me tomó por sorpresa. No era mi lugar para hablar con ella acerca de la relación de Randy y Elec. Sabía casi nada yo misma. 8



En inglés Stepbrother Dearest, que hace referencia al título del libro.
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—Solían discutir mucho y Randy podría haber sido muy irrespetuoso con Elec, pero sinceramente aún no sé qué causo todo eso. Eso era todo lo que obtendría de mí. —Estoy preocupada de que esté guardándose las cosas. Su padre acaba de morir, y casi no muestra ninguna emoción. Quiero decir, si mi padre muriera, sería un desastre. Lo sé. Continuó—: Me temo que todo lo golpeará a la vez. No está bien. No está durmiendo. Le molesta, pero no quiere hablar de ello o permitirse llorar. Me dolía el corazón oírla decir eso, porque me preocupaba por él, también. —¿Has intentado hablar con él? —le pregunté. —Sí. Sólo dice que no quiere hablar de ello. Casi no vinimos aquí para el servicio. Sabía que lo lamentaría, así que lo presioné y presioné y finalmente, cedió. Guau. Realmente no iba a venir. —Estoy feliz de que lo hicieras. —Realmente lo amo, Greta. No tenía ninguna duda de que lo hacía y mientras la escuchaba decir lo que hizo me dolía el estómago, el lado más lógico de mí se sentía feliz de que Elec encontró a alguien que se preocupaba por él de esa manera. No sabía qué decir. No podía exactamente decirle que tal vez me sentía de la misma manera. Me preocupaba por él, también. Tal vez eso no tenía sentido después de tanto tiempo, pero mis sentimientos por él son tan fuertes hoy como lo eran hace siete años. Y al igual que antes, tendría que ocultarlos. Puso su mano en mi brazo. —¿Me harías un favor? —Está bien... —¿Irías allá... a ver si consigues hacerle hablar al respecto? —Ummm... —¿Por favor? No sé a quién más pedírselo. No creo que vaya a estar preparado para todo lo de esta noche. Miré de nuevo hacia Elec, a su fuerte apariencia y cómo destacaba en el jardín. Esta podría ser mi única oportunidad de hablar con él a solas, por lo que acepté. —De acuerdo. Me abrazó. —Gracias. Te debo una.



99



En ese caso, me encargaré de Elec. No pude evitar que mis pensamientos estuvieran fuera de control. Ese abrazo hizo que me percatara de que era absolutamente posible que genuinamente pudiera llegar a gustarte alguien por la que te sentías locamente celosa. Respiré profundo y me dirigí a través de las puertas correderas de cristal. El cielo empezaba a volverse gris como si estuviera a punto de abrirse una tormenta eléctrica. No era el momento apropiado para darse cuenta de lo increíble que su culo se veía a través de los ajustados pantalones negros de vestir que llevaba, pero sin embargo, lo hice. Una brisa sopló alrededor en las ondas sexys negras de su cabello. Me aclaré la garganta para anunciarme a mí misma. No volteó, pero sabía que era yo. —¿Qué estás haciendo aquí, Greta? —Chelsea me pidió que viniera a hablar contigo. Se encogió de hombros, su risa llena de sarcasmo. —Oh, en serio. —Sí. —¿Ustedes dos comparaban notas? —Eso no es gracioso. Finalmente se dio la vuelta para mirarme, soplando el humo de lo último de su cigarrillo antes de tirarlo inmediatamente al suelo y aplastarlo con el pie. —¿Crees que te habría enviado hasta aquí para hablar conmigo si supiera que la última vez que estuvimos juntos, follábamos como conejos? A pesar de que me sorprendió escucharlo reconocer eso, envió un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. —¿Tenías que decirlo de esa manera? —Es la verdad, ¿no es así? Jodidamente enloquecería si supiera. —Bueno, no seré quien se lo diga, así que no tienes que preocuparte. Nunca haría eso. Mi ojo comenzaba a crisparse. Levanta la ceja. —¿Por qué me guiñas? —No lo hago... mi ojo se está crispando porque… —Debido a que estás nerviosa. Lo sé. Solías hacer eso cuando te conocí. Me alegra ver que hemos llegado al punto de partida. —Supongo que algunas cosas nunca cambian, ¿verdad? Han pasado siete años, pero sólo parece como… —Como si fuera ayer —repitió—. Parece que fue ayer y eso es una mierda. Toda esta situación lo es.
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—Suponíamos que nunca sucedería. Su mirada se posó en mi cuello y luego de vuelta a mis ojos. — ¿Dónde está él? —¿Quien? —Tu novio. —No estoy comprometida. Lo estaba... pero ya no. ¿Cómo sabías que me comprometí? Me miró atónito y luego bajó la mirada al suelo durante tanto tiempo antes de esquivar mi pregunta—: ¿Qué pasó? —Es una larga historia, pero fui yo la que le puso fin. Se trasladó a Europa para un trabajo. Simplemente no estaba destinado a ser. —¿Estás con alguien ahora? —No. —Cambié el tema acerca de mí—. Chelsea es muy agradable. —Es una maravilla; una de las mejores cosas que me ha pasado, en realidad. Puñetazo en el estómago. —Está muy preocupada por ti, porque no has mostrado ninguna emoción. Me preguntó si sabía cuál era la historia entre tú y Randy. No supe qué decir, porque hay muchas cosas que todavía no sé. —Sabes más que ella y no fue porque así lo decidiera. La conclusión es, que era un padre de mierda, y ahora, está muerto. Realmente, eso es todo lo que mi mente puede procesar en este momento. Esto ni siquiera me ha impactado todavía. —Fue un shock. —Mi madre se lo está tomando realmente muy mal —dijo. —¿Cómo lo hacía antes de esto? —Se encontraba mejor de lo que era en ese entonces, sin embargo no al cien por ciento. El veredicto aún no se sabe todavía, sobre lo que la muerte de Randy le hará a su estado mental. Repentinamente, el viento se intensificó y brumosas gotas de lluvia comenzaron a caer. Miré hacia el cielo y luego hacia abajo a mi reloj. —Tenemos que irnos dentro de unos minutos. —Vuelve adentro. Dile que estaré allí en un minuto —dijo. No le hice caso y me quedé allí de pie. Me sentía como un fracaso. No llegué a ninguna parte con él. Mierda. Mis ojos empezaron a aguarse. —¿Qué estás haciendo? —espetó. —Chelsea no es la única que está preocupada por ti.
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—Es la única que tiene el derecho a estarlo. No necesitas preocuparte por mí. No soy de tu incumbencia. Me dolió mucho más que cualquier otra cosa que me hubiera dicho alguna vez. En ese momento, se echó violentamente hacia atrás y pisoteó cualquier pedazo de mi corazón que le di hace tantos años. Me decepcionó que lo idealizara todo este tiempo, en comparación con todos mis novios, lo puse en un pedestal cuando claramente no se preocupaba por mis sentimientos. —¿Sabes qué? Si no me sintiera tan mal por lo que estás pasando ahora, te diría que besaras mi culo —le dije. —Y si quisiera ser un idiota, diría que me estás pidiendo que te bese el culo porque te acordaste cuánto jodidamente te encantó cuando lo hice. —Pasó rozándome—. Cuida de tu madre esta noche. El último par de horas había sido una chocante montaña rusa emocional, la tristeza, los celos y ahora... la ira. Rabia pura. Las lágrimas comenzaron a caer de mi cara en una corriente que hacía juego con la intensidad de las gotas de lluvia que caían ahora de manera constante después de que me dejó sin habla en el jardín.



a “No sabía que Randy tenía un hijo”. No podía contar el número de veces de lo que una persona que nos visitaba en la línea de recepción había dicho. Me hizo sentir muy mal por Elec a pesar de que me aplastó antes. El olor de las flores mezcladas con el perfume de una docena de mujeres al azar era sofocante. La mayoría de las personas que acudieron al velorio eran o amigos de trabajo de Randy de la concesionaria de automóviles o vecinos. La línea enroscada alrededor de la esquina, y fue un poco inquietante ver a la gente tener conversaciones sencillas, a veces riendo mientras esperaban para visitar el féretro. Era como un cóctel sin alcohol, y me enfurecía. Me puse de pie al lado de mi madre quien se rompió por completo después de ver el cuerpo sin vida de su marido por primera vez desde el ataque al corazón. Le froté la espalda y sostuve sus pañuelos e hice lo que pude para ayudarla a mantenerse el tiempo suficiente para hacerlo a través hasta el final. Chelsea convenció Elec para estar en la alineación de la familia a pesar de su resistencia inicial. Creo que se sentía demasiado agotado para combatirla.
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El maquillaje en la cara de Randy lo hizo parecer rígido y casi irreconocible. Fue devastador verlo allí tendido y me trajo recuerdos de cuando mi padre murió. Elec no iría hasta el ataúd o incluso lo miraría para el caso. Se quedó allí, estoico, y dándoles la mano robóticamente a las personas, mientras que Chelsea respondía en su nombre mientras que las personas repetían la misma frase. "Lo siento por tu pérdida." "Lo siento por tu pérdida." "Lo siento por tu pérdida." Elec parecía que se encontraba a punto de romperse, y sentí como yo era la única que lo sabía. Tuve que ir al baño en un punto, así que le dije a mi madre que estaría de vuelta. No fui capaz de encontrarlo y, finalmente, me dirigí abajo a una zona de estar vacía. Olía un poco a humedad, pero fue un alivio escapar del ruido de la multitud. Al entrar en la tranquilidad de la planta baja, por fin vi la señal para el baño en el otro extremo de la habitación. Cuando salí, el vello de mi cuerpo se tensó al ver Elec solo en uno de los sofás. Se apoyaba en sus rodillas con ambas palmas de las manos apretadas a cada lado de la cabeza. Cuando bajó las manos, todavía miraba hacia abajo. Sus orejas estaban rojas, y su espalda subía y bajaba por la pesadez de su respiración. Este era un momento inadvertidamente en él.
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Tal vez fue la ruptura que vi venir antes por la expresión de su cara arriba. Sin embargo, no quería que me viera. El problema fue que tuve que pasarlo para llegar a las escaleras. A pesar de molestarme anteriormente, la necesidad de consolarlo fue abrumadora, pero sabía posterior a lo que me dijo, que no era mi lugar. Así, caminé lentamente por delante de él. Cuando llegué al pasillo donde se hallaban las escaleras, el sonido de su voz me sobresaltó—: Espera. Me detuve en seco y me volví hacia él. —Necesito llegar al piso de arriba con mi mamá. —Dame unos minutos. Le quité la pelusa blanca al material negro de mi vestido y me dirigí hacia él, sentándome a su lado en el sofá. El calor de su cuerpo con su pierna presionada contra la mía no pasó desapercibido para mí. —¿Estás bien? —le pregunté. Me miró y negó con la cabeza.
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Reprimiendo las ganas firmemente en mi regazo.
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No es tu lugar. Luego, cada parte de mí lo sintió cuando puso su mano en mi rodilla. Con ese solo toque deshizo cualquier progreso que había hecho en las horas desde nuestro altercado en el jardín. —Por lo que te dije antes... Lo siento —dijo. —¿Qué parte? —Todo eso. No sé cómo manejar esto... Randy... tú... nada de eso. Todo parece surrealista. En el avión aquí, recé para que por algún milagro no te presentaras. —¿Por qué? —Debido a que esta situación es bastante difícil. —No creí que te volvería a ver nunca. Ciertamente no esperaba que fuera tan difícil, sentirme así después de siete años, Elec. —¿Así como? —Así como si el tiempo no hubiera pasado. Para mí, es porque me he guardado todo. En mi mente, nunca te he dejado ir, y con eso se han visto afectadas mi relación y mi vida. Era manejable antes, aunque... antes de esto. De todos modos, realmente no debería estar hablando de ello. No importa ya. Amas a Chelsea. —Lo hago —dijo bruscamente. Al oírle confirmar eso fue tan vehemente que causó que mis ojos inesperadamente se mojaran. —Es una buena persona. Pero verte con otra persona después de la forma en que dejamos las cosas sigue siendo muy difícil para mí. Al ver que sufres es aún peor. Había vomitado completamente mis palabras y dije exactamente lo que tenía en mi mente porque una vez más, no estaba segura de si sería la última vez que estaríamos solos. Era importante que supiera cómo me sentía. Negué con la cabeza en repetidas ocasiones. —Lo siento. No debería haber dicho eso. La gente de arriba parecía estar a miles de kilómetros de distancia. Podrías haber oído caer un alfiler cuando estábamos solos. Miraba hacia abajo cuando su mano me sorprendió, ya que aterrizó en mi mejilla. Lentamente se deslizó hacia abajo y la envolvió alrededor de mi cuello. —Greta... —Exhaló con un nivel de emoción que sólo vi de él en otra ocasión hace siete años. Cerré los ojos y me di cuenta de que por un momento estábamos de vuelta en ese lugar. Me encontraba con el viejo Elec; mi Elec. Esto era algo que nunca pensé que llegaría a sentir nuevamente. Mantuvo su mano en mi garganta y apretó ligeramente. Era inocente, pero había
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una fina línea que se dibujaba con cada segundo que pasaba. Su pulgar se deslizaba hacia atrás y adelante sobre mi cuello lentamente. La sensación de sus ásperos dedos callosos calentó todo mi cuerpo. No entendía lo que pasaba, y no sabía si él lo hacía, tampoco. Recé para que nadie viniera abajo porque el segundo en que eso pasara, mi Elec se habría ido. —Te hice daño —dijo, sus dedos todavía se cerraron alrededor de mi piel. —Está bien —le susurré. Mis ojos aún seguían cerrados. Elec movió rápidamente su mano de mí cuando oímos pasos. —Ahí estas —dijo Chelsea mientras caminaba hacia donde nos sentamos en el sofá—. No los culpo a ustedes dos por querer tomar un respiro. La noche ha sido exhaustiva. Inmediatamente me levanté y le ofrecí probablemente la sonrisa más falsa que jamás había sido evocada en mi vida. Mi corazón todavía corría por lo que acababa de experimentar. —El sacerdote se prepara para llevar una oración. Quería asegurarme de que no te lo pierdas —le dijo ella—. ¿Te sentirías bien si regresamos al piso de arriba? —Sí... uh... Estoy bien —dijo—. Vámonos. Me dio una mirada rápida que era difícil de leer antes de girarse hacia la escalera con Chelsea. Los seguí y vi como puso su mano en la parte baja de su espalda, la misma mano que acababa de envolver alrededor de mi cuello hace un minuto.



a Después del velorio, Greg y Clara invitaron a algunas personas a su casa para tomar el té y comer algunos pasteles. Mi madre se sentía obligada a ir, lo que significaba que debía quedarme con ella y llevarla a casa. Mamá y yo fuimos las últimas en salir de la funeraria, así que para cuando llegamos a la casa, el comedor estaba lleno de gente. La casa olía a café recién hecho y los bollos de arándano de Clara apenas acababan de salir del horno. Sin embargo, me hubiese gustado haber ido a casa y dormir. Mañana sería otro largo día con el funeral. Ni siquiera sabía cuándo volvería Elec a California y asumí que no se quedaría mucho más tiempo mañana. Elec y Chelsea no se encontraban en ninguna parte. Aunque no era de mi incumbencia, no pude dejar de preguntarme dónde estaban y lo que hacían.
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Tan pronto como tenía el pensamiento, Chelsea apareció en la sala de estar, llevando un bollo en un plato de papel. Cambió su vestido negro a unos shorts casuales y una camiseta. Llevaba el cabello recogido en una cola de caballo y parecía más joven sin algún tipo de maquillaje. —Hola, Greta. ¿Puedo unirme? —Se sentó a mi lado antes de que pudiera responder. —Seguro. —Me deslicé al sofá de dos plazas. —Me alegro de venir aquí —dijo—. La casa de Greg y Clara es muy bonita, ¿verdad? Me alegra que nos hayamos quedado aquí en vez de un hotel. —Lo es. —Espero tener una casa algún día, pero con nuestros salarios en el centro juvenil, pasará un tiempo antes de que ocurra. Nuestro apartamento de vuelta a casa es muy pequeño. Nuestro apartamento. —¿Cuánto tiempo llevan juntos? —Sólo unos pocos meses. Hemos estado juntos casi un año. Elec era reacio a alejarse aún más de su madre, pero finalmente cedió. Pilar fue buena durante mucho tiempo. Lo sabes, ¿verdad? —Sí. Sabía que tenía problemas. —Bueno, el año pasado ha sido mucho mejor. En realidad tiene un novio ahora... pero cuando se enteró de que Randy murió, lo tomó muy duro, estamos preocupados por lo que podría tener una recaída. —¿Dónde está Elec ahora? —Está arriba. —¿Cómo está? —En realidad... está actuando muy extraño esta noche. —¿Qué quieres decir? Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie escuchaba la conversación. —Bien, bien, salimos del velorio un poco temprano y regresamos aquí. Él... —¿Él qué? Se inclinó y susurró—: Quería tener sexo. Estuve a punto de devolver todo mi té. ¿Por qué en nombre de Dios está diciéndome esto? Tosí. —¿Eso es inusual? —No, quiero decir... tiene un gran apetito sexual, pero esto era diferente.
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Enorme apetito sexual... Hice lo mejor para jugar casual y pretender que no me sentía enferma del estómago durante esta conversación, estaba segura de que sería traumatizarme. —¿Diferente? —Nos dimos vuelta aquí, e inmediatamente me arrastró por las escaleras y empezó a rasgar mi ropa. Era como si lo hiciera para enterrar sus sentimientos, y olvidarse de esta noche. Y entendí eso. Pero luego, una vez que empezamos, no pudo terminar. La mirada en sus ojos... era como si su mente estuviera en otro lugar. Luego, corrió al baño, cerró la puerta y escuché la ducha abierta. —¿Dijo algo después? —No. Nada. —Debe haber tenido algo que ver con todo lo que ocurrió esta noche —dije. Y por eso, no me refiero a cuando su mano tocó alrededor de mi cuello, Chelsea. —No puedo dejarlo así —dijo. —¿Qué significa dejarlo? —¿No te dijo? No puedo quedarme para el funeral. —¿Por qué? —Mi vuelo sale a las nueve de la mañana. Mi hermana se casará mañana por la noche. Lo sé... una boda de viernes por la noche, ¿no? Creo que sólo tengo esta semana para reducir el costo del lugar a la mitad. Pero todavía es una mierda para el resto de nosotros que tienen que trabajar o tienen una vida. Soy su dama de honor. El momento no podía ser peor. Ella se iba. —¿Cuándo regresará Elec? —Su vuelo es el sábado por la noche. —Oh. Cruzó sus piernas y le dio un mordisco al bollo. —¿Siempre fue así de complejo? Quiero decir, cuando era más joven. —Desde el corto tiempo que lo conocí, diría que sí... sí. Sus libros de escrituras son un buen ejemplo de eso. Inclinó la cabeza. —¿Su escritura... libros? ¿No lo sabía? —Ah... eh... sólo algo con lo que jugó. No debería haber sacado el tema. Es irrelevante. —Guau, tengo que preguntarle sobre eso. No puedo creer que no sabía que a le gustaba escribir. ¿Libros sobre qué?
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¿Cómo podría no decírselo? Empecé a entrar en pánico. —Sólo ficción. No le digas que te dije. —Sacudí mi cabeza, instándola a hacerlo—. No debería haber dicho nada. Su voz era fría. —No. No era necesario. Ambas volteamos al mismo tiempo para ver a Elec parado frente a nosotras. Mierda. La fría mirada que me dio fue todo el indicador que necesitaba para saber que cometí un gran error. Pero ya era demasiado tarde. Ahora, él era el único que debía hacer el control de daños. Chelsea acarició el asiento junto a ella. —Ven aquí, bebé. ¿Por qué no me dijiste que solías escribir? Eso es genial. —No es gran cosa. Era un pasatiempo que tenía cuando era adolescente. No era un pasatiempo; era su pasión. ¿Por qué no está escribiendo más? —No puedo creer que nunca me lo dijiste —dijo. La ignoró. —Bueno, ya lo sabes. Esperaba que me mirara así al menos podría decir una disculpa silenciosa, pero nunca me dio la oportunidad. Clara entró en la habitación. —¿Elec, puedo traerte algo? — preguntó. —Algo fuerte. —Ya lo tienes. Ella volvió con tres chupitos llenos de algún tipo de licor ámbar. Elec inmediatamente derribó los dos primeros. Chelsea me susurró—: ¿Ves? Prométeme que mantendrás un ojo en él por mí, ¿de acuerdo? Elec golpeó el último chupito después de terminar su contenido. —No tiene que mantener un ojo sobre mí —arrojó. —Sabes lo mal que me siento por dejarte solo. —No deberías hacerlo. Voy a estar bien. Estaré en casa antes de que te despiertes el domingo en la mañana. Se habría ido antes de que me diera cuenta. Ella apoyó su cabeza en su hombro. Elec llevaba puesto unos pantalones vaqueros, y tenía sus pies desnudos. Eso provocó un flashback de la noche en que inicialmente se abrió a mí en mi habitación cuando me di cuenta por primera vez qué hermosos eran sus pies cuando los tenía desnudos. Intenté alejar mis pensamientos porque
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cuando Chelsea me pidió que mantuviera un ojo sobre él, no creo que se refiriera a comérmelo con los ojos. Mi madre entró en la sala de estar. —Cariño, creo que debo llegar a casa y descansar para mañana. —Está bien, nos iremos. —No pude salir de este sofá lo suficientemente rápido. Chelsea se puso de pie. —Greta, no te veré otra vez. No puedo decirte lo bueno que fue conocerte. Espero que nos veamos nuevamente. —Igualmente —mentí. Le abracé, miré detrás de su hombro a Elec y murmuré—: Lo siento. —Esperando que me perdonara por dejar al gato fuera de su bolsa9 sobre su escritura. Sólo me miró con una expresión indescifrable. Mientras que no podía entender por qué nunca se lo mencionó si iban en serio, eso no importa. Una vez más sobrepasé mis límites cuando se trataba de él. A pesar de lo que pasara entre nosotros en el funeral, ya no tenía ningún lugar real en su vida. Hice un voto allí y mantendría la distancia de él mañana, a menos que me buscara. No me necesita. Él la tiene. Eso sería mi mantra10. Abrazó a mi madre. —Sarah, por favor, acepte mis más sinceras condolencias otra vez. Siento que tenga que estar en California para la boda de mi hermana mañana. —Gracias —dijo mi madre. Me di cuenta que se sentía agotada. Chelsea me susurró al oído—: Gracias por dejarme desahogarme de esas cosas antes, también. —En cualquier momento. Gracias por traumatizarme. En otra vida, esta chica pudo haber sido mi mejor amiga. Me di cuenta de que era el tipo de persona que puedes llamar a cualquier hora de la noche para ventilar todos tus problemas. Era tan agradable, y me sentía tan mal por la cantidad de alivio que sentía al saber que se estaría yendo en un avión mañana por la mañana. Ahora, el único obstáculo sería conseguir salir a través de las próximas veinticuatro horas. Entonces, Elec estaría en un avión también, y fuera de mi vida de nuevo. ¿Verdad? Absolutamente no resultó ser tan simple.
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Revelar un secreto o una sorpresa por accidente.



10



Liberar la mente.
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14 Traducido por anaapauu & Yasna.FU Corregido por *Andreina F*



F



ue un día hermoso a pesar del humor sombrío. Los pájaros piaban, el sol se veía brillante, y realmente me las arreglé para dormir. Pero esta no era la habitual hermosa mañana de primavera en Boston. Hoy, mi madre tendría que enterrar a un marido por segunda vez en su vida, y Elec tendría que enterrar a su padre. No me di cuenta, hasta que Chelsea me dijo que se iba la noche anterior, de cuánta ansiedad me causaba su presencia. Incluso cuando tendría que enfrentarme a Elec otra vez, hoy no se sentía ni la mitad de horrible que ayer. Cuando entré en la habitación de mi madre, se hallaba sentada en su cama sosteniendo una fotografía de Randy y ella en el día de su boda. Vestía un simple traje blanco para su ceremonia en el Boston City Hall. Parecían realmente felices juntos entonces. —Tenía muchos demonios, pero me amaba —dijo ella—. Esa era probablemente la única cosa de la que me sentía segura cuando se trataba de él. Envolví mi brazo alrededor de ella y tomé la foto de su agarre. — Recuerdo ese día como si fuera ayer. —Este matrimonio… fue como empezar de nuevo para él, pero nunca fue capaz de solucionar su pasado o su rabia sobre ello. Nunca se abrió para mí sobre eso, y nunca le presioné. Suena familiar. Continuó—: En realidad nunca supe todo, supongo. Después del dolor de perder a tu padre, sólo quería algo fácil. Fue un poco egoísta de mi parte. —Empezó a reír—. Me he entrometido últimamente, y eso causó muchísima tensión. Me sentí avergonzada por nunca haberme involucrado en la situación con Elec. Vivía en una burbuja. —Bueno, ninguno de ellos lo ha hecho fácil para descubrir cómo ayudar —dije.
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Se limpió sus ojos y me miró. —Siento que tengas que pasar por eso. —¿Yo? ¿Pasar por qué? —Ver a Elec con ella… con Chelsea. —¿A qué te refieres? —Lo sé, Greta. —¿Qué crees que sabes? —Sé lo que pasó entre ustedes la noche anterior a que se fuera a California. Dejé la fotografía que sostenía en la cama para evitar un destrozo accidental en el suelo durante mi medio estado de shock. —¿Qué? —Me levanté temprano aquél día. Elec no sabía que lo vi saliendo de tu habitación de regreso a la suya. Después, tarde por la tarde, después de que llegara a casa de hacer unos recados, fui a comprobarte, pero te habías ido a la tienda. Encontré el envoltorio de un condón en tu habitación, y había un poco de sangre en tus sábanas. La semana siguiente a que él se fuera, tú te encontrabas tan deprimida. Quería decirte que lo sabía. Quería estar allí para ti pero no quería avergonzarte o que alguien tuviera problemas con Randy. Él habría estallado de rabia. Me mantuve diciéndome que tenías dieciocho, y que si querrías que supiera me lo habrías contado. —Guau. Sólo no puedo creer que lo sabías todo ese tiempo. —Fue tu primer… —Sí. Sostuvo mi mano. —Siento no haber estado ahí para ti. —Está bien. Como dijiste, era mejor que lo mantuvieras quieto. —¿Fue… sólo sexo… o fue algo más? —Fue muchísimo más para mí. Creo que él se sintió de la misma forma en el momento. Pero eso no importa ahora. —Parece bastante decidido con esa chica. —Sí. Viven juntos. —Sin embargo, no está casado. Entorné mis ojos. —¿Qué se supone que significa eso? —Sólo que si hay algo que no se ha dicho entre ustedes dos, puede que esta sea tu última oportunidad de conseguirlo. Sin Randy, es probable que nosotras nunca veamos a Elec otra vez después de hoy. Incluso cuando sabía que ese era el caso, realmente me golpeó cuando ella lo dijo. —Gracias por el consejo, pero estoy bastante segura de que ese barco ya ha zarpado.
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Una lágrima cayó por mi mejilla a pesar de mis intentos de parecer inafectada. —Obviamente, para ti no.



a Podía oler que él se hallaba justo detrás de mí. Incluso antes de eso, mi cuerpo podía sentirlo allí. Las ventanas de la iglesia estaban abiertas, y una brisa soplaba la esencia de perfume y cigarrillos aromáticos directamente hacia mí. Eso era extrañamente reconfortante. La otra única esencia era de las velas quemándose que rodeaban el altar y el olorcillo de los lirios que me transportaron de aquí a la capilla ardiente. Mi madre y yo estábamos sentadas adelante. Me giré para encontrarme a Elec sentado al lado de Greg y Clara. Habían llegado apenas unos minutos después de nosotras. Vestido con una camisa ajustada de color negro satinado y sin corbata, se veía deprimido. Tampoco me pilló mirándolo por esos pocos segundos, o pretendió no darse cuenta. No había ni la mitad de las personas aquí de las que estuvieron en el velorio. Se encontraba silencioso excepto por el sonido distante del tráfico y del eco de los zapatos de las personas que caminaban por el largo pasillo a sus asientos. Un organista empezó a tocar On Eagle’s Wings, y la música provocó que las lágrimas de mi madre fluyesen más intensas. El Padre dijo el elogio, el cual era genérico e impersonal. Cuando se refirió a Randy como “padre cariñoso”, cada músculo de mi cuerpo se tensó. Técnicamente, si Randy y Elec tuvieran una relación normal, su hijo podría haberse levantado para hablar. No podía imaginarme lo que en realidad podría decir Elec si tuviera la oportunidad. En su lugar, se veía tranquilo durante todo el servicio. No lloraba. No miraba al frente. Sólo estaba…. ahí, lo cual supongo era lo mejor que no aparecer en absoluto. Tengo que darle crédito por eso. El servicio terminó rápidamente, y al final el Padre nos dio la dirección al cementerio y anunció que a la familia le gustaría invitar a todos a una comida en el restaurante local después del entierro. Miré como Elec, Greg y algunos pocos otros hombres que eran amigos de Randy sirvieron como portadores y cargaron con el ataúd fuera de la iglesia. Elec continuaba sin mostrar emoción. Mi madre optó por no usar una limusina, por lo que conducimos juntas en mi auto alquilado y seguimos al auto fúnebre. Greg, Clara y Elec se encontraban en el auto detrás de nosotras.
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Cuando llegamos al cementerio, nos reunimos alrededor del enorme agujero en la tierra que había sido cavado en el suelo justo en frente de la lápida de granito con O’Rourke tallado en la parte delantera. La pregunta de si mi madre querría enterrarlo en este mismo terreno o con mi padre pasó por mi cabeza. Elec salió del auto y caminó hacia dónde yo había estado parada y mirando hacia la zanja. Miraba fijamente justo como yo lo hacía. Cuando se giró hacia mí, la mirada en sus ojos era una de pánico. Era gracioso cuán rápido podías dejar de lado el orgullo cuando verdaderamente sientes que alguien a quien quieres necesita ayuda. Busqué por su mano. No se resistió. —No puedo hacer esto —dijo él. —¿Qué? —¿Qué si ellos quieren que ayude a bajar el ataúd en el suelo? No puedo hacerlo. —Está bien, Elec. No tienes que hacer nada que no quieras. No creo que sea algo que esperen que hagas de todas formas. Solamente asintió y parpadeó pero sin decir nada. Suspiró ansiosamente. Entonces, dejó ir mi mano, se giró y serpenteó entre las personas que empezaban a llegar. Siguió caminando calle abajo alejándose más y más del lugar de entierro. Sin pensarlo, troté en mis tacones para alcanzarlo. —¡Elec… espera! Cuando paró, su respiración era más pesada que la mía, incluso cuando yo había estado corriendo. Si pensé que estaba quebrándose la noche pasada en la capilla ardiente, me equivoqué. Me sentía bastante segura de que este era el momento donde en realidad se sentía destrozado. —Hay algo sobre esta parte de todo que lo hace el final para mí. No puedo verlos meterlo en la tierra, por no hablar de tener una mano en ello. —Está bien. No tienes que hacerlo. —Incluso no creo que él me quisiera aquí, Greta. De todos modos, no puedo presenciarlo. —Elec, esa es una reacción perfectamente normal. No tenemos que volver. Me quedaré aquí contigo. Mantuvo sacudiendo su cabeza diciendo no y miró fijamente a otro lado. Se hallaba sumido en sus pensamientos. Un cuervo negro aterrizó cerca de nosotros, y me pregunté qué simbolizaba aquello. Después de varios segundos de silencio, empezó a hablar—: Fue durante una de nuestras peores peleas, probablemente sobre un año
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antes de conocerte. Randy dijo que preferiría estar muerto y enterrado que tener que vivir para ver la mierda en la que llegaría a ser. —Bajó la mirada a sus zapatos y sacudió su cabeza repetidamente—: Le dije algo como: “Bien, entonces estaré sonriendo todo el tiempo mientras estén bajándote a la tierra.” —Soltó un profundo suspiro como si estuviera aguantándolo todo el tiempo que estuvo hablando. Empecé a llorar. —Elec… Habló en un susurro mirando hacia el cielo y dijo—: No quise decir eso. —Apenas podrías oírlo, y me di cuenta de que era porque le hablaba a Randy en ese momento. Me miró con sus manos en su pecho. —Necesito salir de aquí. No puedo estar aquí. Estoy perdiéndolo. Siento como si no pudiera respirar. De repente empezó a caminar rápido, y yo le seguí. —De acuerdo. ¿Dónde? ¿Dónde quieres ir? ¿Al aeropuerto? —No… no. ¿Tienes un auto, cierto? —Sí. —Sólo malditamente sácame de aquí. Incliné mi cabeza cuando me siguió a la carretera de grava hacia el área de aparcamiento. Una multitud todavía se encontraba alrededor de la tumba de Randy a varios pies. Busqué a tientas por mis llaves, desbloqueé el auto y Elec entró, cerrando de golpe la puerta. Inmediatamente arranqué el motor y salí de la plaza, conduciendo hacia la salida. —¿A dónde quieres ir? —A dónde mierda sea el polo opuesto de esta pesadilla. Sólo conduce por un rato. Elec inclinó su cabeza hacia atrás en el asiento con sus ojos cerrados. Su pecho ascendía y descendía cuando aflojó los tres primeros botones de su camisa. Cuando dimos con una luz en rojo, le envié un mensaje a mi madre. Todo está bien. Elec tuvo algo como un ataque de pánico y estoy llevándolo por ahí. Asegúrate de que Greg te de un aventón al restaurante y hazle saber que Elec está conmigo. No estoy segura si vamos a perdernos la comida. No esperaba que me respondiera desde que el servicio aún estaba en marcha, pero esperaba que hubiese comprobado su teléfono una vez que se diera cuenta de que nos fuimos. Gruñó. —Mierda. —¿Qué? —Mis cigarrillos están en el auto de Greg. Realmente necesito uno.
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—Podemos parar y conseguir alguno. Levantó la mano. —No. No pares. Sólo conduce. Así que eso fue lo que hice. Por dos horas seguidas, conduje por la carretera. Era a mitad del día por lo que el tráfico era ligero. Elec estuvo tranquilo todo el tiempo, la mayor parte mirando por la ventana. Tuve que parar en algún momento, sino terminaríamos saliendo del estado. Efectivamente, quince minutos más tarde, la señal de Bienvenido a Connecticut me saludó. Me dijo que lo llevara al polo opuesto del cementerio, para hacerle olvidar. De repente tuve una brillante idea y supe exactamente donde podíamos ir. —Sólo otros veinte minutos más y entonces pararemos en alguna parte, ¿de acuerdo? Se giró hacia mí y habló por primera vez en horas. —Gracias. Quería extender mi mano a la suya pero me resistí. Unos minutos después, parecía que se había quedado dormido. Recordé a Chelsea diciendo que no consiguió dormir nada desde que se enteró de que Randy murió. Mi teléfono sonó y atendí. —Hola, mamá. —Greta, hemos estado preocupados. La comida ha terminado. ¿Está todo bien? —Todo está bien. Todavía estamos viajando. Vamos a parar pronto. No te preocupes, ¿de acuerdo? Siento haberte dejado. —Estoy bien. Lo peor ha pasado. Estoy con Greg y Clara por la noche. Sólo cuida de Elec. No debería estar solo. —De acuerdo. Gracias por entenderlo, mamá. Te quiero. —Yo también te quiero. Estábamos llegando a nuestro destino, así que di un empujoncito a Elec. —Despierta. Estamos aquí. Frotó sus ojos y me miró mientras continuábamos por el camino de entrada. —¿Estás llevándome para visitar el mágico Mago de Oz? Tenía razón. El edificio próximo como que me recordaba al camino de ladrillos amarillos con el enorme castillo al final. —No, tonto. Es un casino. —¿Nos escapamos de un funeral para que así puedas llevarme a apostar? ¿Qué mierda? Cuando me giré para mirar su cara, esperaba ver una expresión confusa, pero en su lugar, me daba esa rara sonrisa genuina que sólo había visto pocas veces, aquella que me dejó saber que jugaba conmigo. Era la misma mirada que siempre hizo mi corazón palpitar.
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Entonces empezó a reírse histéricamente en sus manos. Pensé que deliraba. —¿Crees que es ofensivo? Limpió sus ojos. —No, creo que es malditamente brillante. Cuando conduje a un aparcamiento, todavía se reía. —Bueno, dijiste que te llevara al polo opuesto del cementerio, Elec. —Sí, pensaba en tal vez un restaurante Zen japonés o no lo sé… ¿una playa? —¿Quieres irte? —Infiernos, no. Nunca lo habría pensado por mí mismo, pero mierda, si hay un lugar donde puedes ahogar las penas, este sería. — Miró fijamente por la ventana y después a mí con una mirada que me dio tranquilidad—. Así que, ayúdame a ahogar mis penas, Greta.



a El humo de cigarrillo cuando entramos en el edificio casi me ahogó. Tosí. —No vas a tener problemas para encontrar tus palillos del cáncer en este lugar. De hecho, todo el mundo podría estar fumando aquí. La segunda parte es igual de mala en esta cantidad. —Trata de divertirte, hermanita. —Me sacudió en tono de broma. La reacción de mi cuerpo a sus fuertes manos en mis hombros no era sorprendente. Si se mantenía tocándome así, este iba a ser un largo día. —Por favor no me llames así. —¿Cómo prefieres que te llame aquí? Nadie nos conoce. Podemos hacer nuestros nombres. Los dos estamos vestidos de negro. Parecemos de la mafia, grandes apostadores. —Cualquier cosa menos hermanita —grité a través de los sonidos ¨tintineantes¨ de las cientos de máquinas tragamonedas mientras entramos en uno de los casinos. —¿Qué te gusta jugar? —le pregunté. —Quiero golpear una de las mesas —dijo—. ¿Qué pasa contigo? —Yo solamente tragamonedas. —¿Las máquinas tragamonedas? Vas salvaje hoy, ¿eh? —No te rías. —Uno no va a un casino como este para jugar a las ranuras, especialmente las de centavos.
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—No sé cómo jugar cualquiera de las mesas. —Te puedo mostrar, pero primero necesitamos bebidas. —Me guiñó un ojo—. Siempre licor antes del póker. Me tomó un segundo. Siempre lamerla antes de darle un toque. Rodé los ojos. —Dios, algunas cosas nunca cambian. Al menos de que vuelvas a hacer chistes obscenos. Eso quiere decir que hice algo bien hoy. —En serio, esta idea... —Miró a su alrededor—. Venir aquí... es perfecto. Después de que compramos algunas fichas, seguí a Elec a una habitación con luz tenue donde las personas jugaban juegos de mesa. Había un bar en la esquina. —¿Qué están jugando? —le pregunté. —Mierdas. Es un juego de dados. ¿Qué deseas beber? —Voy a tener un ron con Coca-Cola. —Está bien, voy y vuelvo. No vayas a ganar nada sin mí —dijo, caminando hacia atrás con una sonrisa. La sonrisa en su rostro me hizo realmente feliz a pesar de que sabía que todo esto era sólo una distracción temporal del dolor que experimentaba. Mientras esperaba a que Elec regresara con nuestras bebidas, me dirigí a una de las mesas y me puse justo detrás de los jugadores que se hallaban de pie. Un hombre ebrio con la cara roja con un acento sureño y un sombrero de vaquero me sonrió antes de volver sus ojos al juego. No entendía cómo se jugaba el juego, soñaba despierta y me quedé mirando la mesa hasta que todos empezaron a aplaudir. Cuando el borracho se enteró que había ganado, se dio la vuelta y me agarró por la cintura. —Usted, señora bonita, es mi amuleto de la buena suerte. No he tenido una victoria esta noche hasta que apareciste de la nada. Y no te dejaré fuera de mi vista. Su aliento olía a cerveza y el sudor empapaba su camisa. Le sonreí, ya que todo parecía bastante inocente. Es decir, hasta que me golpeó en el culo... muy duro. Cuando me di la vuelta para alejarme, Elec se acercaba con dos copas en la mano. Ya no sonreía. —Dime que no acabo de ver a ese maldito patán pegarte en el culo. —No esperó mi respuesta—. Sostén estas —dijo. Agarró al chico por el cuello. —¿Quién carajo te crees poniendo tus manos en ella de esa manera?
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El hombre levantó las manos. —No sabía que estaba con alguien. Me ayudaba. —Parecía que te ayudabas a ti mismo. —Elec lo arrastró por el cuello hacia mí—. Pídele disculpas en este momento. —Mira hombre…. Elec le apretó el cuello con más fuerza. —Pide disculpas. —Lo siento —dijo el hombre con voz ahogada. Elec todavía se veía furioso y no apartaba los ojos del tipo. Hice un gesto con las bebidas en la mano. —Vamos, Elec. Por favor, vámonos. Di un suspiro de alivio cuando tomó su copa y empezó a alejarse. El hombre llamó desde detrás de nosotros. —Tienes suerte de que llegaste cuando lo hiciste. Me hallaba a punto de preguntarle si soplaba en mis dados. Elec se dio la vuelta y cargó hacia el hombre, pero me encontré frente a él bloqueando su objetivo. En el proceso, se tropezó conmigo, y ambas bebidas se derramaron sobre mi vestido. —Elec, ¡no! Podemos recibir una patada fuera de aquí. Por favor. Te lo ruego. A pesar de la mirada maníaca en sus ojos, por algún milagro, Elec retrocedió. Creo que sabía que si daba un paso más, habría significado el final de nuestra noche. Me alegré de que se diera cuenta de que el tipo no valía la pena. —Puedes darle las gracias de que todavía tienes una cara —dijo Elec sacándome de la habitación. Caminamos en silencio hacia la salida hasta que echó un vistazo a mi vestido cuando volvió a entrar en la iluminación brillante. —Mierda, Greta. Eres un lío. —Un lío caliente. —Me reí. —Vámonos. Te voy a comprar un vestido nuevo. —Está bien. Sólo estoy un poco mojada. Buen Dios, Greta. Elije palabras sabiamente. —No, no está bien. Esto fue mi culpa. —Se va a secar. Te diré algo, si ganas algo esta noche, puedes gastar en un nuevo traje para mí en una de esas tiendas caras. Esa es la única manera en que dejaré que gastes dinero en mí. —Mejor iré a trabajar entonces, porque hueles como un contenedor de basura de bar. —Por eso, gracias.
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—En primer lugar, vamos a traerte otra bebida para adultos. Venga. Me quedé con Elec mientras ordenó nuestras bebidas en un bar diferente. —¿Quieres venir a verme jugar al póker?, o ¿prefieres jugar a tus ranuras de señora mayor? —Me encantaría verte jugar. Miró a las mesas de póker para inspeccionar la escena. — Pensándolo bien, no voy a ser capaz de concentrarme. Con todos los hombres que hay ahora mismo. Los chicos estarán encima de ti, y realmente no se siente como que debería entrar en otra pelea esta noche. ¿Por qué no nos separamos por un rato? Tú vas jugar un buen dinero, y vendré a encontrarte una vez que haya jugado un par de rondas. Señalé las ranuras en diagonal a través de la habitación. —Voy a estar allí, entonces. Mientras me alejaba, pensé en que debería haberle preguntado por qué le molestaba tanto si los chicos se tiraban encima de mí. Era la única después de todo. ¿No dijo que no era mi lugar para cuidar de él? Así que, ¿por qué se preocupa por mí si está con Chelsea? Tuve que soportar ver a su novia sobre él justo en frente de mí, así que, ¿por qué no debería él tener que soportar a un tipo coqueteando conmigo? Quería preguntarle por un texto, pero no sabía si tenía el mismo número de teléfono de hace siete años. Decidí enviarle un texto a su antiguo número de todos modos para conseguir sacarlo fuera mi pecho, y si ya no era su número, entonces que así sea. ¿Por qué es importante para ti si otros chicos están encima de mí? No se supone que tengas que cuidarme. Después de unos minutos, no hubo respuesta. No era más su número. Bueno, todavía se sentía bien para mí escribir esas palabras. Elegí una máquina Lucky Sevens situada junto a una anciana cuyo cabello era casi azul, ya que tenía mucho de enjuague en el mismo. Sonrió hacia mí. Su lápiz de labios era del más brillante color rosa fluorescente, y tenía una mancha de él en sus dientes delanteros. Tiré de la palanca en repetidas ocasiones ni siquiera prestando atención a si ganaba nada o no. Su voz me sobresaltó. —Te ves como si tuvieras algo en mente. —¿Lo hago? —¿Quién es? Y, ¿qué es lo que hizo? Nunca vería a esta mujer de nuevo después de hoy. Tal vez debería dejar salir todo fuera. —¿Quieres la versión larga o la versión corta?
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—Tengo noventa, y la cena de buffet abre en cinco minutos. Dame la versión corta. —Bueno. Estoy aquí con mi hermanastro. Hace siete años, dormimos juntos justo antes de que se alejara. —Tabú... me gusta. Continúa. Me reí. —Está bien... bueno, él fue el primer y último hombre que realmente siempre importó. Nunca pensé que lo vería de nuevo. Su padre murió esta semana, y regresó para el funeral. No vino solo. Trajo una chica a la que supuestamente ama. Sé que ella lo ama. Es una buena persona. Tenía que volver a California temprano. De alguna manera, terminé en este casino con él. Se va mañana. Una sola lágrima cayó por mi cara. —A mí me parece como si todavía te preocuparas por él. —Lo hago. —Bueno, entonces tienes veinticuatro horas. —No, no quiero arruinar las cosas para él. —¿Está casado? —No. —Entonces, tienes veinticuatro horas. —Miró su reloj y se apoyó en su andador para soportarse a sí misma. Me dio la mano—. Soy Evelyn. —Hola, Evelyn. Soy Greta. —Greta... el destino te dio una oportunidad. No la jodas —dijo antes de que se deslizara lejos en su andador. En los próximos minutos, me quedé pensando en lo que dijo mientras tiraba de la palanca en la máquina tragamonedas de centavo. Incluso si Elec no estuviera con Chelsea, lo cierto es que nunca se sintió como que pudiéramos estar juntos debido a Pilar. No sabía si las cosas habían cambiado en ese sentido ahora. Mi teléfono sonó. Era Elec. Sé que no tengo que cuidarte. Pero cuando se trata de ti, ¿qué se supone que debo estar sintiendo? En ese momento, tomé una decisión. No sería la que iniciara cualquier cosa entre Elec y yo, pero me gustaría mantener una mente abierta. No descartaría nada. Me gustaba tener esperanza. Porque antes de que me diera cuenta, tendría noventa y a la espera de la cena buffet. Y cuando llegara ese momento, no quería tener nada que lamentar.



120



15 Traducido por Kariza & July Styles Tate Corregido por Aldii
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as luces comenzaron a parpadear en mi máquina, y sonaba como loca. Un grupo de siete números estaban alineados en una agradable línea ordenada. El número de créditos mostrados seguía y seguía. Miré alrededor para encontrar que todos los ojos en las proximidades estaban en mí. La gente comenzó a aplaudir. Mi corazón estaba corriendo. Santa mierda. Gané. ¡Gané! ¿Qué gané? Aún no sabía. No podía entender lo que era la máquina. Se dio el número de créditos pero ninguna cantidad en dólares. Cuando todo finalmente se detuvo, saque mi ticket y toque el botón de efectivo. — ¿Creo que gané, pero no puedo averiguar cuánto? —¿Quiere cobrar? —Uh, sí. La persona se veía menos que entusiasmada de ayudarme. —¿Cuánto gané? —Mil. —¿Mil centavos? —No, mil dólares. Cubrí mi boca y hablé en mi palma—: Oh, por Dios. —¿Lo quiere de a cincuenta o cien? —Um… cien. —Me entregó un fajo de billetes, y lo olí antes de correr a encontrar a Elec.
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Mientras hacía mi camino a través de las luces brillantes y el caos, el dinero quemaba un hoyo en mi cartera. Finalmente lo localicé en las mesas de póker. Estaba en un profundo pensamiento, rascando su barbilla y no sabía que lo miraba. Su camisa se aflojó aún más, sus mangas estaban enrolladas. Su cabello lucía como que habían estado corriendo sus manos a través de él en frustración. Su lengua se deslizó hacia atrás y adelante por el aro que tenía en el labio como si estuviera concentrado. Había algo dolorosamente sexy sobre el contraste entre su nuevo aspecto con gafas y todos los tatuajes en sus brazos. Finalmente, bajó sus cartas y murmuró—: Mierda. —Él revisó su teléfono y se levantó de la mesa. Caminó hacia mí y finalmente me notó sonriéndole desde la esquina—. Perdí mi camisa de doscientos dólares. Estuve arriba un tiempo entonces en el último juego me jodió. ¿Cómo lo hiciste tú? Metí la mano en mi bolsa y saqué el dinero. —Oh, ya sabes, la máquina de centavos. —¿Estás bromeando? —¡Mil dólares! —le dije, agitándolos en su cara y saltando de arriba a abajo. —Mierda, Greta. Felicidades. Él me empujó en un rápido pero firme abrazo, rápidamente cerré mis ojos porque se sintió tan bien estar en sus brazos de nuevo. Cada nervio en mi cuerpo volvió a la vida en ese breve momento. Seguí escuchando la voz de Evelyn en mi cabeza. Tienes veinticuatro horas. Eran menos que ahora. Una divertida Evelyn visual con un arma vino a mi cabeza. Puse el dinero de vuelta en mi bolso. —Vamos a cenar para celebrar. Mientras caminábamos por los pasillos en busca restaurante, su teléfono sonó. Se detuvo en sus talones.
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—Oye, nena. —Rápidamente instintivamente me di la vuelta.



dijo,



me



miró



cuando



lo
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Con mi corazón en la boca, caminé unos pocos pasos lejos, aún escuchando cada palabra. —Me alegro de que estés bien. —Enloquecí un poco en el entierro, de hecho. Greta condujo alrededor por un rato hasta que me calmé. Terminamos en un casino en Connecticut. Es donde estamos. —Lo haré. —Yo también. —Ten diversión. Diles a todos que dije hola.
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—Te amo, también. Te amo, también. Bueno, eso fue una revisión de la realidad. Y, ¿por qué estaba molesta de que le dijera la verdad, cómo si nuestro viaje fuera alguna cita secreta? En ese momento, me di cuenta de que estaba desilusionada. Seguro, sus sentimientos después de vernos tal vez habían estado un poco en conflicto, pero él la amaba, no a mí. Plano y simple. Su corazón estaba en un lugar diferente de donde se encontraba el mío, y necesitaba aceptar eso. Él caminó hacia mí. —Oye. —Oye. —Era Chelsea. Dice hola y gracias por ayudarme hoy. Enseñé una sonrisa falsa. —Hola, y de nada. —¿Has descubierto para qué estás de humor? Admitiendo la verdadera respuesta a esa pregunta me habría puesto en el punto de partida. Viendo que el Ron con Coca cola que tuve más temprano se hallaba corriendo a través de mí, dije—: Me dirijo al baño. Decide lo que te apetezca. Tomé la oportunidad para refrescarme incluso si aún olía al alcohol que se derramó en mi vestido antes. Supongo que podría haberme comprado uno nuevo ahora. Cuando salí del baño, Elec estaba mirando abajo a su teléfono. Cuando levantó la mirada, su rostro estaba pálido. —¿Estás bien? —Su mano temblaba, y no me respondía—. ¿Elec? —Acabo de recibir este texto. Es de un número desconocido. Me pasó el teléfono. Estaba confundida. —¿Veintidós? —Mira a qué hora dice que llegó el mensaje. —Dos y veintidós. Eso es raro, pero, ¿por qué te molesta? —El cumpleaños de Randy es el veintidós de febrero. Escalofríos corrieron a través de mí. —¿Crees que el mensaje es de Randy? Sus ojos seguían trabados en el teléfono. —No sé qué pensar. —Tal vez es solo una coincidencia. ¿Por qué te enviaría el número veintidós? —Normalmente no Simplemente me asustó.



creo



—Puedo entender por qué.



en



esa



mierda.



No



tengo



idea.
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Elec estuvo preocupado durante toda nuestra comida en el asador. Sabía que estaba obsesionado sobre el mensaje. Para ser honesta, realmente me asusté, también. Volver a entrar en las brillantes luces del casino después de la cena no hizo nada para aligerar su estado de ánimo. En un momento, ya había ido a conseguirnos un par de bebidas. Cuando regresé a donde estaba sentado, sentí que mi corazón caía a mi estómago. Él estaba limpiando lágrimas de sus ojos. Me sorprendió ver a mi endurecido hermanastro llorando a la intemperie. Era una prueba de que no siempre podemos escoger el momento en que la pérdida nos golpea realmente. A veces, es predecible, otras veces, pasa en el lugar que menos lo esperas. No había llorado en el velorio, o en el entierro pero había escogido este momento, aquí, en el casino lleno de gente para dejarlo ir. —No me mires, Greta. Ignorando su petición de privacidad, puse las bebidas abajo y deslicé mi asiento más cerca de él. Lo empujé hacia mí y lo sostuve en mi pecho. No se resistió. La humedad de sus lágrimas se filtraba por la parte superior de mi vestido. Sus uñas se clavaron en mi espalda como si se estuviera sosteniendo de mí por su vida. Mientras más duro lloraba, más quería consolarlo y más apretado me aferraba a él. Nadie pareció notarnos en nuestra esquina de la habitación, a pesar de que no me habría importando que lo hubieran hecho. Su temblor pareció calmarse, y eventualmente, solo respiraba en mi pecho. —Odio esto —dijo—. No debería llorar por él. ¿Por qué estoy llorando por él? —Porque lo amabas. Su voz estaba temblando de nuevo. —Él me odiaba. —Odiaba lo que vio en ti, eso le recordaba a sí mismo. No te odia. No podría. No sabía cómo ser un padre. —Hay muchas cosas que no te he dicho. Lo jodido de la cosa es, después de toda la mierda que hemos pasado, todavía quería que estuviera orgulloso de mí algún día, quería que me amara. —Sé que lo hacías. Continuó apoyándose en mí. En un momento, miró hacia arriba, y sus ojos grises estaban enrojecidos. —¿Dónde estaría esta noche sin ti? —Estoy contenta de haber llegado esta noche. —Nunca he llorado delante de nadie. Ni una sola vez. —Siempre hay una primera vez para todo.
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—Hay una mala broma allí en alguna parte. Sabes eso, ¿verdad? Nos reímos. Me imaginaba lo bien que se debe haber sentido para que se riera. Para mí, la risa nunca se sintió mejor que cuando siguió un buen llanto. —Me haces sentir cosas, Greta. Siempre lo haces. Cuando estoy cerca de ti, si es bueno o malo... siento todo. A veces, no lo manejo demasiado bien, y lucho por actuar como un idiota. No sé de qué se trata, pero siento que ves el verdadero yo. Al segundo en que te vi de nuevo por primera vez donde Greg cuando estabas de pie en el jardín... era como si no pudiera esconderme detrás de mí mismo nunca más. — Frotó mi mejilla con el pulgar—. Sé que fue duro para ti que me vieras con Chelsea. Te conozco, todavía te importo. Puedo sentirlo incluso cuando estás fingiendo que no. —Eso ha sido difícil, pero valió la pena ser capaz de verte de nuevo. —No quiero llorar más esta noche. —Tampoco quiero que llores más. Pero si sientes que debes hacerlo, no te detengas. Es bueno dejarlo salir. Él estaba mirando fijamente mis labios. Yo estaba mirando a los suyos. Los últimos minutos me habían agotado. Quería darle un beso. Sabía que no podía, pero la necesidad era tan intensa que tuve que levantarme de mi asiento. Me sentía como que estallaría, tanto física como emocionalmente. Estábamos sentados diagonal a la ruleta. Fue el único juego que no entendí cómo jugar. Necesitaba sacar mi impulsividad en algo y tenía una idea. Cuando estás apostando con tu corazón, arriesgarse con el dinero no parece nada. Me dirigí a la mesa de la ruleta y tiré un montón de billetes de mi escondite en un número. —Todo a ese —dije. El trabajador del casino me miró como si estuviera loca. Elec se había acercado por detrás de mí. —¿Qué estás haciendo? No había visto cual apuesta era mía. Mi corazón estaba latiendo más rápido con cada vuelta de la rueda, y todo a partir de allí parecía suceder en cámara lenta. Las manos de Elec estaban en mis hombros mientras nuestros ojos se quedaron pegados a la rueda. La rueda se detuvo. Los ojos del trabajador estaban desorbitados. Alguien me entregó una bebida que no era la mía. Más alcohol derramado en mí. Las personas estaban aplaudiendo, vitoreando, silbando.



125



—¡Veintidós es el ganador! —Ese soy yo. ¡Gané! Elec me levantó en el aire, los dos dando vueltas. Cuando él me dejó, me miraba en estado de shock. —¿Apostaste al veintidós? ¡Maldición apostaste todo en el veintidós! ¿Tienes alguna idea de cuánto dinero te acabas de ganar? Me volví hacia el hombre detrás de la mesa. —¿Cuánto acabo de ganar? —Diecinueve mil dólares. —Santa mierda, Greta. —Elec tomó mi cara entre sus manos, apretó mis mejillas y repitió—: Santa mierda. —Parecía que iba a darme un beso de celebración, pero se detuvo en seco. Sólo había ganado un montón de mierda de dinero, pero eso no parece importar tanto como para llegar a compartir este momento con él. Nada venció la sensación de sus manos ahuecando mi cara, de ver sus ojos sonriendo de nuevo a mí, de ser capaz de volver su miseria hacia el número veintidós en algo positivo. Si este dinero podría haber comprado más tiempo con él, hubiera regalado cada centavo de ello. Elec y yo caminamos hacia la cabina del cajero aturdidos. Mientras fui a recoger el dinero, él se apartó a hablar con algunas personas quienes estaban en la mesa cuando gané. Opté por tomar un cheque por la mayoría, pero pedí mil en efectivo. También me habían dado una llave de una habitación de cortesía del hotel casino. Esto me había atrapado con la guardia baja, y no estaba segura si lo debía mencionar siquiera a Elec. En el momento en que caminé de nuevo hacia él, estaba solo con una enorme sonrisa en su rostro. Le entregué los diez billetes nuevos de cien dólares. —Quiero que tengas esto. Su sonrisa se desvaneció, y trató de regresar el dinero de nuevo. —No estoy tomando ningún dinero de ti. —Si no fuera por ti, ni siquiera habría jugado el veintidós. Lo elegí por ti. —De ninguna manera. —Lo empujó en mi cara—. Tómalo. No me sedería. —Eso es sólo una fracción de las ganancias. Tengo un cheque por el resto. Lo pondré en el banco para ayudar a mi mamá. Si no tomas este dinero, apuesto todo. —No hagas eso. No hay manera de tengas suerte por tercera vez esta noche. Me crucé de brazos. —No estoy tomándolo de vuelta. Así que, tómalo o juego con él.
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Suspiró. —Te diré lo que haremos. Me quedo con el dinero, pero estamos gastándolo juntos esta noche. Vamos a tener el tiempo de nuestras vidas. —De acuerdo. —Mi boca se extendió en una sonrisa—. Puedo vivir con eso. —Echó un vistazo a la tarjeta que estaba sosteniendo. —¿Qué es eso? —Oh, uh... también me dieron una llave de una habitación de cortesía. Supongo que quieren que me quede un rato y volcar todas mis ganancias de nuevo en el casino. No voy a usarla. Nos dirigimos de nuevo a Boston más tarde, ¿no? —Ninguno de nosotros está realmente en condiciones de conducir esta noche. —¿Quieres pasar la noche? No podemos dormir en la misma habitación. —No estaba sugiriendo eso, Greta. Conseguiré mi cuarto. Por supuesto. Ahora, me sentí estúpida por incluso asumir que eso era lo que quería decir. —Correcto. Bueno. Si piensas que es una buena idea, podemos quedarnos. —La verdad es que no estoy listo para que esta noche termine. No quiero enfrentar la realidad otra vez hasta que sea absolutamente necesario. Mi vuelo no es hasta mañana por la noche. Si nos vamos por la mañana, vamos a tener un montón de tiempo. Froté su brazo. —Está bien. —Lo seguí fuera de la sala de juego— . ¿Dónde vamos primero? —A comprarte un vestido nuevo. Lo escojo yo. Iremos a la discoteca más tarde. No puedes usar eso. —¿Discoteca? —Sí. Tienen una discoteca abajo. —¿Debo preocuparme? ¿Exactamente que consideras atuendo de discoteca? —Miró mi ropa. —Algo que no te haga ver como una persona de ochenta y cinco años de edad, mujer griega en luto. Me enderecé mi vestido. —¿Qué estás tratando de decir? —Hacer que una borracha mujer griega de ochenta y cinco años de edad, beba hasta que huela como un balde de alcohol. —Gracias a ti. —Vamos a gastar algo de dinero.
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16 Traducido por Fiioreee & Lipi-Lipi Corregido por Sapphire
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ué tal este? —Levanté un mini-vestido de gasa de color amarillo canario de la rejilla. —Te verás como un plátano.



Elegí otro. —¿Esto? Elec negó con la cabeza. —No. Cogió un número de satén burdeos y lentejuelas que cubrió sobre los tatuajes en su brazo mientras él me lo mostró. —Este es caliente. Eso es todo. Al principio, pensé que era demasiado, pero accedí a probarlo. Fuera de los tres vestidos que había tenido en el cuarto de prueba, el que recogió se ajustaba a mi cuerpo mejor. En realidad, me hizo ver como si tuviera tetas y el estilo corto acentuaba mis piernas. Tuve que darle crédito. Las lentejuelas eran un poco ruidosas, pero por otra parte, nos vestíamos para la discoteca. El vestido me quedaba tan bien, de hecho, que no quería salirse. La cremallera estaba atascada, y no pude sacar el vestido por encima de mi cabeza. Empezaba a sudar porque no podía llegar a él para diagnosticar el problema. —¿Estás bien ahí dentro? —preguntó Elec. —Uh... ¿puedes ver si hay un vendedor que me pueda ayudar? —¿Cuál es el problema? —No puedo conseguir sacarme el vestido. —Bueno, terminaste mi carne y la tuya en la cena... —¡La cremallera está atascada! Se echó a reír. —Puedo ayudarte.
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—¡No! Estaría más cómoda si… La cortina se deslizó abriéndose de repente, y él entró. —Ven acá. El calor de su cuerpo era tangible en los pequeños confines del espacio. Deslizó todo mi pelo a la parte delantera y tiró el material que estaba atrapado. Mi respiración se aceleró con cada segundo que sus manos trabajaron en la cremallera en la parte superior de mi espalda. La imagen en mi cabeza de él rasgando el vestido y envolviendo mis piernas alrededor suyo no ayudaban. —No estabas bromeando —dijo mientras jugueteaba con él. Después de un minuto, le oí decir—: Lo tengo. —Gracias. Lentamente bajó unos centímetros y luego se detuvo. —Todo listo. —Pero sus manos se detuvieron en mis hombros. Yo había estado mirando hacia abajo, y cuando subí mi mirada, me miraba a los ojos detrás de mí en el espejo. Me volteé bruscamente. Nuestras caras estaban cerca, y sus ojos se redujeron a mi boca y se quedaron allí. Esta vez él no trató de ocultar el hecho de que parecía hipnotizado por mis labios. Cerró los ojos un instante, como para defenderse de las ganas de besarme. Me preocupaba que si lo hubiera intentado, sabía sin duda que yo no podría haber resistido. Yo le habría besado con todo de mí. Esa falta de autocontrol me asustó. Era imposible ver nada más allá de él en ese momento, no Chelsea, no consecuencias. El recuerdo de su boca sobre mí, de él en lo más profundo de mi cuerpo me estaba agobiando. Mi mente podría ser callada, pero mi cuerpo lo sabía mejor. Se sabía que tenía a su alcance, lo único que anhelaba todos los días durante los últimos siete años. Nadie había sido capaz de estar a la altura o reemplazarlo. Elec me había destrozado. Él podría ser de Chelsea ahora, pero mi cuerpo todavía creía que le pertenecía a él lo supiera o no, si eso era bueno o malo. Él era de ella. Yo era suya. Esto. Estaba. Jodido. El encargado de la tienda vino. —¿Está todo bien ahí dentro? —¡Sí! —Grité. No. No, no lo está.
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a No había ocurrido nada. Elec salió del vestidor tan pronto como el asistente interrumpió nuestro momento. Terminamos de recoger algo de ropa en la sección de los hombres para que él use esa noche. Luego nos fuimos a la recepción del hotel para reservar su habitación. Él insistió en pagar por ello con su tarjeta de crédito y no el alijo de dinero. Cada uno nos retiramos a nuestras habitaciones separadas por la ducha y habíamos planeado reunirnos en media hora para ir a la discoteca Roxy. A medida que el agua se vertía sobre mí, se sentía bien para lavar el alcohol y el sudor de mi cuerpo. Aunque este parecía el día más largo de mi vida, el pensamiento de que llegara a su fin me aterrorizó. No necesitaba decirlo, mi ducha era de la variedad más fría. A pesar de la temperatura, la necesidad de aliviar la tensión que se había estado construyendo entre mis piernas todo el día fue abrumadora. Me deslicé a mí misma hasta el suelo de la bañera en un momento, dejando que el agua me golpee mientras masajeaba mi clítoris con pensamientos de él. El rostro de Elec entre mis piernas, su anillo del labio raspando mi clítoris mientras él lamía vorazmente... Su polla perforando por mi garganta... La sensación de tenerlo muy dentro de mí... Sus ojos fijos en los míos mientras él vino... Llegué al clímax casi violentamente. Mi espalda todavía estaba pegada al piso de cerámica en frío de la bañera cuando oí el golpe. ¡Mierda! O yo había perdido la pista de tiempo, o él estaba temprano. —¡Sólo un minuto! Me limpié tan rápido como pude. Me puse el vestido burdeos, rápido corrí un cepillo por mi pelo mojado y abrí la puerta. —Guau. —Después de una larga pausa, añadió—: Definitivamente, ya no puedes pasar por una anciana en duelo. —¿Qué me parezco ahora?
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—Te ves sonrojada, en realidad. ¿Te sientes bien? Al tener que hacer frente a la persona con la que te habías masturbando en tu cabeza apenas unos segundos antes no era algo que pudiera decir me había pasado antes. —Estoy bien. —¿Segura? Apreté los labios tratando de no parecer culpable. —Sí. Estaba vestido para matar en los pantalones vaqueros oscuros y una camisa azul marino ajustada que compró abajo, en la sección de hombres. El look más casual le había transformado de nuevo en el Elec recordé. Tenía el pelo aún húmedo, y la forma en que se separó acentuaba sus ojos. Esas malditas gafas. —Se sintió tan bien tomar una ducha —dijo. —Yo sé lo que quieres decir. La mía se sentía particularmente buena. —¿Necesitas secar tu pelo? —Sí. Sólo dame un minuto. Fui al baño y corrí el secador de pelo a través de él tan rápido como pude y luego lo recogí rápido. Cuando volví a entrar en la habitación, Elec había encendido en ESPN y estaba acostado en la cama con las manos apoyadas detrás de la cabeza. Su camisa se había subido, burlándose de mí con una visión de uno de los tatuajes de trébol en sus abdominales. Se hizo evidente para mí que el darme placer en la ducha no había hecho nada para resolver mis "problemas". —Cuanto antes nos podamos salir de esta sala, mejor. —Estoy lista. Saltó y apagó la televisión. Lo seguí afuera mientras la puerta hizo clic detrás de nosotros. —Te ves agradable —dijo al entrar en el ascensor—. Me gusta tu pelo para arriba como eso. —¿Te gusta? —Sí. Es la forma en que lo llevabas la noche en que te conocí. —Me sorprende que recuerdes eso. Un sentimiento de nostalgia se apoderó de mí cuando pensé en que lo esperaba en la ventana de la primera noche. No tenía idea de qué tipo de aventura me esperaba con Elec.
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—Estabas tan inocente al principio. Sólo intentabas ser dulce para mí, y yo era un cretino. —Lo eras. Pero crecí gustándome eso de ti. —¿Cuando no te hacía llorar? —Tuve mis momentos de llevarte demasiado en serio, pero en general, tus golpes eran divertidos. No miro hacia atrás en nada de eso negativamente. —Fuiste un poco masoquista. Ese tipo confundió mi malvado plan bastante pronto. —Bueno, no eras exactamente lo que querías que creyera que eras. —Y resultó que no eras tan inocente. Nuestro viaje sexual lleno de tensión al pasado llegó a su fin tan pronto como llegamos a la línea en Roxy. Entramos en los confines de la discoteca oscura, y Elec desapareció en las luces estroboscópicas intermitentes a buscarnos algunas bebidas. El bajo de la música vibró a través de mí mientras me balanceaba adelante y atrás tratando de entrar en el estado de ánimo mientras esperaba. Cuando regresó con su cerveza y mi bebida, no pude tomar el primer sorbo lo suficientemente rápido. Mi garganta se sentía congelado del hielo triturado de los daiquirí. Nos quedamos en el segundo nivel, mirando hacia abajo a los enjambres de gente en la pista de baile mientras saboreábamos nuestras bebidas. El alcohol sería mi mejor amigo esta noche. No quiero quedar totalmente borracha, pero esperaba que me ayudara a olvidar el día de mañana. Una buena animación comenzaba a desarrollarse así como sentí firme control de Elec en mi muñeca. —Vamos. —Sus dedos rozaron la parte baja de mi espalda mientras me guiaba por las escaleras. Debería haberme dado cuenta que él me arrastraría a la pista de baile. Lo que absolutamente no podría haber predicho era lo fenomenal bailarín que era. Los ojos de varias de las mujeres en el club seguían cada uno de sus movimientos cuando descubrí por primera vez que mi hermanastro podía bailar el culo fuera. ¿Quién diría? ¿Aunque, en el caso realmente me ha sorprendido de que alguien que pudiera follar como Elec también podría mover su cuerpo de otras maneras?
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Compadecí aquellas mujeres. Todas teníamos una cosa en común. Queríamos un pedazo de él, y ninguna de nosotras conseguiría ninguno. En serio. Sus movimientos eran como los de un bailarín de striptease, pero esto era incluso más que una tomadura de pelo, ya que sabía que no se quitaría la ropa. Fue realmente como un show erótico; la forma en que movía sus caderas, la forma en que su culo se balanceaba a la música, la forma en que su lengua se deslizó lentamente a lo largo de su anillo del labio mientras se perdió en el ritmo. Imagínate que estás viendo Magic Mike, y el DVD se queda atascado en repetición justo antes de que la primera escena de la tira comience. Eso fue viendo bailar a Elec. Moví mi cuerpo a la música junto a él, pero nunca puso sus manos sobre mí mientras bailábamos juntos. En un momento dado, su cálido aliento me hizo cosquillas en la oreja cuando se inclinó hacia mí. —Voy a encontrar localizarte.



un baño. Quédate aquí donde pueda



Después que Elec me dejó sola, un hombre que llevaba una camisa de cuello rosa comenzó a bailar conmigo. Empezó a hablar en voz alta a través de la música cuando me hizo preguntas a las cuales le di respuestas de una sola palabra. Unos minutos más tarde, sentí un brazo alrededor de mi cintura por detrás. El olor adictivo de la piel de Elec lo identificó de inmediato, por lo que no me resistí cuando me tiro hacia atrás. Después me di la vuelta para mirarlo, sus ojos miraron a los míos con una mirada de advertencia. No podía decir nada de mi baile con el hombre porque eso habría sido inadecuado teniendo en cuenta su propia situación. No tenía derecho de impedirme bailar con alguien. Sin embargo, él sabía que podía salirse con la suya debido al efecto de la visión de túnel que tenía sobre mí. Un retroceso de los textos de Elec para mí la noche de mi cita con Corey hace tantos años me vino a la mente. —Ni siquiera te gusta. —¿Cómo lo sabes? —Porque te gusto. Una vez que Elec me consiguió separarme lo suficientemente lejos del hombre, me soltó. Estábamos de nuevo bailando al ritmo de la música movida y después de otra ronda de tragos, se hizo aún más fácil perderse en el estado de ánimo. En el lapso de una hora, nunca dejamos de bailar. A pesar de que no nos estábamos tocando, los ojos de Elec estaban fijos en los míos. La sala estaba empezando a
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balancearse un poco, y eso fue un indicador de que tal vez era hora de dejar de beber. De repente, la música cambió a la primera canción lenta de la noche. Una alarma se activó en mi mente. Esto no podría ocurrir. Le di un movimiento a mi cabeza para que me siguiera fuera de la pista de baile. Empecé a caminar y sentí su mano sobre la mía. Me detuve y gire hacia él. Sin soltar mi mano, él articuló—: Baila conmigo. Aunque sabía que este sería el momento en que me deshiciera completamente, asentí y a regañadientes permití que tirara de mí hacia él. Dejó escapar un profundo suspiro el momento en que aterricé en el calor de sus brazos. Cerrando los ojos, apoyé mi cabeza en su pecho y concedí al dolor que había estado construyendo dentro de mí desde el primer momento en que lo vi con Chelsea. Con cada latido de su corazón palpitante, otra de mis viejas heridas se ha agrietado, destruyendo todos los mecanismos de autoprotección que había tratado de implementar durante estos dos últimos días. Si no me hubiera movido de mi posición, yo podría haber sido capaz de pasar la canción. Pero era un masoquista y necesitaba saber si la expresión de su rostro correspondía con la intensidad de los latidos de su corazón. Mi mejilla lentamente se deslizó fuera de su pecho. Cuando levanté mi cabeza hacia arriba para mirarlo, bajó lentamente la cabeza casi al mismo tiempo como si hubiera estado esperando a que lo mirara. El deseo en sus ojos era evidente. Aspiré para atrapar cada respiración pesada que escapó de sus labios. Si no podía besarlo, quería al menos probar cada respiración. Entonces, él tocó su frente con la mía. Fue un gesto simple y aparentemente inocente, pero para ese momento era la parte culminante de la canción, y eso fue todo para mí. Para salvarme de caer aún más en esto, reproduje intencionalmente sus palabras a Chelsea en mi cabeza. “También, te amo” Esto. Era. Mí. Rotura. Punto. Me solté de él y corrí fuera de la pista de baile. Podía oírlo llamando detrás de mí. —¡Greta, espera! Las lágrimas corrían por mi cara mientras me abría paso a través del calor del club, chocando con la gente borracha sudorosas mientras intentaba localizar la salida. La bebida de alguien se derramó sobre mí en el proceso. No importó. Sólo necesitaba salir de allí.
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Él me había perdido entre la multitud. Después de haber escapado de la oscuridad del club, las luces del lobby del casino eran un contraste bienvenido. Corrí hacia los ascensores y presioné el botón hacia arriba, con la esperanza de llegar a mi habitación lo más rápido posible. Las puertas comenzaron a cerrarse justo antes de que viera un brazo tatuado deslizarse en el interior, lo que provocó que se abrieran. Su respiración era irregular. Las puertas se cerraron. —¿Joder, Greta? ¿Por qué huyes de mí de esa manera? —Sólo tengo que volver a mi habitación. —No como esto. Presionó el botón de parada, haciendo que el ascensor llegara a un alto dando sacudidas. —¿Qué estás haciendo? —Esto no es como quería que nuestra noche terminara. Crucé una línea. Yo lo sé. Me perdí en el momento contigo, y me siento tan jodidamente triste. Pero no iría más allá porque no voy a engañar a Chelsea. No podía hacerle eso a ella. —Yo no soy tan fuerte como tú, entonces. No puedes bailar conmigo de esa manera, mirarme así, tocarme así si no podemos hacer nada al respecto. ¡Y para que conste, no quiero que tú la engañes a ella! —¿Qué es lo que quieres? —Yo no quiero que digas una cosa y actuar de una manera que te contradiga. No tenemos mucho tiempo para estar juntos. Quiero que me hables. Esa noche en el velorio... que envolviste tu mano alrededor de mi cuello. Sentí por un momento que estábamos en el lugar donde lo dejamos. En cierto modo es como me siento a tu alrededor todo el tiempo. Luego, más tarde esa noche, Chelsea me dijo lo que pasó después de llegar a casa. Él entrecerró los ojos. —¿Exactamente que te dijo ella? —¿Estabas pensando en mí? ¿Es por eso que no pudiste funcionar esa noche? Comprensiblemente, parecía sorprendido de que yo lo sabía. Todavía no entendía por qué Chelsea compartió eso conmigo. Debido a que ella confiaba en mí, y no debería haberlo hecho. Me arrepentí de decir nada, pero ya era demasiado tarde. Se quedó en silencio, mirándome, pero parecía que quería decir algo. —Quiero que me digas la verdad —le dije.
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La expresión de su rostro se puso furiosa, como si hubiera perdido alguna batalla de autocontrol dentro de sí mismo. —¿Quieres la verdad? Estaba follando a mi novia y no podía ver nada más que a ti. Esa es la verdad. —Dio unos pasos hacia mí, y camine hacia atrás mientras él continuó—: Me metí en la ducha esa noche, y la única manera de que pudiera terminar el trabajo era imaginar viniéndome por todo tu hermoso cuello. Esa es la verdad. Me apoyé en la pared del ascensor cuando el cerró sus brazos a cada lado de mí y continuó—: ¿Quieres más? Iba a pedirle que se casara conmigo esta noche en la boda de su hermana. Se suponía que debería estar involucrado justo en este momento, pero en su lugar, estoy en un ascensor luchando contra el impulso de apoyarte contra esta pared y follarte tan duro que tendré que llevarte a tu habitación. Mi corazón estaba latiendo fuera de control, y no estaba claro qué parte de lo que acababa de decir me sorprendido más. Él dejó caer los brazos y bajó la voz. —Todo lo que yo creía que sabía se ha volcado en las últimas cuarenta y ocho horas. Lo estoy cuestionando todo, y no sé qué mierda hacer. Eso es. La. Verdad. Soltó el botón de parada, y el ascensor continuó elevándose a nuestro piso —el piso 22. Iba a pedirle que se casara con él. Todavía se estaba hundiendo. Qué brusco despertar en cuanto a exactamente qué tan lejos fuera de mi alcance había estado todo este tiempo. Las puertas del ascensor se abrieron, y mientras caminábamos por el pasillo, simplemente le dije: —Yo no quiero hablar más. Necesito estar a solas. Él no protestó cuando me retiré a mi habitación sin decir nada más. Me entristeció que nuestra noche había sido interrumpida, pero finalmente se hizo evidente que mientras más tiempo pasara con él sería más peligroso. Él se iba en un avión mañana, y simplemente no había tiempo suficiente para resolver todos estos sentimientos. Como yo no había comprado ningún pijama, me envolví en una sábana y me acosté. Devastada por la bomba de la propuesta que él había dejado caer y dolorosamente suscitada por lo que me había dicho después, sabía que el sueño no estaba en mi futuro esta noche. Una media hora pasó. Sentí como un déjà vu cuando los números digitales de color rojo de la alarma del reloj se burlaban de mí. Mi alerta de texto sonó a las 02 a.m. Si llamo a tu puerta esta noche, no me dejes entrar.
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staba tratando de hacer lo correcto, y yo respetaba el infierno fuera de él por eso. Tan poderosa como la tentación podría ser, lo dije en serio cuando le dije que yo nunca querría que la engañara a ella. Al mismo tiempo, si no me hubiera ido a mi habitación, no estoy segura de que podríamos haber evitado que algo sucediera. Esta noche demostró que cualquier conexión que existió en el pasado entre nosotros era muy viva y poderosa. Por eso era mejor que pasáramos el resto de la noche separados. Estaba dando vueltas en la cama, todavía en conflicto acerca de dejarlo solo. Aunque lo que pasó en el ascensor había contaminado el resto de la noche, tenía que recordarme a mí misma cómo comenzó este día; él todavía estaba de luto por su padre. En realidad no debería haber sido él mismo esta noche. Sin mencionar, que estábamos perdiendo un tiempo precioso, porque una vez que regresara a California, yo probablemente nunca lo volvería a ver o escuchar de él otra vez. Iba a casarse con ella. Susurrando en mis sábanas, no pude soportar el insomnio más. No ayudó el hecho de que la habitación estaba helada. Me levanté para apagar el aire acondicionado y agarré mi teléfono antes de regresar a la cama. ¿Estás despierto? Elec: Estaba a punto de pedir este increíble exprimidor. Si hago un pedido en este momento, incluso te tiran en un bono mini interruptor todo por sólo $19,99. Greta: ¿Podemos hablar? ¿Por el teléfono? Ni siquiera tres segundos pasaron antes de que mi teléfono sonara. —Hola.
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Él susurró—: Hola. —Lo siento —dijimos los dos al unísono. —Mala suerte —dijo. —Tú primero —le dije. —Lo siento por lo que te dije en el ascensor. Perdí el control. —Estabas siendo honesto. —Eso no quiere decir que sea correcto. Lo siento por la forma en que salió. Tú sacas lo peor de mí. —Estoy emocionada. —Mierda. Me expresé mal. Me reí. —Creo que sé lo que estás tratando de decir. —Gracias a Dios que tú siempre puedes leer entre mis líneas. —¿Qué tal si no recordamos todo lo que se dijo en ese ascensor? Sólo quiero hablar. Podía oírlo moverse en la cama. Probablemente se estaba preparando para cualquier conversación que estábamos a punto de tener. Soltó un suspiro profundo en el teléfono. —Bien. ¿De qué quieres hablar? —Tengo algunas preguntas. No sé si esta es mi última oportunidad para hacerlas. —Está bien. —¿Dejaste de escribir? —No. No lo hice. —¿Por qué no le dijiste a Chelsea que escribes? —Porque desde el momento en que la conocí, sólo he estado trabajando en un proyecto, y no es algo que realmente sienta que puedo compartir con ella. —¿Qué es? —Es una autobiografía. —¿Has estado escribiendo la historia de tu vida? —Sí. —suspiró—. Sí, lo he hecho. —¿Alguien lo sabe? —No. Sólo tú. —¿Es terapéutico?
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—A veces. Otras veces, es difícil volver a revivir ciertas cosas que sucedieron, pero sentía como que tenía que hacerlo. —Si ella no sabe nada al respecto, ¿cuando escribes? —Tarde en la noche, cuando está durmiendo. —¿Vas a decirle? —No lo sé. Hay cosas allí que la afectarían. —¿Cómo qué? —Mi turno de hacer preguntas, interrumpió él. —Bueno. —¿Qué pasó con el chico que estabas comprometida? —¿Cómo sabías que yo estaba comprometida de todos modos? —Respóndeme primero. —Su nombre era Tim. Vivimos juntos durante un tiempo en Nueva York. Él era una buena persona, y yo quería amarlo, pero no lo hice. El hecho de que no considerara mudarme a Europa con él cuando su trabajo lo trasladó allí lo demostró. En realidad, no hay mucho más que eso… ¿Ahora, me dirás cómo supiste? —Randy me dijo. —Pensé que estaban distanciados. —Hablábamos de vez en cuando. Una vez le pregunté por ti, y me dio la noticia. Supuse que eso significaba que eras feliz. —No lo era. —Lamento escuchar eso. —¿Has tenido alguna otra novia además de Chelsea? —Mi primera relación seria es Chelsea. Metí la pata alrededor mucho antes de esto. —Ya veo. —No quise decir... tú. No eras parte de esos revolcones. Lo que pasó entre nosotros fue diferente. —Sé lo que quieres decir. —Después de un bloque de silencio, le dije—: Yo quiero que seas feliz, Elec. Si ella te hace feliz, me alegro por ti. Me dijiste que era la mejor cosa que te ha pasado. Eso es genial. —Yo no he dicho eso —dijo secamente. —Sí, lo hiciste. —Te dije que era una de las mejores cosas. Así que también lo fueron en otro tiempo. En otro tiempo, un tiempo que ha pasado. ¿Entiendes ahora, Greta?
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—Gracias —le dije. —No me des las gracias. Tomé tu puta virginidad y me fui. No merezco tu agradecimiento. —Hiciste lo que sentiste que debías hacer. —Todavía estuvo mal. Era egoísta. —No cambiaría nada de esa noche, si eso te hace sentir mejor. Dejó escapar un profundo suspiro. —¿En serio quieres decir eso? —Sí. —No me arrepiento de lo que pasó esa noche tampoco, sólo de lo que ocurrió después. Cerré los ojos. Los dos permanecimos en silencio por un largo tiempo. Creo que el día finalmente nos había alcanzado a los dos físicamente. —¿Todavía estás ahí? —le pregunté. —Todavía estoy aquí. Dejé que esas palabras se disiparan, sabiendo que mañana no estaría. Necesitaba conseguir al menos un par de horas de sueño antes de las dos horas en coche de vuelta a Boston en la mañana. Tenía que dejarlo ir. Dejarlo ir. —Trataré de dormir un poco —le dije. —Quédate en el teléfono conmigo, Greta. Cierra los ojos. Trata de dormir. Sólo quédate en el teléfono. Tire el edredón sobre mí. —¿Elec? —Sí... —Tú fuiste lo mejor que me ha pasado. Espero que algún día pueda decir que eras uno de los mejores, pero por ahora, sólo eres tú. Cerré los ojos.



a Elec me recibió en el mostrador de registro del hotel donde ambos comprobamos el registro de salida. Nos habíamos duchado cada uno, pero estábamos con la misma ropa que habíamos llevado al club la noche anterior. El pescuezo en su
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barbilla parece haber crecido durante la noche y aunque sus ojos estaban cansados, todavía parecía dolorosamente caliente en su atuendo de club a las 10 de la mañana. Sus palabras de ayer por la noche resonaban en mi cabeza. ″Estoy luchando contra el impulso de apoyarte contra esta pared y follarte tan duro que voy a tener que llevarte de vuelta a tu habitación.″ Nos detuvimos en el casino de Starbucks, y como estábamos esperando para nuestros cafés, podía sentirlo mirándome. Había estado intencionalmente tratando de no mirarlo porque estaba segura de que él sería capaz de ver la tristeza en mis ojos. Terminamos tomando el desayuno en el camino. El viaje a casa fue extrañamente tranquilo. Era como la calma después de la tormenta. El torbellino del día anterior había dado paso a una sensación de entumecimiento y desamparo esta mañana. Rock ligero sonó en la radio cuando mantuve mis ojos en la carretera. Sentía como el peso de un millón de palabras no dichas se cernían sobre nosotros cuando nos quedamos en silencio. Dijo una sola cosa todo el viaje. —¿Vas a llevarme al aeropuerto? —Claro —le dije sin mirarlo. Clara era originalmente quien iba a conducirlo, y yo no estaba segura de cómo se sentiría por el cambio de planes, que prolongarían la agonía. Nos detuvimos en Greg y Clara. Elec acudió a recoger sus pertenencias mientras esperaba en el coche. Ya que teníamos un poco de tiempo extra, el plan era ir a casa de mi madre y ver como se encontraba antes de dirigirnos al aeropuerto. Había dejado su teléfono en el asiento y un texto llegó. La pantalla se iluminó, y yo no pude evitar mirar hacia ella. Era de Chelsea. Voy a esperar levantada. No puedo esperar hasta que estés en casa. Ten un buen viaje. Te amo. Me arrepentí de mirarlo porque solidificó que esto era realmente el final. Antes de que pudiera regodearme en la autocompasión, Elec se acercó llevando una gran bolsa de viaje negra. Él entró, miró a su teléfono y envió un texto rápido cuando puso el coche en marcha atrás y salió de la calzada. Mamá no estaba en casa al llegar a casa. Cuando le envié un mensaje, me dijo que había ido a dar un paseo. Ciertamente, no era mi intención de encontrarme a solas con Elec en la casa que contenía todos nuestros recuerdos juntos. Se apoyó en el mostrador.
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—Oye, ¿tienes algunos de tus helados por ahí? He estado ansioso por tener el mismo durante siete años. He estado ansioso durante siete años. —Tú sólo puede que tengas suerte —dije, abriendo el congelador. Irónicamente, pensando que iba a necesitarlo, había hecho un lote con mi vieja máquina de hacer helados la noche antes del funeral y lo puse en el congelador. Por supuesto, nunca llegué a casa para tenerlo. Serví en un solo recipiente y tomé dos cucharas del cajón. Siempre compartimos el recipiente y para recordar los viejos tiempos, guardé aquella tradición. —Ponles chocolatinas snickers extras. Sonreí. —Lo hice. Cerró los ojos y gimió al tomar el primer bocado. —No hay nada mejor que tu puta crema. He echado de menos la misma. He echado de menos esto. Estar en esta cocina y compartiendo el helado con él hizo que realmente se sintiera como ayer más que cualquier otro momento hasta ahora. Me hubiera gustado que pudiéramos volver a ese tiempo durante un solo día más. Él estaría justo arriba y no volver a casa con ella. Jugaríamos nuestros videojuegos. Era tan simple entonces. Entonces, los recuerdos de la noche en que me hizo el amor comenzaron a parpadear por mi mente a un ritmo tremendo. No es tan sencillo. Su partida empezaba a golpearme realmente de repente. El silencio no estaba trabajando para mí, e intenté hacer una conversación ligera para enmascarar mi melancolía. —¿Qué es lo que Greg y Clara tienen que decir? —Estaban preguntando donde fuimos. Les dije. —¿Pensaron que era extraño? —Me di cuenta de Greg se hallaba un poco preocupado. —¿Por qué estaría preocupado? Tiró de la cuchara lentamente de su boca y miró hacia abajo en la duda. —Él lo sabe. —¿Sabe qué? —Sobre nosotros. Puse mi cuchara abajo y limpié las esquinas de mi boca.
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—¿Cómo? —Confié en él hace unos años. Sabía que no le diría a Randy. —¿Por qué le dijiste? —Porque sentía que precisaba hablar de ello. No tenía a nadie más en quien pudiera confiar. —Es sólo que... me dijiste que no se lo dijera a nadie, y no lo hice durante mucho tiempo hasta que finalmente le dije a Victoria años más tarde. —Greg es la única persona que le dije. —Yo simplemente no creo que… Él levantó el tono de su voz. —Tú no pensaste que lo que pasó entre nosotros me afectó de la misma manera que te ha afectado. Lo sé. Porque te ha llevado a creer que… —Supongo que ya no importa —le dije en voz baja tan baja que no pensé que él me oyera. Elec frunció el ceño mientras tomaba el cuenco vacío al fregadero, lo lavó y lo puso en el colador. Miró de nuevo hacia mí. —Tú siempre me importas, Greta. Siempre. Simplemente asentí, negándome a derramar una lágrima, pero sintiéndome completamente rota por dentro. Esto era diferente desde la última vez que nos despedimos. En aquel entonces, a pesar de que yo era una ruina emocional, era joven y sospeché que mis sentimientos podrían haber sido un encaprichamiento y que lo superaría. Por desgracia, esta vez con la ventaja de la experiencia y en retrospectiva, sabía sin una sombra de duda de que yo estaba perdidamente enamorada de él.



a El viaje al aeropuerto Logan pareció que solo tomo unos minutos. Una tonalidad rosa ilumino el cielo, un simbolismo apropiado para enviar a Elec hacia el atardecer. Sin preparación sobre cómo decir adiós, opte por no decir nada durante el vieja, y tampoco él lo hizo. Mientras salíamos del auto a la acera justo fuera de la entrada de su termina, el viento era poderoso en medio del ruido ensordecedor de los aviones despegando. Agarrando mis propios brazos de manera protectora, estaba de pie enfrente de él. No sabía qué decir o hacer y ni siquiera podía mirarlo
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a los ojos. Ahora no era el momento para que me congelara por completo, pero era exactamente lo que me pasaba. Miraba al cielo, abajo al piso, encima del maletero... cualquier lugar menos a Elec. Sabía que tan pronto como mirara en sus ojos, lo perdería. Su tono era brusco. —Mírame. Sacudí mi cabeza y me negué hasta que la primera lágrima cayó. Limpié mi ojo y continúe mirando lejos de él. No podía creer que esto estuviera pasándome ahora. Cuando finalmente miré en sus ojos, estaba asombrada de ver agua en ellos, también. —Está bien —dije—. Ve, Por favor. Mándame mensajes si quieres. Solo... No puedo hacer un largo adiós... no contigo. —Está bien —dijo simplemente. Me incliné y le di un rápido beso en la mejilla antes de correr al auto y azotar la puerta. De mala gana tomó su bolso y se fue a la entrada. Cuando vi las puertas automáticas por fin cerrarse tras él, recargué mi cabeza contra el volante. Mis hombros sacudiéndose mientras dejaba las lágrimas que había estado luchando por esconder cayeran libremente. Era solo cuestión de tiempo hasta que alguien me dijera que debía irme desde que este era solo un área de estacionamiento temporal. Solo no lograba moverme. Efectivamente, alguien llamó a mi ventana. —Ya voy, Ya voy —dije sin mirar arriba. Mientras estaba sobre encender mi auto, la persona tocó otra vez. Miré a mi derecha para encontrar a Elec ahí de pie. Frenéticamente limpié mis lágrimas y salí del auto, caminando a su alrededor. —¿Olvidaste algo? El dejó caer su bolsa y asintió un sí. Me sorprendió cuando de repente tomó mi cara en sus manos y besó mis labios con ternura. Se sintió como si me derritiera en sus brazos. Mi lengua instintivamente intentó entrar en su boca, pero él no la abrió para mí. Él solo siguió presionando sus labios contra los míos mientras respiraba erráticamente. Este era un tipo de beso diferente, no uno que conduce a algo, pero uno duro, doloroso. Era un beso de despedida. Lo empujé. —Sal de aquí. Perderás tu vuelo.
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El aún no había quitado las manos de mi cara. —Nunca superé herirte la primera vez, pero herirte por segunda vez... créeme cuando digo que era la última cosa que quise que pasara en toda mi vida. —¿Por qué volviste hace un momento? —Cuando me giré, te vi llorando. ¿Qué clase de imbécil sin corazón sería si te dejara de esa forma? —Bueno, no se suponía que vieras eso. Realmente debiste seguir caminando porque ahora me estás haciendo sentir peor. —No quería que esa fuera mi última vista de ti. —Si realmente la amas, no debiste besarme. —No había querido gritarle. —Yo la quiero. —Él miró al cielo después regreso a mí con ojos angustiados—. ¿Quieres saber la verdad? Jodidamente te amo, también. No creo que me diera cuenta cuando hasta que te vi de nuevo. ¿Él me amaba? Me reí enfadada. —¿Nos amas a las dos? Eso apesta, Elec. —Tú siempre me dijiste que querías honestidad. Solo te la he dado a ti. Lo siento si la verdad es un jodido desastre. —Bueno, ella tiene la ventaja de campo. Tú te olvidaras de mi de nuevo suficientemente pronto. Eso simplifica las cosas. —Caminé de regreso alrededor hacia el lado del conductor. —Greta... no te vayas así. —No soy la que me estoy yendo. Cerré la puerta, giré la llave de ignición y me marché. Sólo miré en el retrovisor una vez y vi a Elec de pie en el mismo punto. Tal vez mi reacción fue injusta, pero si él estaba siendo honesto con sus sentimientos, también lo era yo. Todo lo que pude pensar en el viaje de vuelta a casa era de cómo la vida era tan cruel. El ″mantenerse lejos″, se suponía quedarse lejos, no regresar y dejarte de nuevo. Cuando me metí en mi camino de entrada, noté un sobre en el asiento del pasajero. Eran lo mil dólares de dinero en efectivo que le había dado. Eso significaba que cualquier en la que gastamos anoche era de él. Había una nota dentro. Simplemente no quiero gastarlo. Nunca podría pagar por nada de lo que me has dado, mucho menos tomar dinero de ti.



a
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Dos meses después de que Elec regresó a California, estaba finalmente volviendo de vuelta a mi rutina regular en Nueva York. Mi madre había venido a quedarse conmigo por el primer mes después de la muerte de Randy pero decidió que no era feliz viviendo lejos de Boston. Con Greg y Clara viendo por ella y yo visitándola cada fin de semana, ella se estaba ajustando tan bien como podía ser su vida nuevamente normal. Elec y yo no nos habíamos contactado en absoluto. Fue un poco una decepción no haber recibido ningún texto, especialmente después de como dejamos las cosas, pero no sería la primera en hacer el primer contacto. Por todo lo que sabía, nunca había oído de él. Los pensamientos de él aún me consumían cada día. Me preguntaba si le pidió a Chelsea que se casara con él. Me preguntaba si pensaba en mí. Me preguntaba que podría haber pasado si no me hubiera ido a mi habitación la última noche que estuvimos juntos. Así que aunque estaba de vuelta en mi base, mi mente estaba constantemente en otro lugar. Mi vida en Manhattan era muy predecible. Trabaja largos días en la oficina e iba a casa alrededor de las ocho cada noche. Si no iba a tomar unos tragos con mis compañeros de trabajo, pasaba los fines de semana leyendo hasta que me dormía con mi Kindle en mi cara. En las noches de los viernes, mi vecina Sully y yo iríamos a cenar y a beber al Charlie's, el pub abajo de mi apartamento. La mayoría de las mujeres en la mitad de sus veintes pasarían sus noches de viernes con un novio o un grupo de mujeres de su edad. En vez de eso, yo escogí pasarlo con un travesti de setenta años de edad. Sully era un hombre asiático quien se vestía de mujer de hecho, asumí que él era una mujer hasta que una noche un par de spandex reveló alguna masiva desproporcionada chatarra. A veces pienso en Sully como un él, y otras veces, como una ella. No hace la diferencia porque para el tiempo que lo descubrí, él ya me había enamorado con su persona, y no me importaba qué genero era. Sully nunca se había casado, no tenía niños y era extremamente protectora sobre mí. Cada vez que un chico caminaba dentro del Charlie's, me giraba hacia Sully y decía en broma. —¿Que hay sobre él? La respuesta siempre era la misma. —No lo suficientemente bueno para mí Greta... pero lo haría con él. Después, solo tendríamos una buena risa. Siempre había dudado de hablar con Sully sobre Elec porque seriamente tenía miedo que ella quisiera cazarlo y patearle el trasero.
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Una particular noche de viernes, pensé, después de una de muchas margaritas, finalmente divulgar la historia entera de principio a fin. —Ahora, entiendo —dijo Sully. —¿Entender qué? —Porque estás aquí conmigo cada noche de viernes y no en una cita con algún hombre, porque no has sido capaz de abrir tu corazón a nadie. Porque pertenece a alguien más. —Solía hacerlo. Ahora, solo está roto. ¿Cómo lo arreglo? —A veces, no podemos hacerlo. Sully apartó su mirada, y sospeché que ella hablaba por experiencia. —El truco es forzarte a ti misma a abrirlo aunque esté roto. Un corazón roto sigue latiendo. Y hay muchos hombres que estoy segura les gustaría tener la oportunidad de intentar reparar el tuyo si los dejas. —Ella continuó—. Te diré una cosa, sin embargo. —¿Qué? —¿Este... Alec? —Elec... con E. —Elec, tiene suerte de que nunca pondría un pie en un avión. Si no hubiera prendido sus bolas en fuego. —Sabía que te sentirías de esta manera. Por eso tenía miedo de decírtelo. —Y no sé quién es esta Kelsey... —Chelsea... —Lo que sea. No hay forma de que sea mejor que mi Greta, ni más hermosa o con el corazón más grande. Él es un tonto. —Gracias. —Algún día, él se dará cuenta de su gran error. Aparecerá aquí, y tú te abras ido, y la única perra que estará para saludarlo seré yo.



a Ese fin de semana, me sentí mejor desde que Elec se fue. Incluso aunque no creo realmente haber cambiado nada, las palabras de aliento de Sully me ayudaron un poco a sacar mi miedo. Un sábado, había finalmente conseguido remplazar mi ropa de invierno con mis conjuntos de verano. Siempre había hecho el cambio muy tarde a mitad del verano cuando casi se había terminado. Pasé todo el día haciendo lavandería, purgando artículos para donar y
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organizando cuidadosamente mis cajones. El clima era seco y caliente, y las ventanas de mi apartamento permanecían abiertas. Decidí que merecía un vaso de vino Moscato después de mi largo día de trabajo de casa. Me senté en el balcón y miré hacia abajo de la calle. Había una brisa gentil mientras el sol comenzaba a bajar; era una clase de tarde perfecta. Cerré mis ojos y escuché los sonidos del vecindario; el tráfico, las personas gritando, los niños jugando en el pequeño patio enfrente de mí. El olor de carne de barbacoa corría hacia mí desde un balcón adyacente. Me recordó que no había comido nada en todo el día, lo cual explicaba porque el vino se me había subido tan rápido. Me dije a mi misma que amaba mi independencia; ser capaz de hacer lo que quieres, ir a donde quieras, comer cuando y lo que quieras, pero en lo profundo, deseaba compartir mi vida con alguien. Mis pensamientos siempre parecían viajar hacia el no importa cuán duro intentaba. Lo que no esperaba en esta callada noche de verano era reciprocidad. Cuando mi alerta de texto sonó, no la revisé inmediatamente. Estaba segura de que era Sully invitándome a ver algo en la televisión o mi madre revisándome. Mi corazón comenzó a latir cuando vi su nombre. No había tenido el coraje para leer inmediatamente su texto porque no importa que, sabía que destruiría la calma de esta noche. No sabía por qué estaba asustada. No era como que las cosas con Elec, pudieran volverse peor, a menos que por supuesto me contactara para anunciar formalmente su compromiso, lo cual podría devastarme. Inhalé, terminé mi vino en un trago largo y luego conté hasta diez antes de mirar el mensaje. Quiero que lo leas.
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U



na simple oración, y cualquier pequeño progreso que había hecho este fin de semana intentando olvidarlo se fue por un tubo. Mi mano estaba temblando mientras escribía una



respuesta.



Quería que leyera su autobiografía en la que estaba trabajando. ¿Por qué ahora? De todas las cosas que podía decir, esta era la última que esperaba. El pensamiento de encontrar todo lo que me pregunté sobre él era absolutamente emocionante y terrorífico todo a la vez… Mayormente terrorífico. Incluso aunque había ciertamente partes que me molestaban, ya sabía cuál sería mi respuesta. ¿Cómo podría haber dicho que no? Me encantaría leerlo. Elec: Sé que esto está fuera de nuestro especialmente después de como dejamos las cosas.



campo,



Su respuesta fue inmediata como si estuviera esperando la mía. Greta: Ciertamente no esperaba esto. Elec: No confió en nadie más para que lo lea. Necesito que seas tú. Greta: ¿Cómo me lo vas a enviar? Elec: Puedo enviártelo por email esta noche. ¿Esta noche? Sabía sin duda entonces que definitivamente mañana llamaría para estar fuera del trabajo. No había manera de que me pudiera detener de leer una vez que comenzara. ¿En qué me estaba metiendo? Greta: Esta bien. Elec: No está terminado, pero está muy cerca. Greta: Dentro de poco revisare mi correo electrónico por él.
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Elec: Gracias. Greta: De nada. Eché el resto de la botella en mi copa y no podía inhalar el suficientemente profundo aire de la noche. El olor del vecino que previamente era una apetecible barbacoa ahora me hacía enfermar. Subí al balcón y a mi habitación a través de la ventana. Abriendo mi laptop, ansiosamente escribí mi correo electrónico y la contraseña muy rápido, teniendo que intentar varias veces antes de hacerlo correctamente. Ahí en negrita en la cima estaba un nuevo correo de Elec O'Rourke. El asunto era un simple Mi Libro. No había mensaje en el cuerpo del correo, solo un documento de Word adjunto. Inmediatamente lo convertí a otro formato así podía leerlo en mi Kindle. Sabía que esta historia iba a devastarme. Habría revelaciones que explicarían el comportamiento de Randy y Elec entre ellos. Lo que no esperaba era ser destruida por la primera frase.
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Prólogo La manzana no cae lejos



S



oy el hijo bastardo de mi hermano. ¿Confundido aun? Imagina como me sentí cuando esa bomba cayó sobre mí.



Desde el momento en el que tenía catorce años, creo, esa revelación me definió. Mi miserable infancia habría tenido un poco más de maldito sentido si no hubiera sido privado de ese detalle más temprano. Se supone que el secreto nunca saldría a la luz. El plan era hacerme creer que el hombre que me degradaba por tanto tiempo como pude comprender palabras era mi padre. Cuando dejó a mi madre por otra mujer, mamá posteriormente tuvo una crisis nerviosa y derramó la verdad una noche sobre como de hecho vine al mundo. Una vez que divulgaba todos los enfermos detalles, no pude descifrar que era peor: el hombre que siempre había creído que era mi padre o el donador de esperma que nunca tuve la oportunidad de conocer. La jodida historia de mi vida de hecho comenzó hace veinticinco años en Ecuador. Ahí es donde un hombre de negocios estadounidense quien emigraba de Irlanda, Patrick O'Rourke, divisó a una hermosa adolecente vendiendo arte en la calle. Su nombre era Pilar Solís. Patrick siempre tuvo una inclinación por el arte y las mujeres hermosas, así que quedó fascinado al instante. Con su exótica belleza y talento extremo, ella no se parecía a nadie que hubiera encontrado. Pero ella era joven, y él se estaba yendo pronto. Eso no lo detuvo de ir detrás de lo que quería. Patrick era un superior en un centro neurálgico de café de los Estados Unidos. Le habían encargado supervisar la compra de unos cultivos fuera de Quito. La única cosa que Patrick estuvo supervisando era a Pilar.
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Visitaba su carrito de la calle cada mañana y comprado una pintura cada día hasta que eventualmente, las había comprado todas. Las pinturas de Pilar eran la principal fuente de ingresos para su familia grande y empobrecida. Todas las imágenes representaban vidrieras pintadas de memoria. Patrick se obsesionó con la chica más que con su arte. Su viaje se suponía que duraría solo tres semanas, pero lo extendió hasta seis. Sin el conocimiento de Pilar, Patrick no iría a casa a menos que se la llevara con él. Incluso aunque ella era menor de dieciocho, él localizó a sus padres y comenzó a cortejarla con su aprobación. Les daba dinero y compraba regalos para cada miembro de la familia Solís. Habló con el padre sobre la posibilidad de llevársela a los Estados Unidos, donde él podría tomarla bajo su ala, ponerla en una escuela y ayudarla a construir una carrera de arte real. La familia estaba desesperada por que uno de los suyos tuviera ese tipo de oportunidad. Eventualmente aceptaron dejarla ir a América con Patrick. Pilar se sentía cautivada y asustada del hombre mayor todo a la vez. Se sintió en obligación de ir con él a pesar de su temor. Era guapo, carismático y controlador. Después de mudar a Pilar a los Estados Unidos, Patrick mantuvo su palabra. Se casó con ella cuando cumplió los dieciocho para facilitarle ser capaz de quedarse en los Estados Unidos, inscribiéndola en una escuela de arte además de clases de Inglés y uso sus conexiones para meter su arte en algunas galerías de arte de la zona de la Bahía. La única condición era sin decirla: Pilar era suya. Él era de ella. Lo que no sabía era que Patrick tenía una familia… Una ex esposa quien acababa de mudarse a la ciudad con su hijo. Una tarde, Pilar pintaba en la habitación que Patrick construyó para ese propósito. Un hombre joven vestido con nada más que pantalones parecía de su edad apareció en la puerta del pasillo. Pilar no tenía idea de quién era, solo que su cuerpo reaccionó instantáneamente a él. Él era más joven, más guapo que la versión de su esposo. Se sorprendió al saber que Patrick tenía un hijo y que se estaría quedando en la casa por el verano. Cada tarde mientras Patrick trabajaba, su hijo, Randy, se sentaría y observaría a Pilar pintar. Comenzó como algo inocente. Ella le decía historias sobre Ecuador, él le presento la música más actual y la cultura Pop Americana… Cosas que Patrick no podía relacionar con sus veinte años de diferencia. Pronto, Pilar se encontró completamente encantada y enamorada por primera vez en su vida. Randy, quien siempre sentía que Patrick lo había abandonado, no mantenía ninguna lealtad a su padre. Cuando
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Pilar admitió que los sentimientos por su marido eran platónicos, Randy no dudó de tomar completa ventaja. Un día, el cruzó la línea y la besó. Desde ese punto no había vuelta atrás. Sus encuentros por las tardes fueron de inocentes conversaciones a citas sórdidas. Con el tiempo comenzaron a hablar de su futuro secreto. El plan era continuar su romance hasta que Randy terminara la Universidad y no fuera más dependiente económico de Patrick. Entonces, huirían juntos. Mientras tanto, Randy se mudó permanentemente a la casa de Patrick para estar más cerca de ella y pretendía tener novias para aparentar frente a su padre. Randy y Pilar eran extremadamente cuidadosos hasta que una vez no lo fueron y calcularon mal el regreso de Patrick de uno de sus viajes de negocios a Costa Rica. Ese fue el día en que Patrick encontró a su joven esposa follando con su hijo en su cama. Ese fue también el momento que desató la cadena de acontecimientos que dieron lugar a mi existencia. Un enfurecido Patrick encerró a Pilar en el armario mientras molía a golpes a Randy antes de patearlo fuera de la casa. Patrick entonces presuntamente violó a mi madre en la misma cama que la encontró follando con su hijo. Para el momento que Randy rompió la ventana, era demasiado tarde. Exactamente lo que pasó después no está completamente claro porque los detalles que me dieron siempre han sido escasos. La única cosa que sé con absoluta certeza es que Patrick nunca dejó la habitación con vida. Mamá dijo que se cayó y accidentalmente se golpeó la parte de atrás de la cabeza en medio de una pelea con Randy. Sospeché que Randy tal vez lo haya matado, pero nunca admitirá eso si fuera verdad. Sabía que protegería a Randy hasta que muriera a pesar de la traición a su matrimonio. La policía nunca sospechó nada y se creyó la historia sobre Patrick cayendo y golpeando su cabeza. Debido a que vivían lujosamente y había puesto a Randy y a Pilar en la escuela, Patrick no tenía dinero para dejarles. Randy dejó la escuela y desechó sus sueños para tomar algunos trabajos. Era realmente un mal tiempo para Pilar descubrir que estaba embarazada. Sabía que no podía ser de Randy ya que ellos fueron extremadamente cuidadosos con su protección. El bebé era de Patrick. Randy la amaba y se culpaba así mismo por la situación en la que estaban. Él le rogó que se hiciera un aborto, pero ella se negó. Sabía que nunca podría llegar a amar al producto de la noche en que su padre violó a Pilar.
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Tenía razón. No pudo, pero me educó como su hijo propio y de todos modos pasó el resto de su vida tomándola conmigo. Así fue como Randy se convirtió en mi padre y como me convertí en el hijo bastardo de mi hermano.



a Eso fue sólo el prólogo y ya se sentía como un terremoto pasando a través de mi cabeza. No podía creer lo que acababa de leer. Mi mente y mi cuerpo estaban ahora en medio de una guerra, porque mientras mi corazón necesitaba un largo descanso antes de continuar, mi cerebro tenía una necesidad urgente de dar vuelta la página. Una vez que había empezado a leer, no dejé de dar vuelta a las páginas toda la noche. Hasta que llegue a la primera mitad del libro al amanecer. Leer sobre el abuso verbal que Elec sufrió a manos de Randy era extremadamente doloroso. Cuando era niño, Elec se escondía en su habitación y se perdía en los libros para escapar de la realidad. Randy a veces lo castigaba sin razón alguna y le quitaba sus libros. Una de esas veces, Elec comenzó a anotar una historia en un papel y descubrió que la escritura era un escape aún más satisfactorio. Podía controlar el destino de sus personajes, mientras que él no tenía control sobre la vida que se vio obligado a vivir en la casa de Randy. Siendo niño, nunca supo la verdadera razón detrás del odio de Randy. La protección de Pilar de Randy era inaceptable y quería estrangularla a través de las páginas. Lo único bueno que alguna vez hizo, fue ir en contra de los deseos de Randy en la compra de un perro para Elec. Lucky se convirtió en el consuelo de Elec y en su mejor amigo. Elec también relató el momento cuando se enteró de la infidelidad de Randy. Se infiltró en la computadora de su padre y descubrió el amorío en línea con mi madre. Elec se sentía culpable porque fue quien le dio la noticia a Pilar. Randy se mudó poco después. La subsecuente ruptura de Pilar abrió un nuevo conjunto de desafíos. Pasó a depender de Elec de la misma manera en que siempre había confiado en Randy. Eso, junto con Elec descubriendo la verdad acerca de Patrick y después la muerte de Lucky provocó una espiral descendente. Comenzó a fumar y a beber para lidiar con el estrés, desarrolló una adicción a los tatuajes como una forma de auto-expresión y se convirtió en un promiscuo sexual. Había perdido su virginidad a los quince con una chica artista del tatuaje después de haberla convencido de que tenía dieciocho.
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Fue muy difícil para mí llegar a través de ciertas partes del libro, pero su brutal honestidad era admirable. Leí directamente a través de ello hasta llegar al punto en el que absolutamente tuve que parar antes de continuar. Era el capítulo sobre mí.
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Capítulo 15 Greta Venganza. Eso era lo único por lo que iba a aguantar tener que pasar la mayor parte del próximo año viviendo con Randy y su nueva familia mientras Mami “no estaba”. El único consuelo iba a ser la satisfacción que provendría de hacer su vida miserable. Iba a pagar por poner a mi madre en el manicomio y por dejarme a recoger los pedazos. Ya había decidido que odiaba a su hija. Nunca la había conocido, pero me imaginé lo peor basado en su nombre por sí solo, que, irónicamente, rimaba con vendetta. Greta. Pensé que era un nombre feo. Estaba apostando que tendría una cara que coincidiera. Al segundo en que me bajó del avión, el smog y el mal olor de Boston fueron un gran gigante “jódete”. Había oído esa canción antes sobre el agua sucia aquí y no me sorprendió después de echar un vistazo alrededor. Cuando nos detuvimos en la casa, al principio me negué a salir del auto de Randy, pero hacía frío, y mis bolas se congelaban, así que finalmente me rendí y arrastré mis pies adentro. Mi hermanastra estaba de pie en la sala de estar esperándome con una enorme sonrisa en su rostro. Mis ojos inmediatamente se posaron en su cuello. Jó.De.Me. ¿Recuerdas esa apuesta sobre la cara coincidiendo con el nombre? Bueno, al parecer, perdí la apuesta y a mi polla. Greta no era fea… en absoluto.
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Esta revelación era un pequeño inconveniente en mi plan y estaba decidido a no tomármelo con calma. Me recordé a mí mismo mantener una cara seria. Su largo cabello rubio rojizo estaba atado en una cola de caballo que iba y venía mientras se movía hacia mí. —Soy Greta. Encantada de conocerte —dijo. Olía suficientemente bien para comer. Corregí la idea en mi cabeza: lo suficientemente bien para comer y ESCUPIRLA. No pierdas el enfoque. Su mano seguía suspendida en el aire mientras esperaba que la tomara. Ni siquiera quería tocarla. Eso sería sacarme más fuera de mi enfoque. Finalmente tomé su mano, apretándola con demasiada fuerza. No me esperaba que esta fuera tan condenadamente suave y delicada como la pata de un pájaro o alguna mierda así. Se estremeció un poco. La ponía nerviosa. Bien. Este era un buen comienzo. —Te ves diferente… de lo que imaginaba —dijo. ¿Qué se supone que significa eso? —Y tú te ves bastante normal… —repliqué. Deberías haber visto su cara. Ella pensó que estaba siendo agradable por una fracción de segundo. Lo corté de raíz cuando añadí la palabra “normal”. Luego, su sonrisa se sumergió en un ceño fruncido. Eso debería de haberme hecho feliz, pero no me gustó en absoluto. En realidad, era todo menos normal. Su cuerpo era exactamente mi tipo: pequeño, con pequeñas curvas. Su culito perfectamente redondo se extendía a través de un par de pantalones de yoga gris. No sería una sorpresa que hiciera yoga con un cuerpo así de apretado. Y su cuello… No podía explicar lo que era, pero era la primera cosa que noté en ella. Me instaba a besarlo, morderlo, a envolver mi mano alrededor de él. Fue jodidamente raro. —¿Te gustaría que te mostrara tu habitación? —preguntó. Todavía estaba tratando de ser dulce. Necesitaba salir de allí antes de romperme, así que la ignoré y me dirigí a las escaleras. Después de un breve encuentro con Sarah, a quien siempre me he referido como madrastra, finalmente llegue a mi habitación. Después de que Randy entró para darme mierda por una buena media hora, me encerré a fumar y tocar un poco de música para ahogar el ruido en mi cabeza. Luego, fui al baño a tomar una ducha caliente. Rocié algún gel de baño femenino de granada en la mano. Había una esponja vegetal rosa colgando de una ventosa en la pared de azulejos. Apuesto a que era lo que ella utilizaba para limpiar su bonito culito. Lo cogí y lavé mi cuerpo con él antes de volver a ponerlo donde
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estaba. La mierda de granada no era realmente suficiente para hacer el trabajo, así que usé el gel de baño de hombres para lavarme y así terminar. El cuarto de baño se llenó de vapor. Salí, y cuando secaba mi cuerpo, la puerta se abrió. Greta. Ahora era mi oportunidad para demostrar que no era todo ruido y pocas nueces. Dejé caer la toalla al suelo para perturbarla. La idea era que correría tan rápido que apenas iba a ver nada. En cambio, se quedó allí con los ojos pegados en el anillo de mi pene. ¿Qué demonios? Ni siquiera trataba de alejarse mientras su mirada viajaba lentamente hacia arriba a mi pecho. Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, era como que despertara y se diera cuenta de lo que hacía. Se dio la vuelta y se disculpó. Pero en ese momento, estaba empezando a divertirme con ello, así que le impedí salir. —Actúas como si nunca hubieras visto un chico desnudo antes. —En realidad, no lo he hecho. Estaba bromeando, ¿verdad? —Qué decepcionante para ti. Va a ser muy duro para que el siguiente chico este a la altura. —¿Muy engreído? —Tú dime. ¿No merezco serlo? —Dios… estás actuando como… —¿Un gran cretino? Je je. Eso la hizo callar. Luego, vinieron más miradas. Ahora bien, esto se estaba poniendo incómodo. —No hay realmente ningún lugar a dónde ir desde aquí, así que a menos que estés pensando en hacer algo, probablemente deberías salir y dejarme terminar de vestir. Finalmente se fue. Esperaba por Dios que ella estuviera bromeando. Si nunca había visto a un chico desnudo antes de esto, lo que yo acababa de hacer era realmente jodido.
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a Un par de días más tarde, la había escuchado diciéndole a su amiga que pensaba que era caliente “tan jodidamente caliente”, para ser exactos. Honestamente, a pesar de que sabía que tenía algún tipo de efecto sobre ella, no estaba muy seguro de si era atracción física. Así que al escuchar que era un poco más, cambie de juego. Lo bueno: Sabía que podía utilizarlo para mi beneficio. Lo malo: Estaba increíblemente atraído por ella, también y tenía que asegurarme de que no lo supiera. Vivir en la casa parecía ser un poco más fácil cada día. Aunque nunca lo habría admitido, ya no era exactamente miserable, ni mucho menos. Disfrute en hacer pequeñas cosas para meterme con ella, como el robo de toda su ropa interior y su vibrador. Bueno, tal vez eso no era una cosa tan pequeña. En general, sin embargo, empecé a darme cuenta de que la motivación detrás de mis acciones no era lo que yo pretendía originalmente. Vengarme de Randy era apenas una idea postergada ya. Ahora, me metía con Greta simplemente para llamar su atención. En cuestión de días, me había olvidado por completo de mi “plan malvado”. Una tarde, sin embargo, la mierda se hizo real cuando traje intencionadamente a una chica de la escuela al Kilt Café donde Greta trabajaba. Lo admitiré; no tenía ningún problema para conseguir chicas y había estado con algunas de las más calientes en la escuela durante el primer mes. Pero todas me aburrían. Todas me aburrían, excepto conseguir algo más de mi hermanastra. Greta nunca me aburrió. La primera cosa en la que pensaba cuando me levantaba por la mañana era en cómo iba agitar sus plumas luego. Ese día en el café no fue la excepción, pero fue un punto de inflexión y uno del que no podía dar marcha atrás. Greta esperaba en nuestra mesa y había sido intencionalmente para darle un momento difícil. Terminó tratando de vengarse vertiendo mucha salsa picante en mi sopa. Cuando lo descubrí, me tragué toda la cosa a pesar de ello. A pesar de que ardía como el infierno, no me dejé mostrarlo. Estaba tan impresionado con ella que podría haberla besado. Así que, lo hice. Bajo el pretexto de tomar represalias, utilice la sopa como una excusa para arrástrala a la esquina de un pasillo oscuro y hacer lo que había querido durante semanas. Nunca olvidaré el ruido que hizo la primera vez que la agarré y reclamé su pequeña boca húmeda con la mía. Era como si estuviera muriendo de hambre por ella. La podría haber
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besado todo el maldito día, pero esto debía parecer como si se tratara sobre la salsa caliente y no el beso. Así que, a regañadientes me aparte y fui de nuevo a la mesa. Estaba duro como el infierno, y eso no era bueno. Le dije a mi cita que me reuniría con ella afuera para que no se diera cuenta. Tuve que hacer que parezca que lo que había pasado no me afectó y tenía que reforzar rápidamente la idea de que se trataba de una broma. Había estado cargando la ropa interior de Greta conmigo durante días a la espera de la oportunidad perfecta para burlarme de ella. Así que le dejé la tanga como parte de su propina, con una nota sugiriéndole que se cambiara por ellas porque probablemente las que tenía estaban un poco mojadas. Me hubiera gustado poder haber visto su reacción.



a Estábamos empezando a pasar más tiempo juntos. Ella vendría a mi habitación y jugaríamos videojuegos, y yo miraría a hurtadillas su cuello cuando no me miraba. Reproducía el beso en mi cabeza constantemente, a veces incluso cuando estaba con otras chicas. Greta y yo podríamos estar comiendo helado juntos, y las ganas de lamer la comisura de su boca era enorme. Podía sentir cómo me enamoraba de ella en más de un sentido, y no me gustaba. No sólo estaba atraído por ella, pero era la primera chica cuya compañía realmente disfruté. Necesitaba mantenerme bajo control, sin embargo, desde que ir más lejos esto con ella no era una opción. Así, seguí trayendo chicas a casa y pretendí no tener sentimientos por Greta. Funcionaba bien hasta que me enteré que iba a una cita con un chico de la escuela: Bentley. Él era malas noticias. Su amiga terminó pidiéndome unirse a ellos en una cita doble, y aproveché la oportunidad de mantener un ojo en las cosas. La cita había sido una tortura. Teniendo que ocultar mis celos, me vi obligado a sentarse y ver mientras este imbécil puso sus manos sobre ella. Al mismo tiempo, la amiga de Greta, Victoria, estaba encima de mí, y no había ningún interés por mi parte. Sólo quería llevar a Greta casa con seguridad, pero la noche se convirtió en mucho más de lo que esperaba. Antes de que todo hubiera terminado, casi puse a Bentley en el hospital después de que él hubiera confesado que había hecho una apuesta con el
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ex de Greta que podría desvirgarla. Estallé. Nunca en mi vida sentí la necesidad de proteger a alguien como quería protegerla. Al día siguiente, Greta devolvería el favor de una manera grande. Randy interrumpió en mi habitación y fue con una de sus diatribas abusivas. Ella escuchó y me defendió una manera que nadie lo había hecho. A pesar de que yo fingía estar demasiado borracho como para recordarlo, me aferré a cada palabra hasta que lo echó de la habitación. Pensándolo bien, estoy bastante seguro de ese fue el momento en que me enamoré de ella.



a Ese mismo fin de semana, nuestros padres salieron. Fue un mal momento porque mis sentimientos por ella estaban en su punto más alto. Inventé una historia acerca de ir a una cita para que no tener que quedarme a solas con ella. Esa noche, me despertó a la mitad de un sueño. Había estado teniendo una de mis pesadillas sobre la noche que mami casi se suicidó. Traté de aligerar el ambiente porque debo haber parecido como un loco. Le dije algo a ella como—: ¿Cómo puedo saber no estás tratando de aprovecharte de mí en el medio de la noche? Fue una broma. Ella comenzó a llorar. Mierda. Caí en un nuevo nivel de bajeza. Todas las groserías que le tiraba para ocultar mis verdaderos sentimientos habían hecho estragos en ella. Tenía que parar, pero sin los insultos y chistes para ocultarme detrás, esos sentimientos se convertirían en evidentes. Cuando huyó a su habitación, sabía que el sueño no iba a ser posible hasta que yo, al menos, la hiciese sonreír de nuevo. Tuve una idea y agarré su consolador que había estado escondido y lo llevé a su habitación. Empecé a hacerle cosquillas con él. Eventualmente, cedió a la risa. Pasamos el resto de la noche acostado en su cama hablando. Esa fue la primera vez que realmente me abrí y cometí el error de admitir mi atracción por ella. Trató de besarme, y cedí. Se sentía tan bien el probar su boca de nuevo y no tener que fingir que no era real. Agarré su cara y tomé el control de la misma. Me dije que nada malo iba a pasar siempre y cuando podía dibujar la línea en la que se besa. Casi me había convencido cuando me derribó con palabras que me arruinarían.
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—Quiero que me enseñes cómo follas, Elec. Me asusté y la empujé fuera de mí. Fue la cosa más difícil que he tenido que hacer, pero era necesario. Le expliqué que no podríamos dejar que las cosas fueran tan lejos. Traté muy fuerte después de que distanciarme. Sin embargo, esas palabras resonaron en mi cabeza por la noche, en la ducha, prácticamente todo el día. Perdí el interés en otras chicas y prefería masturbarme con pensamientos explícitos del cumplimiento de la petición de Greta en formas que nunca podría haber imaginado.



a Pasaron las semanas, y estaba desesperado en volver a conectar con ella de alguna manera. Decidí que la dejaría leer mi libro. Después de que lo terminó, me escribió una nota que selló en un sobre. Tenía miedo de ver lo que decía, postergué el abrirlo. Entonces, llegó la noche cuando todo cambió. Greta había salido en una cita. Sabía que el tipo en particular era inofensivo, así que no me preocupaba por ella esta vez. Estaba preocupado por mí. A pesar de que no podía tener a Greta, no quería que nadie más la tuviera, tampoco. Lo observaba desde la ventana mientras se dirigía a la puerta con flores. Que maldito marica. Tenía que hacer algo. Cuando llegó arriba para ir al baño, lo abordé en pasillo. Le di un par sus bragas y le dije que Greta los había dejado en mi habitación. Fue un movimiento estúpido, pero me encontraba desesperado. Me molestó aún más cuando se fue con él. Cuando me envió un mensaje desde el coche, le pedí que volviera a casa. Pensó que bromeaba. No lo estaba. Sólo había perdido mi fuerza de voluntad por un segundo. Poco después, el teléfono sonó, y estaba seguro de que era Greta. Me dio terror después que me di cuenta que era mi madre. Me llamó para decirme que estaba de vuelta a California, que había sido liberada de la rehabilitación. Me entró el pánico porque no debería haber estado sola en su estado de ánimo. No sabía qué hacer, porque sabía que tenía que regresar de inmediato ahora. No quería dejar a Greta. Pero tenía que ir. Le envié un mensaje para que regresara a casa de su cita, que algo había sucedido. Afortunadamente, que esta vez escuchó.
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Sabía que tenía que decirle la verdad sobre por qué me iba. Cuando vino a mi habitación, se veía tan hermosa en un vestido azul que abrazaba su pequeña cintura. Quería tomarla en mis brazos y nunca dejarla ir. Le dije todo lo que pude sobre mami esa noche porque tenía que saber que no fue mi decisión irme. Todo sucedía tan rápido. Le dije que se fuera a su habitación porque no podía confiar en mí mismo. Después de mucha persuasión, finalmente escuchó. Realmente era mi intención de hacer lo correcto y se mantenerme alejado de ella esa noche. Me sentía solo y ya la extrañaba a pesar de que solo estaba en el cuarto de al lado. Decidí abrir su carta, esperando encontrar algunas correcciones gramaticales y pequeñas críticas sobre mi libro. Ella dijo que las cosas en esa carta que nadie me había dicho nunca a mí en toda mi vida, las cosas que necesitaba oír: que tenía talento, que la inspiré a seguir sus propios sueños, que me respetaba, que se preocupaba por mí, que no podía esperar a leer más, que se enamoró de mi escritura, que estaba tan orgullosa de mí, que creía en mí. Greta me hizo sentir cosas que nunca había sentido antes. Me hizo sentir amado. Amaba esta chica, y no podía hacer nada al respecto. Sin pensarlo bien, llamé a su puerta y decidí darle lo que me había pedido. Podría entrar en detalles acerca de todas las cosas que Greta y yo hicimos esa noche, pero para ser honesto, no es algo que me siento cómodo escribiendo por lo mucho que significaba para mí. Confió en mí lo suficiente como para darme algo que nadie más lo hará alguna vez. Esa noche era sagrada para mí, y espero que ella se dé cuenta de eso. Lo único que puedo decir es que nunca olvidaré tal mirada en su rostro. Sus ojos se habían cerrado, y fue la forma en que los abrió y me miró en el primer momento que estaba totalmente dentro de ella. Al día de hoy, todavía no me he perdonado a mí mismo por dejarla la mañana siguiente. Nunca me había sentido tan apegado a nadie. Completamente se entregó a mí. Era mía, y la aparté. Dejé que la culpa y una arraigada necesidad profunda de proteger a mi madre con el fin de justificar mi existencia, a ganar mi propia felicidad. No creo que alguna vez Greta se dio cuenta de que la amaba mucho antes de esa noche. Mientras escribo esto, lo que definitivamente no sabe es que unos años más tarde, volví por ella, pero ya era demasiado tarde.
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abía vuelto por mí? Mi mano cubría mi pecho como si fuera a evitar que mi corazón saltara de él.



Ya era media mañana y el ajetreo de la rutina diaria se podía oír desde mi ventana. El sol iluminaba mi apartamento. Llamé al trabajo anteriormente porque necesitaba terminar este libro ahora mismo. Esta noche era la celebración del cumpleaños número treinta de un compañero del trabajo en un club nocturno en la ciudad y no estaba segura de sí me gustaría incluso ser capaz de hacer una pausa el tiempo suficiente para ir. Me acerqué a la cocina a tomar un poco de agua y a obligarme a comer una barra de granola. La energía sería muy necesaria para continuar a través de la siguiente parte. ¿Había vuelto por mí? Me acurruqué de nuevo en el sofá, respiré hondo y volteé la página.



a Tienes que tratar la adicción de una persona de la misma manera en que lo harías con un problema de drogas. Si no podía ser todo con Greta, entonces no podía tener ningún contacto con ella en absoluto porque eso habría causado en mí una espiral fuera de control. Incluso llamar o enviar mensajes de texto no iba a ser posible. Parecía duro, pero no habría sido capaz de manejar incluso el sonido de su voz si no podíamos estar juntos.
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Eso no significaba que no suspiraba por ella todos los días. Ese primer año fue un infierno. Mami no estaba mejor que antes de que viajara a Boston. Seguía interrogándome para obtener información acerca de Randy y Sarah, acechó la página de facebook de Sarah y me acusó de ser un traidor después de admitir que mi madrastra no era tan mala una vez que llegabas a conocerla. No podía ni siquiera mencionar el nombre de Greta porque no quería que mi madre la acechara o sospechara algo. Mami estaba de vuelta en las pastillas para dormir y tenía que vigilarla como un halcón. No me equivoqué en suponer que nunca podría haber manejado la idea de mí estando con Greta en ese momento. Era una triste ironía: Mami se obsesionó con Sarah, y sin saberlo, me obsesioné con la hija de Sarah. Éramos un par bastante jodido. No pasaba un día sin que no tuviera un pensamiento acerca de Greta con otro chico. Me volvía loco. Estaba tan lejos y me sentía impotente. Irónicamente, había una parte de mí que deseaba por lo menos, ser capaz de protegerla como mi hermana, aunque no estuviéramos juntos. Enfermo, ¿no? Pero, ¿qué pasaba si alguien le hacía daño? Y yo ni siquiera lo sabría y no podría golpear al tipo. Y jodidamente olvídate de la idea de ella follando con otro tipo. De hecho una vez hice un agujero en la pared de mi dormitorio de sólo pensarlo. Entonces, una noche, perdí el control y le envié un mensaje diciéndole que la echaba de menos. Le dije también que no respondiera. No lo hizo y me hizo sentir peor. Me prometí no volver a cometer ese error. Mi vida se había vuelto exactamente lo que era antes de mudarme a Boston: fumar, beber y follar a chicas que no me importaban. Me encontraba vacío. La única diferencia de antes es que ahora, en algún lugar en las profundidades de la inmundicia estaba este anhelo de más… por ella. Me dio una muestra de esa clase de conexión humana que en mi vida había estado desaparecida desde el principio. Esperaba que la persistente sensación en mi pecho desapareciera con el tiempo, pero nunca lo hizo; sólo se intensificó. Creo que fue porque en el fondo, también presentía que allí donde sea que se hallaba, Greta pensaba en mí, sintiendo lo mismo. De alguna manera lo sentía y me carcomió durante años.



a Dos años más tarde, el estado mental de mami mejoró finalmente después de conocer a un tipo. Él fue su primer novio desde que Randy se fue. George era libanés y era dueño de la tienda The Convenience en nuestra calle. Estaba en la casa todo el tiempo y siempre traía pan de



165



pita, hummus y aceitunas. Por primera vez en la historia, su obsesión por Randy parecía haber disminuido. George era un gran tipo, al menos era más feliz cuando estaba con él, lo que me volvió más amargado. Abandoné a la única chica que me importaba porque pensé que sería devastador para mi madre sin alguna posibilidad de arreglarlo. Ahora, estaba feliz, y yo todavía era miserable. Y Greta ya no estaba. Sentía como si hubiera cometido el error más grande de mi vida. Necesitaba hablar con alguien sobre esto porque la ira me corroía día a día. Nunca le mencioné a una sola alma lo que pasó con Greta. La única persona en quien podía confiar era el amigo de Randy, Greg, que se convirtió como en un segundo padre para mí. Me dio algo de información ese día durante nuestra llamada: Greta aparentemente se había mudado recientemente a Nueva York. Incluso tenía la dirección en su lista de tarjetas de Navidad. Greg trató de convencerme de que volara allí y le dijera lo que sentía. No creía que ella querría verme incluso si aún se preocupaba por mí. La lastimé tan mal que no entendía cómo podría perdonarme nunca. Greg sentía que si iba a verla en persona causaría una mayor impresión. A pesar de mis temores, reservé un billete al día siguiente, que resultó ser víspera de Año Nuevo. Le dije a mami que iba a visitar a un amigo que había conocido años atrás para celebrar el día de fiesta en la ciudad. No le diría sobre Greta al menos que esto funcionara. El viaje en avión de seis horas fue la experiencia más estresante de mi vida. Sólo quería llegar allí. Sólo quería abrazarla de nuevo. No sabía lo que le diría o lo que iba a hacer cuando pusiera mis ojos en ella. No sabía si estaba incluso con alguien. Iba a ciegas. Esa fue la primera vez en mi vida que pensé en mí primero y seguí a mi corazón. Esperaba que no fuera demasiado tarde porque realmente quería la oportunidad de decirle todas las cosas que debería haberle dicho hace tres años atrás. Ni siquiera sabía que la amaba la noche en que me había entregado su virginidad. El viaje en avión tomó una eternidad, el viaje en metro a su complejo de apartamentos parecía aún más largo y frustrante. Cuando el tren se sacudía, cada recuerdo de ella pasó por mi cabeza como una película. No pude evitar sonreír mientras pensaba en algo de la mierda que puse en ella y lo buen deporte que era. Me hizo feliz. Sobre todo, mi mente se dirigió a la noche final cuando me había dado la plena posesión de su cuerpo. El tren se detuvo; hubo un ligero retraso. Llegar a ella pronto se sintió urgente ahora. Necesitaba para llegar a ella. Cuando finalmente logre llegar a su edificio, hice doble comprobación de la dirección que anoté en un pequeño trozo de papel. Su
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apellido, Hansen, estaba escrito en lápiz junto al apartamento 7b en la lista de la entrada principal. No hubo respuesta. Rechacé la idea de llamarla o enviarle mensajes de texto porque me preocupaba que me dijera que no quería reunirse conmigo antes de que tuviera la oportunidad de verla. Vine hasta aquí. Necesitaba ver al menos su rostro. El restaurante de abajo servía como el lugar perfecto de espera antes de intentar llamar a su puerta de nuevo en una hora. Llamé a su puerta a cada hora sobre la hora anterior desde las cuatro de la tarde hasta las nueve de la noche. Cada vez, no hubo respuesta y entonces regresaba al bar Charlie’s y esperaba. A las 9:15p.m. Nunca olvidare el momento en que tuve mi deseo. Pude verla. Pero no fue como quería que sucediera. Greta. Vestía una parca de color blanca gruesa mientras se acercaba caminado a Charlie’s. No estaba sola. Un tipo que se veía jodidamente mucho más establecido que yo, tenía su brazo envuelto alrededor de ella. La comida grasienta en mi estómago empezó a regurgitar. Se estaba riendo, cuando tomaron asiento en el medio del restaurante. Se veía feliz. No me notó porque su espalda estaba frente a mí mientras me sentaba en una cabina de la esquina. Su cabello estaba recogido en un moño. La vi desenrollar la bufanda lavanda que estaba usando, revelando la parte posterior de su hermoso cuello, el cuello que se suponía estaría besando esta noche después de decirle lo mucho que la amaba. El tipo se inclinó y la besó suavemente en la cara. Una voz dentro de mí gritó: “¡No la toques!” Sus labios llevaban es su boca las palabras: “Te amo”. ¿Qué se supone que debía hacer? Ir hermanastro de Greta. Me la cogí hasta que al día siguiente. Parece feliz contigo y es merezcas, pero tengo la esperanza de que dejar que me haga cargo desde aquí.”



allí y decir: “Oh hola, soy el se desmayó una vez y me fui probable que en realidad la podrías hacerte a un lado y



Una media hora pasó. Vi el camarero traerles su comida. Los vi comer. Vi al tipo acercarse más de una docena de veces para besarla. Cerraba los ojos y escuchaba el sonido de su dulce risa. No sé por qué me quedé. Solo no podía forzarme a dejarla. Sabía que era probable la última vez que la vería.
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A las 10:15p.m. Greta se levantó de su asiento y le permitió colocar su abrigo sobre sus hombros. Ni una sola vez miró en mi dirección. No había pensado en lo que habría hecho si miraba hacia mí. Estaba demasiado aturdido para moverme o incluso pensar con claridad. La observé cada segundo hasta que la puerta se cerró tras ellos. Esa noche, vagué por la ciudad y finalmente, terminé con las masas en Times Square viendo caer el balón. En medio del confeti, matracas y vítores, me preguntaba cómo incluso había llegado allí porque todavía estaba entumecido desde que dejé el restaurante. Una mujer de mediana edad al azar me agarró y me abrazó cuando el reloj dio la medianoche. Ella no podía saber, pero nunca había necesitado un abrazo en mi vida más que en ese momento. Abordé un avión de regreso a California a la mañana siguiente. Unos meses más tarde, Randy había llamado a la casa por primera vez en casi un año. Casualmente pregunté por Greta, y me dijo que se había comprometido. Esa fue la última vez que mencioné su nombre. Me tomó casi tres años antes de poder realmente seguir adelante con otra persona.



a Tuve que parar. Tiré mi Kindle a través del cuarto. Mis ojos estaban tan llenos de lágrimas que las palabras se fueron volviendo borrosas hacia el final. Cerré los ojos con fuerza para ver si podía recordar alguna cosa de lo que podría haberme dado una pista del hecho de que Elec estaba allí. Él estaba allí. ¿Cómo pude no haber sabido que se encontraba justo detrás de mí? Había venido por mí. Todavía no se había hundido completamente. Me acordé de esa noche. Me acordé de que Tim y yo estábamos todavía en la fase de luna de miel de nuestra relación. Las cosas iban bien. Recordé a pesar de que era víspera de Año Nuevo, que había estado todo el día fuera para comprar un ordenador nuevo para mí. Me acordé de que nos detuvimos en mi apartamento para dejarlo y luego nos dirigimos hacia Charlie’s para una cena tardía antes de ir a Times Square para ver caer la bola. Me acordé de cuando el reloj dio las 12:00 a.m., Tim me calentaba del frío con sus besos.
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Recordé preguntándome por qué en medio de esta noche mágica con un hombre que era aparentemente perfecto y que realmente se preocupaba por mí, todo lo que quería era a Elec. Todo lo que había sido capaz de pensar era en Elec: dónde se encontraba en ese mismo momento, si él estaba viendo las festividades en la televisión, sí pensaba en mí, también. Todo el tiempo, Elec estuvo allí. El destino nos había jodido.



a En los próximos dos capítulos, escribió sobre la búsqueda de una carrera que fuese significativa, y cómo llegó a asentarse en el trabajo social. Sentía la responsabilidad de ayudar a los demás, especialmente los niños que venían de hogares rotos como él lo había hecho. Corrí a través de los siguientes capítulos que detallan cómo se había encontrado con Chelsea. Era la única parte del libro que había sentido la necesidad de acelerar a través de él. Lo esencial era que la conoció en el centro juvenil, que habían colgado un montón después de trabajar como amigos. Él estaba preocupado acerca de cómo involucrarse con ella porque sabía que Chelsea era el tipo de chica que quería una relación seria. No estaba seguro de que estaba listo para eso. Con el tiempo, había hecho que se olvidara de mí, lo hizo reír y llegó a amar y cuidar de ella. Chelsea era su primera relación seria, y que planeaba proponerle matrimonio, hasta que…



a Se sentía como si mi mundo se vino abajo en ese día. Las cosas iban mejor de lo que nunca habían ido en toda mi vida. Mi trabajo era estable y satisfactorio. Chelsea y yo nos habíamos mudado a vivir juntos, y pensaba en pedirle que se casara conmigo en la boda de su hermana que venía en tan sólo unos días. Un quilate solitario de oro blanco se había escondido por semanas. Mami lo estaba haciendo mucho mejor. Ella había estado en un rollo con nuevos proyectos de arte. Mientras que ella terminó con George hace un año y tuvo una recaída importante, ahora salía con un nuevo tipo llamado Steve que había tomado de nuevo un poco de su foco de Randy. Así, la vida era tan buena como podía ser, hasta que una llamada telefónica de Clara lo cambió todo.
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—Siento mucho tener que decirte esto, Elec. Randy tuvo un ataque al corazón y murió. —Esas fueron las primeras palabras que salieron de su boca. Inicialmente, mi reacción fue la misma como si estuviera llamando para decirme qué día de la semana era. Randy estaba muerto. No importaba cuántas veces me repetía en mi cabeza ese día; no me hundiría. Chelsea me convenció de alguna manera volver para el servicio a pesar de mi buen juicio. Randy no me habría querido allí. Todavía estaba en estado de shock y demasiado insensible a luchar contra la culpa que empujaba en mí. Ella no sabía qué tipo de relación Randy y yo tuvimos. Desde su perspectiva, no había excusa para que no asistiera. Era más fácil para mí que contarle todo. También sabía que mami no podría manejarlo. Quería que fuera en su lugar para representarnos a los dos. Por lo tanto, antes de darme cuenta, estaba en un avión con rumbo a Boston con Chelsea. El aire estancado en el avión era sofocante. Chelsea se mantuvo sosteniendo mi mano mientras arremetía contra el volumen de mi música. Casi había logrado calmarme cuando un destello de la cara de Greta indujo más pánico. No sólo tenía que lidiar con la muerte de Randy, ella estaría probablemente allí también con su marido. Mierda. Sabía que esto iba a ser el peor par de días de mi vida. Cuando llegamos a la casa de Greg y Clara, me sentía muy nervioso. Chelsea y yo tomamos una ducha juntos en el baño de visitas, pero no había hecho nada para apaciguar mi estado nervioso. Antes de que hubiéramos dejado California, había recogido una caja de los cigarrillos de clavo de olor importados que solía fumar. Tomé uno y lo encendí en lo me sentaba en la cama mientras que Chelsea aún estaba en el cuarto de baño vistiéndose. Me ha decepcionado a mí mismo por volver a caer en fumar de nuevo, pero se sentía como la única cosa que me mantenía de pie en ese punto. No tenía motivación para vestirme y bajar las escaleras. Encendí otro cigarrillo, inhalé profundamente y me acerqué a las puertas francesas que llevaron a un balcón con vistas al patio trasero. El cielo estaba nublado. Mirar hacia abajo fue un error colosal. Mis puños apretados en una respuesta de lucha con el hecho de que mi corazón latía tan rápidamente. No se suponía que la volvería a ver alguna vez, una parte de mí que murió iba a volver a la vida cuando no debería ser. No sabía cómo manejarlo. Greta estaba de espaldas. Mirando hacia el jardín y se debe de haber acabado de enterar de que estuve aquí. Probablemente trataba de



170



planificar su escape por lo que no tenía que mirarme a la cara, o tal vez estaba tan enojada con esta situación como yo. El hecho de que se hallaba de pie sola por ahí me dijo que mi presencia aquí la afectaba. —Greta —me susurré. Era como si me escuchara porque se dio la vuelta. De repente, una ola de emociones que había tratado de enterrar desde aquella noche en Nueva York me llegó a inundar. No estaba preparado para ver la cara mirando hacia mí. Tomé otra larga calada. Asimismo, no estaba preparado para lo enojado que este momento me haría. Con una mirada a sus ojos, empezaba a sentir todo: la realización de la muerte de Randy, el doloroso recuerdo de mis sentimientos no resueltos por ella, los celos y la aplastante decepción de la noche en Nueva York, la contracción de mi polla traidora. El nivel de creación de rabia dentro de mí fue una sorpresa desagradable. Estaba tan confundido. Nunca quise verte de nuevo, Greta. Es tan jodidamente bueno verte de nuevo, Greta. Sentí como si pudiera ver a través de mí en ese momento, y no me gustó. Nos quedamos mirando el uno al otro por probablemente un minuto entero. Su expresión previamente estupefacta se oscureció tan pronto como sentí las manos del Chelsea se envolvían a mi alrededor. Instintivamente me di la vuelta y regresé, empujando a Chelsea lejos de la ventana. Creo que yo estaba tratando de proteger los sentimientos de Greta en ese momento, pero no sabía por qué me molestó. ¿Qué carajo esperaba que hiciera, que me sentara alrededor y la añorara mientras se casaba con el Sr. Maravilloso? Aun así, sabía que ver a Chelsea aparece de la nada debe haber sido un shock. —¿Estás bien? —preguntó Chelsea. No había visto a Greta. —Sí —le dije con desdén. Necesitaba de estar solo, me dirigí al baño y cerré la puerta para prepararme antes de tener que enfrentarme a la música.



a Estaba sentada en el rincón más alejado de la mesa del comedor cuando llegamos abajo. Ella no me miraba. Odio cuando haces eso, Greta.
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Sarah se levantó y me abrazó. Le di un breve saludo, le dije que sentía lo de Randy, pero todo el tiempo pensaba qué carajo me iba a decir a Greta. La miré, y ahora, me observaba. Me aparté mientras Chelsea abrazaba a Sarah y le daba sus condolencias. Necesitaba hacer de tripas corazón. Me acerqué a ella y apenas saqué su nombre. —Greta. Saltó nerviosamente como si al decir su nombre había encendido un fuego debajo de su culo. Tartamudeó un poco. —Lo… lo siento mucho… por Randy. Sus labios temblaban. Estaba desconcertada, hecha un lío, me dije. No quería admitir que era aún más hermosa de lo que recordaba, que los nuevos rayitos en su cabello sacaron el oro del tono avellana de sus ojos, que me había perdido las tres pequeñas pecas en la nariz, que la forma en que su vestido negro abrazaba sus pechos me recordaban cosas que necesitaba olvidar ahora. No podía moverme, me quedé allí tomándola. El olor familiar de su cabello era embriagador. Mi cuerpo se estremeció cuando se acercó a abrazarme. Realmente trataba de no sentir nada, pero aquí en sus brazos fue el epicentro de todo. Su corazón latía en mi pecho y el mío respondió de inmediato, haciendo coincidir el ritmo. Nuestros corazones se comunicaban de una forma que nuestros egos no permitían con palabras. El latido del corazón es la forma más pura de la honestidad. Puse mi mano en su espalda y podía sentir el tirante de su sostén. Antes de que pudiera procesar lo que me hizo, la voz de Chelsea me sacó de ella mientras Greta se alejó rápidamente de mí. El espacio entre nosotros se sentía infinitamente vasto. No podía creer lo que estaba sucediendo realmente: mi pasado chocando con mi presente. La que dejé atrás cara a cara con la que me hizo superarla. La mano izquierda de Greta se encontraba desnuda; no había diamante. ¿Dónde estaba su novio o esposo? ¿Dónde carajo estaba? Absorto en mis pensamientos, ni siquiera escuché lo que decían la una a la otra. Clara salvó el día cuando entró con la comida y Greta fue a ayudarla. Greta volvió a entrar en el comedor y empezó a colocar los cubiertos a nuestro alrededor. Estaba tan tensa y piezas se deslizaban y tintineaban alrededor mientras las buscaba. Quería bromear y preguntar cuando comenzó a practicar la percusión de juego con cucharas. No lo hice. Cuando por fin se sentó, Greg preguntó—: Entonces, ¿cómo se conocieron chicos?
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Greta levantó la vista de su plato por primera vez mientras Chelsea explicó cómo nos conocimos en el centro juvenil. Cuando Chelsea se inclinó para besarme, sentí a Greta viéndolo, y el estado de ánimo se puso muy incómodo. El tema cambió a mi madre, y Greta volvió a fingir que estaba absorta en su plato. Mi cuerpo se tensó de nuevo cuando Chelsea le hizo una pregunta. —¿Dónde vives, Greta? —Vivo en la ciudad de Nueva York, realmente llegué a la ciudad hace un par de días atrás. “Yo” vine a la ciudad, no “nosotros”. Deseé tener una cámara para capturar la mirada en el rostro de Greta cuando el Chelsea sugirió visitarla en Nueva York. El estado de ánimo se quedó en silencio de nuevo y le pegué algunas miradas mientras no veía. Cuando me llamó, moví mi atención a mi plato. —Elec nunca me dijo que tenía una hermanastra —dijo Chelsea. No estaba seguro de a quién fue dirigido el comunicado, pero no tocaría ese tema con un palo de tres metros. Greta aún se negaba a mirarme. Sarah tomó la palabra. —Elec sólo vivió con nosotros por un corto tiempo atrás cuando eran adolescentes. —Miró a Greta—. Ambos no se llevaban demasiado bien en ese entonces. Por alguna razón, la mirada incómoda en el rostro de Greta se metió bajo mi piel. Seguía con la mirada abajo y no reconoció la declaración de su madre, no me reconoció. Una necesidad inexplicable para que me reconociera, reconociera lo que teníamos, superó mi buen juicio. Volví de nuevo a mis viejas costumbres por un momento y comencé a burlarme de ella para conseguir su atención. —¿Es eso cierto, Greta? Se veía cansada. —¿Es cierto, qué? Levanté mi frente. —Eso que no nos llevábamos bien. Su mandíbula se apretó y sus ojos nunca dejaron los míos, en silencio me advirtieron a no empujarla. Por último, dijo: —Hemos tenido nuestros momentos. Mi voz baja a un tono más suave.
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—Sí, lo hicimos. Su cara se estaba poniendo roja. La había empujado. Traté de hacer control de daños por un rayo en el estado de ánimo. —¿Cómo era que solías llamarme? —¿Qué quieres decir? —¿Querido hermanastro, no es así? ¿Por mi brillante personalidad? —Me volví a Chelsea—. Yo era una mierda miserable en ese entonces. Lo fui por un tiempo… hasta Greta me hizo querer ser una mejor persona. —¿Cómo te enteraste de ese apodo? —preguntó Greta. Me reí para mis adentros, recordando cómo solía fisgonear en sus llamadas telefónicas con su amiga. Fue bueno ver que finalmente esbozó una sonrisa cuando dijo: —Oh, bien. Tú solías espiarme. Chelsea miraba hacia atrás y adelante entre nosotros. —Suena como si esos fueran algunos momentos divertidos. No quité mis ojos de Greta. Quería que ella supiera que esos días eran algunos de los mejores de mi vida. —Lo fueron —le dije.



a La única buena cosa acerca de centrarse en mis sentimientos no resueltos por Greta fue que Randy tomo mi mente. Cuando me escapé para estar solo en el patio después de la cena, el hecho de que se había ido comenzó a golpearme. Él y yo nunca tendríamos la oportunidad de hacer las paces ahora. Fue interesante ver cómo hacer las paces nunca pareció importarle cuando estaba vivo, pero en su muerte me perseguía. Por lo menos, quería demostrar que me equivocado, hacer algo por mí mismo. Ahora, él estaba en algún lugar, en otra dimensión posiblemente enfrentándose cara a cara con Patrick. Pensar en ello sin distracción era muy jodido para mi mente. Cogí un cigarrillo y traté simplemente meditar. No funcionó porque mis emociones sólo habían ido de triste a enfadado. Oí la puerta corrediza de cristal abriéndose y pasos detrás de mí. No me preguntes cómo sabía que era ella. —¿Qué estás haciendo aquí, Greta?
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—Chelsea me pidió que viniera a hablar contigo. ¿De qué mierda hablaban? Simplemente me restregó el camino equivocado. Chelsea no podía averiguar sobre lo que pasó entre Greta y yo. Lancé una sonrisa sarcástica. —Oh, enserio. —Sí. —¿Ustedes dos estaban comparando notas? —Eso no es gracioso. No lo era, pero mi clásico mecanismo protector de actuar como un hijo de puta en tiempos de estrés había salido con toda su fuerza. Ya era demasiado tarde. Y maldita sea, quería admitirlo. Saqué mi cigarrillo. —¿Crees que te hubiera enviado hasta aquí para hablar conmigo si supiera que la última vez que tú y yo estuvimos juntos, estábamos follando como conejos? Había perdido todo el color de la cara. —¿Tenías que decirlo de esa manera? —Es la verdad, ¿no es así? Ella jodidamente enloquecería si supiera. —Bueno, no voy a ser la que se lo diga, así que no tienes que preocuparte. Nunca haría eso. El ojo de Greta comenzó a tener un tic, que demostró que tenía un efecto sobre ella. Viejas costumbres que nunca mueren. Ahora era adicto. —¿Por qué me guiñas? —No lo hago… Mi ojo está crispando porque… —Porque estás nerviosa. Lo sé. Tú solías hacer eso cuando te conocí. Me alegra ver que hemos llegado al punto de partida. —Supongo que algunas cosas nunca cambian, ¿verdad? Han pasado siete años, pero solo parece como… —Como si fuera ayer —interrumpí—. Parece que fue ayer y eso es una mierda. Toda esta situación lo es. —Suponíamos que nunca sucedería. De alguna manera mis ojos aterrizaron en su cuello, y no podía curiosear si los ponía lejos. Sabía que ella lo notó. Me sentí posesivo de repente, algo que sabía que no tenía derecho a sentir. Todavía necesitaba saber que mierda estaba pasando. —¿Dónde está él? —¿Quién? —Tu novio.
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—No estoy comprometida. Lo estaba… Pero ya no. ¿Cómo sabías que estaba comprometida? Tuve que bajar la mirada. No podía dejarle ver el efecto que tenía sobre mí al oírle decir esa notica. —¿Qué pasó? —Es una historia larga, pero yo la que le puso fin. Se trasladó a Europa para un trabajo. Simplemente no estaba destinado a ser. —¿Estás con alguien ahora? —No. Joder. Ella continuó—: Chelsea es muy agradable. —Es maravillosa; una de las mejores cosas que me ha pasado, en realidad. Lo era. Amaba a Chelsea; lo hacía. Nunca le haría daño. Necesitaba convencer a Greta y a mí mismo de que Chelsea era para mí. Todavía era jodido escuchar a Greta decir que no había ningún otro hombre ahora me sacaba de quicio. Greta cambió rápidamente de tema sobre Randy y mi madre. Estaba empezando a llover, así que lo usé como una excusa para decirle que entrara. No se iría. Entonces, sus ojos comenzaron a aguarse. De repente, sentí que mi corazón se rompía. Necesitaba combatir estas emociones, y sólo existía una manera en la cual nunca sabía cómo hacerlo con Greta: por ser un idiota. Le espeté: —¿Qué estás haciendo? —Chelsea no es la única que está preocupada por ti. —Es la única que tiene derecho a estarlo. No necesitas preocuparte por mí. No soy de tu incumbencia. Mi corazón latía más rápido en protesta por lo que acababa de salir de mi boca porque en el fondo, quería que le importara. Estaba herida. Le haría daño otra vez, sin embargo, tenía que luchar contra estos sentimientos. —¿Sabes qué? Si no me sintiera tan mal por lo que estás pasando ahora, diría que me besaras el culo —dijo. Sus palabras habían ido directamente a mi polla. Tenía ganas de agarrarla y besarla sin sentido. Tuve que cortar esto de raíz.
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—Y si quisiera ser un idiota, diría que me estás pidiendo que te bese el culo porque te acordaste cuánto te jodidamente te encantó cuando lo hice. ¿Qué mierda acababa de decir? Tenía que salir de aquí antes de que hiciera algo aún más estúpido, aunque uno sería difícil de superar. Mientras caminaba junto a ella, le dije: —Cuida a tu madre esta noche. Me fui y la deje en el jardín. Cuando abrí la puerta, tiré de Chelsea en un ardiente beso que fue el más difícil que le haya dado en un intento desesperado para borrar a Greta de mi mente.



a El velorio había sido más difícil de lo que esperaba, incluso en más de un sentido. Me negué a mirar por encima del ataúd. No conocía a nadie. No pertenecía allí. Las voces se mezclaban. No escuché nada. No vi nada. Contaba los minutos hasta que pudiera estar en ese avión. Chelsea me mantenía de pie. La única vez que sentí dolor era cuando miraba a Greta. La única ocasión que dejé escapar de todo, había terminado corriendo escaleras abajo en el sótano de la funeraria. Ella trató de fingir que no me vio después de que salía del baño, pero sabía que era la única oportunidad de disculparme por mi comportamiento anterior. No esperaba que usara ese momento para decirme que aún tenía sentimientos por mí. Se rompió toda mi determinación. Todo sobre este día me debilitaba. Su cabello estaba recogido, y en un momento, envolví mi mano alrededor de su cuello. El trauma de toda esta experiencia había nublado totalmente mi buen juicio. Parecía irreal, casi como si estuviera soñando. Pero no existía nada más que necesitara en ese momento. Los pasos de Chelsea interrumpieron mi trance. Había venido a ver como estaba, pero no vio nada. Me sentí avergonzado cuando miré a los ojos amorosos de mi novia. Había estado preocupada por mí y mientras tanto, me hallaba en medio de una especie de sueño húmedo. Me odiaba a mí mismo. Poco después fuimos al piso de arriba, insistí que saliéramos temprano y conseguir un aventón a la casa de Greg y Clara. Desesperado por lavar cada fragmento de Greta de mis manos y de mi mente, prácticamente ataqué a Chelsea cuando llegamos a la habitación.
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Le dije que necesitaba sexo justo en ese momento. No me cuestionó, solo comenzó a desnudarse. Era el tipo de novia que era. Me amaba incondicionalmente, incluso en mi estado maníaco. El problema era que… Lo que mi cuerpo anhelaba realmente en ese momento no estaba en la habitación. Cuando me movía dentro y fuera de Chelsea, cerré los ojos y no vi nada excepto a Greta: el rostro de Greta, el cuello de Greta, el culo de Greta. Esto era lo más bajo que jamás había hecho. La culpa me consumía y me detuve abruptamente. Sin explicación, corrí al baño y encendí en la ducha. La necesidad de liberación era enorme. Empecé a masturbarme con una imagen de Greta de rodillas mirándome como vestía su cuello con mi semen. Me tomó todo un minuto. Estaba enfermo. antes.



Después de venirme abajo con mi orgasmo, me sentí peor que



Esa noche, mis pensamientos parecían estar tomando turnos obsesionados por Greta y Randy. Y no pude dormir. Randy ganó la mayor parte la noche con todos los recuerdos de él que me atormentaban. Chelsea iba salir temprano para volar a California en la mañana para la boda de su hermana. No podía imaginar cómo iba a manejar posiblemente el entierro mañana sin Chelsea allí para apoyarme… o para mantenerme alejado de Greta.



a Revuelve las letras de la palabra funeral y obtienes “real fun11”. Obviamente era todo menos eso. Simplemente no levantes la mirada. Eso fue lo que me dije. No levantes la mirada hacia el ataúd en el altar. No levantes la mirada hacia la espalda de Greta. Solo sigue mirando el reloj y cada minuto que pase será un paso más cerca de que esto termine. Esa regla me funcionó hasta que llegamos al cementerio y en ese momento tuve el ataque de pánico de mi vida y terminé en el Honda de Greta de camino a ninguna parte. Necesitaba fumar, pero el antojo no era tanto como para justificar parar el coche lo suficiente para comprar cigarros. Todo era confuso: el funeral, mi ataque de pánico y ahora, incluso los árboles que bordean la interestatal mientras Greta conduce tan rápido que se mezclan entre ellos en una línea verde borrosa. 11



Nota al texto original que traducido al español es realmente divertido.
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Todo era una maldita confusión. Continué mirando hacia afuera de la ventana por lo que parecieron horas hasta que ella habló por primera vez. —Solo otros veinte minutos más y vamos a hacer una parada en algún lado, ¿está bien? Miré hacia ella. Tarareaba suavemente. Dulce Greta. Maldita sea. Mi pecho se apretujó. Fui un idiota con ella hasta hoy y ahora, básicamente la secuestré. Me salvó de mi mismo esta tarde y no había hecho nada para merecer que se tomara el tiempo para darme un paseo de esta manera. No tuve la energía para decirle cuanto significaba para mí, así que solo le dije: —Gracias. Uno de sus largos cabellos rubios se había descarriado, cayendo sobre mis pantalones negros. Le di vueltas alrededor de mis manos y, finalmente, me relajé lo suficiente como para quedarme dormido. Era la primera vez que dormía en días. Me desperté delirante. Cuando me di cuenta de donde me había llevado, caí en un ataque de risa. Un casino. Era genial. Cuando entramos en el edificio, Greta empezó a toser sin cesar y a quejarse del humo. Fue extraño, pero mi propio deseo de un cigarro desapareció. La adrenalina de estar en ese entorno había cambiado mi enfoque de mis problemas. Estaba que ardía. —Trata de divertirte, hermanita. —En broma sacudí sus hombros e inmediatamente me lamenté de poner mis manos sobre ella en absoluto, porque al parecer, no podía confiar en que mi cuerpo no reaccionará como un animal. —Por favor no me llames así. —¿Aquí cómo prefieres que te llame? Nadie nos conoce. Podemos inventar nombres. Los dos estamos vestidos de negro. Parecemos grandes apostadores de la mafia. —Cualquier cosa menos hermanita. ¿Qué te gusta jugar? —Quiero visitar una de las mesas. ¿Qué hay de ti? —Solo voy a estar en las máquinas tragamonedas. Las máquinas tragamonedas. Dios, que era linda. —¿Las máquinas tragamonedas? Te estás volviendo salvaje, ¿eh? —No te rías.
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—Uno no va a un casino como este para jugar con las máquinas tragamonedas, especialmente en las de peniques. —No sé cómo jugar cualquiera de las mesas. —Puedo enseñarte, pero primero necesitamos bebidas. —Le guiñé un ojo—. Siempre licor antes de jugar póker. Su rostro se sonrojó. Casi me había olvidado cuán adictivo era hacerla ruborizarse. Rodó los ojos. —Dios, algunas cosas nunca cambian. Al menos has vuelto a hacer chistes subidos de tono. Eso quiere decir que hoy hice algo bien. —En serio, esta idea… —Miré hacia el caos a nuestro alrededor y luego a ella—. Venir aquí… fue perfecto. Lo que me hubiera gustado poder decirle fue que inesperadamente llegar a pasar tiempo con ella otra vez era la mejor parte. Compramos algunas fichas y yo fui a obtener algunas bebidas para nosotros. Me estuve sintiendo muy bien hasta que hice mi camino de regreso a donde Greta estaba esperando. Un tipo gordo con un sombrero de vaquero la golpeó en el culo mientras ella estaba de pie junto a él en la mesa de dados. Sin pensarlo, mi cuerpo entró en el modo de lucha. —Dime que no acabo de ver a ese maldito patán dándote una nalgada. —Le di las bebidas—. Sostén estas. Lo estrangulé. Necesité ambas manos para poder abarcar cuello gordo. —¿Quién carajo te crees que estás poniendo tus manos sobre ella de esa manera? Levantó las manos. —No sabía que estaba con alguien. Ella me estaba ayudando. —Parecía que te estabas ayudando a ti mismo. —Accidentalmente lo escupí cuando las palabras salieron de mi boca y luego lo arrastró por el cuello hacia Greta—. Pídele disculpas a ella en este momento. —Mira hombre… —Discúlpate —grité mientras apretaba su cuello aún más fuerte. —Lo siento. Mis oídos palpitaban. Todavía quería matarlo. Greta estaba suplicando. —Vamos, Elec. Por favor, vámonos. Su cara de susto me hizo darme cuenta de que golpear a este hombre no valía la pena para ponerla a través de esto. Tomé mi bebida de ella y comencé a alejarme.
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Entonces, lo oí detrás de mí. —Tienes suerte que viniste cuando lo hiciste. Estaba a punto de pedirle que soplara en mis dados. Me volví loco, yendo en su ataque y casi herí a Greta que intentó utilizar su pequeño cuerpo para bloquear mi objetivo. Sólo terminó siendo bañada por las bebidas que se derramaron encima de ella. —¡Elec, no! No podemos ser echados de aquí. Por favor. Te lo ruego. Me di cuenta en ese momento que incluso si lo tocaba, o iba a matarlo o lo iba a herir gravemente. Necesitaba alejarse. —Puedes darle las gracias de que todavía tienes cara. —Todavía estaba ansioso cuando salimos de la habitación. La única vez que puse las manos en alguien como él también había sido en defensa de Greta. ¿La protegía ahora como un hermano o como un ex-amante? Esa era la pregunta. Su cabello estaba salvajemente despeinado y su vestido estaba empapado. —Mierda, Greta. Eres un lío. En realidad, nunca había lucido más hermosa. Se echó a reír.
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—Un lío caliente. —Vámonos. Te voy a comprar un traje nuevo. —Está bien. Sólo soy un poco mojada. Elec.



Un poco mojada. Mierda. Consigue tu mente fuera de la vulgaridad, —No, no está bien. Esa fue mi culpa.



—Se va a secar. Te diré algo, si ganas algo esta noche, puedes gastártelo todo a un nuevo atuendo para mí en una de estas tiendas caras. Esa es la única manera en la que voy a dejarte gastar dinero en mí. Me sentí como un idiota y sabía que no me iría esta noche hasta comprarle el vestido más bonito en este lugar para compensar lo que hice. Después de que fui a comprar bebidas, le dije que era mejor si separábamos mientras yo jugaba póker. Había un montón de chicos parecían que estaban al acecho en la sala de póker y no quería tener joder a nadie esta noche. Greta no se daba cuenta de lo atractiva era.



nos que que que



Me sorprendió que incluso escuchara y aceptara ir a jugar a las máquinas por un tiempo. Cuando me senté en la mesa, mi teléfono vibró. ¿Por qué aún te importa si otros chicos me coquetean? No se supone que te importe.



Mierda. No debería haber sido una sorpresa que me confrontara por mi comportamiento. Se encontraba en lo correcto. Estaba siendo egoísta. Realmente no tenía miedo de que un tipo le coqueteara. Lo que más me asustaba era la posibilidad de que tuviera que mirar, mientras ella les devolvía el interés o se entretuviera. Era soltera y yo no. ¿Qué iba a detenerla? Me sentía tan celoso como siempre y no tenía derecho a estarlo. Era inaceptable e incorrecto. Por lo tanto, no respondí el mensaje porque no había una buena respuesta. No podía concentrarme en el juego y seguía perdiendo. Mi mente estaba demasiado centrada en el mensaje y aún más en mi comportamiento inaceptable. Saqué mi teléfono y pasé a través de fotografías de Chelsea en un intento de recordarme a mí mismo a quién le pertenecía. Ojeé a través de las fotos: nuestro viaje a San Diego, mi madre y ella cocinando comida ecuatoriana, ella y yo besándonos, nuestro gato Dublín… el anillo que no había visto todavía. Traté de volver mi atención de nuevo en el juego, pero la pregunta de Greta seguía carcomiéndome. Así que le envié un mensaje sin respuesta que pasó a ser la verdad. Sé que se supone que no me debe importar. Pero cuando se trata de ti, lo que se supone que debo estar sintiendo nunca ha importado. Unos veinte minutos más tarde, había perdido doscientos dólares cuando se encontró conmigo y agitó en mi cara mil dólares en efectivo. No podía creer que había ganado todo ese dinero en las máquinas tragamonedas. —¡Mierda, Greta! ¡Felicidades! Cuando le di un abrazo felicitándola, pude sentir cuán rápido latía su corazón. Me dije que era por su victoria y no por la misma razón de que mi corazón estaba explotando. Decidimos buscar un lugar para cenar y decidimos por el restaurante especializado en carnes. A lo largo de nuestra comida, estuve obsesionado con un extraño mensaje de texto que había recibido un poco antes de un número desconocido. Era el número 22 y había entrado exactamente a las 2:22. El 22 de febrero era el cumpleaños de Randy. Estaba convencido de que el mensaje era de él, era su manera de joderme desde el más allá. Por lo tanto, apenas toqué mi comida. Greta, por otra parte, no tuvo ningún problema terminándose mi carne y la de ella. Había ahogado la carne en salsa para carne. La molesté un poco. —¿Qué tal un poco de carne con tu salsa? —Me encanta. Me recuerda a mi papá. Solía ponérsela a todo. Verla comer me había hecho sonreír. No podía saber lo mucho que significaba para mí que estuviera aquí esta noche. Sólo me había
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asustado en tropecientas maneras diferentes y sin embargo, todavía ella estaba aquí… Con salsa para carne en toda su cara. Me vio sonriéndole. —¿Qué? —dijo con la boca llena. Tomé mi servilleta y me incliné para limpiar el costado de su boca. —Nada, descuidada. De repente me di cuenta: mañana podría ser la última vez que viera a Greta. Todo mi cuerpo se tensó. Este día me había puesto a través del estrés de cada sentimiento imaginable. Otra cosa que también me di cuenta: la respuesta a la pregunta que me envió en el mensaje más temprano, la razón por la que me molestaba si otros chicos vinieran por ella. Finalmente había sido capaz de dejar Greta ir sólo porque pensé que era feliz y que estaba con alguien que la amaba. Todo en lo que creía para hacerme superarla era una mentira. Dándome cuenta de que ahora había puesto mis sentimientos como al principio a pesar de que no sería capaz de actuar sobre ellos.



a Recargué mi cabeza en el sofá y dejé escapar un profundo suspiro. Este vistazo dentro de su cabeza me mataba. Necesitaba tomar otro descanso del libro porque una cantidad increíble de ansiedad se estaba construyendo sobre dónde iba esta historia. Se me hacía tarde para el cumpleaños número treinta de mi amiga en el Club Underground por encima de eso. No pude saltármelo exactamente porque había sido una de los organizadores, junto con un par de mis compañeros de trabajo. Decidí tomar una ducha, vestirme luego tomé mi Kindle conmigo para echarle una leída cada vez que pudiera durante la noche mientras estaba fuera. Mi dispositivo mostraba que sólo me quedaba el quince por ciento del libro. Supuse que estaría bien terminarlo en público. Ya sabes lo que dicen acerca de asumir las cosas.
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20 Traducido por Fiioreee & July Styles Tate & Kariza Corregido por Elizabeth Scarhood



L



a noche era fría inesperadamente mientras me encontraba de pie en la esquina y trataba de llamar a un taxi. El vestido rojo delgado que llevaba puesto era sin duda apropiado para el Club Underground, pero probablemente debería haber tenido una chaqueta. Sully me envió un mensaje. ¡Diviértete esta noche! Traté de convencerla de salir conmigo, pero dijo que tenía una cita con una afeitadora eléctrica para sus mensuales noches de cuidados de sus “partes femeninas”. Demasiada información con seguridad, especialmente cuando en realidad, no eran partes femeninas en absoluto. Alquilamos una pequeña habitación privada con una barra para la fiesta. Esto habría parecido una noche épica sino estuviera tan preocupada por terminar el libro. Finalmente cogí un taxi. —West Calle dieciséis. Cerré la puerta y de inmediato no perdí tiempo para conseguir mi Kindle.



a Después que nos fuimos del restaurante de carnes, mi miedo se encontraba de vuelta en plena vigencia. Greta fue a buscar algunas bebidas mientras yo iba a comprar más fichas. Me senté en una mesa para esperarla cuando de la nada las lágrimas empezaron a correr por mi rostro. No tenía sentido, ya que no
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fue incluso un pensamiento precedente. Parecía ser la liberación de todo lo que ha sido reprimido. Este fue el último lugar donde quería romper. Una vez que las lágrimas comenzaran, no se detendrían. En una forma de auto-castigo, añadí más leña al fuego y comencé a concentrarme en cosas que me hicieron peor. Muchas veces me he culpado por venir al mundo y hacer la vida de Randy miserable. Me pregunté si él y el matrimonio de mami habría durado si no fuera por mí. En el fondo, siempre tuve una esperanza subyacente de que las cosas iban a cambiar, que los dos podríamos mirarnos el uno al otro algún día a los ojos y ver algo más que odio… que me iba a decir que realmente me amaba a pesar de que no sabía cómo demostrarlo. Eso nunca sucederá ahora. Levanté la mirada para encontrar Greta parada allí mirándome mientras sostenía una copa en cada mano. Lamí una lágrima caliente de mis labios. —No me mires, Greta. Puso las bebidas abajo e inmediatamente me llevó a ella. En los brazos de Greta, las lágrimas se multiplicaban. Mis manos se clavaron en su espalda en una súplica silenciosa para que no me soltara todavía. Finalmente me calmé. —No me gusta esto. No debería estar llorando por él. ¿Por qué estoy llorando por él? —Debido a que lo amabas. —Él me odiaba. —Odiaba lo que sea que él vio en ti que le recordaba a sí mismo. No te odiaba. No podría. No sabía cómo ser un padre. Me sorprendió lo cerca de que se hallaba de estar en lo correcto a pesar de no saber mi secreto. Randy odiaba lo que vio en mí que le recordaba a Patrick. —Hay muchas cosas que no te he dicho. Lo jodido de la cosa es, después de toda la mierda que hemos pasado, todavía quería que estuviera orgulloso de mí algún día, quería que me amara. Dejé escapar un profundo suspiro porque nunca admití eso a nadie. —Sé que lo hacías —dijo en voz baja. Mirándola a los ojos me recordó que miraba en el alma de la primera persona que había en realidad tenido éxito en hacer que me sienta amado. Por eso, estaría eternamente agradecido. —¿Dónde estaría esta noche sin ti? —Estoy contenta de haber llegado a ti esta noche. —Nunca he llorado delante de nadie. Ni una sola vez. —Siempre hay una primera vez para todo. —Hay una mala broma allí en alguna parte. Sabes eso, ¿verdad?
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Nos reímos. Me encantó su risa. —Me haces sentir cosas, Greta. Siempre lo haces. Cuando estoy cerca de ti, si es bueno o malo... siento todo. A veces, no lo manejo demasiado bien, y lucho por actuar como un idiota. No sé de qué se trata, pero siento que ves el verdadero yo. Al segundo en que te vi de nuevo por primera vez donde Greg cuando estabas de pie en el jardín... era como si no pudiera esconderme detrás de mí mismo nunca más. —Toqué su cara—. Sé que fue duro para ti que me vieras con Chelsea. Te conozco, todavía te importo. Puedo sentirlo incluso cuando estás fingiendo que no. Fue la cosa más honesta que le he dicho en toda la noche. Greta siempre llevaba el corazón en la mano, y aunque tratara de no hacerlo obvio, su malestar alrededor Chelsea era evidente. (Aunque, Chelsea parecía estar ajena a ello). No podría haber imaginado cómo habría manejado si la situación fuera a la inversa. Mis lágrimas por fin se secaron. A medida que continuamos a sentarnos en la estela de ese abrazo, sus labios me rogaban para besarlos. Me hubiera gustado que existiera un borrador mágico que me permitiera experimentar sólo una vez y eliminar las consecuencias inmediatamente después. Por supuesto, eso no sería posible. No pensé que había alguien digno de esos labios de todos modos, y menos yo. Así que, me quedé mirando su boca, con ganas de besarla, pero sabiendo que no lo haría. Tal vez leyó mi mente, y me asustó, porque se levantó como un murciélago salido del infierno. Lo siguiente que supe, fue que se fugó a la mesa de la ruleta, abofeteó un poco de su dinero sobre el número 22, y el resto es historia. Esta chica tenía una herradura importante en el culo.



a Diecinueve mil dólares. No sabía qué me sorprendió más: que ganó por segunda vez esta noche o que se las arregló para convertir mi noche por ahí con ese impresionante juego del 22. El texto misterioso no me fue preocupante ya. En cambio, me encontraba avivado una vez más de estar allí y prometí que para el resto de la noche en estas últimas horas juntos, tendríamos el tiempo de nuestras vidas. Me hizo tomar mil dólares en efectivo. No tenía ninguna intención de gastarlo. He estado usando mi dinero todo el tiempo. No me importaba si usé cada centavo que poseía sobre ella, no hubiera podido jamás reembolsarlos por estar ahí para mí esa noche. No hice nada para merecerlo. Terminamos en una de las tiendas de ropa de casino, y allí fue donde el estado de ánimo de la noche se desplazó a un lugar del que no podíamos salir para el resto del viaje.
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Elegí un vestido que pensé que se vería perfecto en ella, y fue al vestuario para probarlo. Jugué con mi teléfono para distraer mi atención de la idea de que se desvestía sólo a unos metros de mí. Tardaba mucho, así que le pregunte―: ¿Estás bien ahí dentro? Dijo que su cremallera se encontraba, así que sin pensarlo, corrí la cortina a un lado y entré en el vestuario. ―Ven acá. Al segundo que tuve una mirada a su magnífica espalda en ese vestido, inmediatamente me di cuenta de que ponerme en esta posición fue un gran error. Mis dedos hormigueaban mientras agarraban su cabello suavemente, moviéndolo sobre su piel sedosa al frente de sus hombros. Cuando empujé en el material, su respiración se hizo más rápida. Sabiendo que tocarla también fue la razón que me hizo respirar más rápido. Perdía el control. Pensamientos lascivos invadieron mi cerebro. Uno en particular me tenía rompiendo el vestido en una estafa violenta y tomándola por detrás mientras observaba su rostro en el espejo. Son sólo pensamientos, me dije. Concéntrate en la tarea en cuestión. ―No bromeabas ―dije mientras hice mi mejor esfuerzo para arreglarlo para que pudiera salir rápidamente de allí. Por último, se movió―. Lo tengo. ―Gracias. No tenía que bajar unos centímetros, pero no pude resistirme a una visión de la piel cremosa de su espalda. ―Todo listo. Me recordó a todas las otras partes de su cuerpo que una vez dio a mí total y completamente por una noche. Podría haber sido sólo una vez, pero en mis entrañas, sabía que una parte de ella todavía me pertenecía. Su lenguaje corporal lo probó y me hizo preguntarme si yo era la primera y la última persona que alguna vez le había verdaderamente dado placer. Mis manos no dejaban sus hombros. Bajó la mirada, y sabía que también luchaba contra sus sentimientos. Esta fue la primera vez desde nuestra reconexión que realmente me di cuenta de lo mucho Greta todavía me quería sexualmente. Nuestro deseo por sí era tan poderoso en los confines de este pequeño espacio que se puede degustar en el aire. Seguí mirándola en el espejo hasta que levantó la vista y se encontró con mi mirada. Cuando se dio la vuelta de repente, no estaba preparado. Nuestros rostros se hallaban a pocos centímetros de distancia, y nunca he querido besarla más que en ese momento. Mis ojos cayeron a su boca, y conté en mi cabeza para mantenerme en control. El recuento no funcionaba, así que cerré los ojos. Cuando los abrí, ya no tenía ganas de simplemente besarla. Era mucho peor. Gracias a Dios que no podía leer mi mente, porque la imagen de follar esa hermosa boca estaba tan clara en mi cabeza que sentí que me ponía duro y oré porque no bajara la mirada.
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Tenía que salir, pero no podía moverme. Chelsea. Chelsea. Chelsea. Te encanta Chelsea. Tener estos sentimientos está bien siempre y cuando no se actúes sobre ellos, me dije. Esto es natural. No se puede evitar lo que tu cuerpo quiere, sólo si sigues adelante con ella. Y me merecía un trofeo grande y brillante para la resistencia. En lugar de la “bola de espejos”, lo llamaríamos la “bola azul”. El encargado de la tienda de vino. ―¿Está todo bien ahí dentro? ―¡Sí! ―gritó Greta. Pero yo sabía que en su voz que no lo estaba. Esto era jugar con su mente, y yo estaría jodidamente condenado si la noche terminaba en hacerle daño. A pesar de que no reconocimos lo que pasaba entre nosotros verbalmente, instintivamente dije―: Lo siento. ―Entonces, deslicé la cortina y me fui.



a Decidimos pasar la noche en el hotel ya que estuvimos bebiendo. Después de que ambos nos separamos para ducharnos antes de ir a la discoteca del casino, Me reuní con Greta de nuevo en su habitación. Cuando abrió la puerta, la visión de ella con ese vestido de burdeos a la medida me dejó sin aliento otra vez. Su cabello aún se encontraba empapado, pero lucía increíble. ―Guao ―exhalé, no tenía la intención de haberlo dicho en voz alta. La palabra salió de mis labios antes de que mi cerebro me pudiera advertir a no parecer tan obvio. Necesitaba hacer una broma para compensar mi desliz―. Definitivamente no se te puede pasar por una anciana en luto nunca más. ―¿Qué parezco ahora? ―Te ves sonrojada, en realidad. ¿Te sientes bien? Con total honestidad, se veía como si acabara de ser follada correctamente, y eso hizo a mi polla doler. ―Estoy bien ―dijo. ―¿Segura? ―Sip.



188



―Se sentía tan bien para tomar una ducha ―dije. Y con esto me refiero a los dos orgasmos que me di al pensar en un final alternativo en nuestro encuentro en el vestidor. ―Sé lo que quieres decir ―dijo. ―¿Necesitas secarte el cabello? ―Sí. Sólo dame un minuto. Encendí ESPN y me acosté en la cama. Unos diez minutos más tarde, salió del cuarto de baño. ―Estoy lista. Llevaba el cabello recogido, su cuello estaba expuesto en toda su gloria, y sabía que me encontraba en problemas por el resto de la noche. Salté de la cama y apagué la televisión. Caminamos por el pasillo, y el olor del jabón en su piel estaba invadiendo mis sentidos. La miré y quería que supiera lo hermosa que se veía cuando le dije―: Te ves bien. ―Cuando entramos en el ascensor, añadí―: Me gusta tu cabello recogido así. ―¿Te gusta? ―Sí. Es la forma en que lo llevabas la noche en que te conocí. ―Me sorprende que recuerdes eso. No olvide una cosa. Ni. Una. Cosa. Empezamos a recordar cómo solía torturarla y en un momento, dijo―: Bueno, bueno, no eras exactamente lo que querías que creyera que eras. Devolví eso con un―: Y resultó que no eras tan inocente. El tono de mi voz no hizo ningún secreto de lo que me refería. Nos miramos el uno al otro con una comprensión silenciosa que la conversación tenía que terminar allí. Si pensaba que la noche iba a ser más fácil una vez que entramos en la distracción de una discoteca, tenía otra cosa viniendo.



a Bailamos mucho. Era lo más divertido que tuve en toda la noche. El bajo estaba a todo volumen, y podía sentir el bombeo a través de mí. Cuerpos danzantes se enredaron alrededor de nosotros, pero nosotros guardamos un espacio entre sí. Era necesario.
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En un momento, fui al baño y mientras hice mi camino de vuelta a través de las luces intermitentes de varios colores, vi a un chico bailando muy de cerca a su alrededor y hablando en su oído. Cuando regresé al lugar donde bailaba junto a él, mi conciencia dio paso a una reacción primitiva e impulsiva. Envolví mi brazo alrededor de su pequeña cintura y tiré con firmeza hacia mí. No se resistió. Mi brazo estaba todavía predominantemente cerrado a su alrededor cuando se volvió para mirarme. Le di una mirada de advertencia. En ese momento, fuimos el Elec y Greta de hace siete años. Estaba celoso, y una vez más era más que obvio. Dado el no tan pequeño detalle de mí estando en una relación seria, era injusto esperar que aceptara las cosas que yo no podía, pero se preocupaba por mí lo suficiente para dejarme salir con esto de alguna manera. No hablamos de ello, y con el tiempo, mi momento cavernícola pasó. Me dejo llevar por ella, y estábamos de vuelta a perdernos en la música. Todo cambió, sin embargo, cuando una canción lenta comenzó. La gente empezó luchar para encontrar pareja, mientras que otros abandonaron la pista de baile. De alguna manera, se sentía como si fuéramos los únicos que quedan. Greta se asustó y comenzó a alejarse. No podía culparla, pero ¿qué si esta noche era todo para nosotros? Quería este baile. Cogí su mano. ―Baila conmigo. Me miró asustada, pero me dejó darle vuelta hacia mí de todos modos. Una respiración profunda se me escapó cuando todo su cuerpo se derritió en mis brazos. Cerró los ojos mientras plantó su cabeza en mi pecho. Mi corazón latía con fuerza contra ella, como para decirme que era un idiota para no darme cuenta de que esto era precisamente lo que quería. Por primera vez desde que llegamos al casino, los pensamientos de Chelsea fueron completamente enterrados por la intensidad de mis sentimientos por Greta. Necesitando saber si lo sintió, bajé la mirada y en ese mismo momento, alzó la cabeza. Perdía mi capacidad de respirar. Toqué mi frente con la suya y sólo lo sabía. Ese fue el momento en que dejé de mentirme. Todavía estaba enamorado de ella. No sabía qué hacer porque también amaba a Chelsea. Antes de que pudiera pensar en ello, Greta se alejó y comenzó a correr a través de la oscuridad de la multitud. ―¡Greta, espera! En cuestión de segundos, la perdí. Hice mi camino a la salida y corrí hacia los ascensores. Las puertas se cerraban, y metí mi brazo a través de la apertura detenerlas. Ella lloraba. Dios, ¿qué le hice?
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―¿Qué carajo, Greta? ¿Por qué huyes de mí de esa manera? ―Sólo tengo que volver a mi habitación. ―No como esto. Sin pensarlo, he pulsado el botón de parada. ―¿Qué estás haciendo? ―Esto no es como quería que nuestra noche terminara. Crucé una línea. Yo lo sé. Me perdí en el momento contigo, y me siento tan jodidamente triste. Pero no iría más allá porque no voy a engañar a Chelsea. No podía hacerle eso a ella. ―No soy tan fuerte como tú, entonces. No puedes bailar conmigo de esa manera, mirarme así, tocarme así si no podemos hacer nada al respecto. ¡Y para que conste, no quiero que tú la engañes a ella! ―¿Qué quieres? ―No quiero que digas una cosa y actúes de una manera que contradice. No nos queda mucho tiempo juntos. Quiero que me hables. Esa noche en el velorio… envolviste tu mano alrededor de mi cuello. Se sentía como si por un momento volvíamos a ese lugar donde lo dejamos. En cierto modo es como me siento a tu alrededor todo el tiempo. Luego, más tarde esa noche, Chelsea me dijo lo que pasó después que regresaron a casa. ¿De qué hablaba? ―Exactamente, ¿qué te dijo? ―¿Estabas pensando en mí?¿Es por eso que no podías funcionar esa noche? ¿Qué demonios? No tenía palabras. El hecho de que Chelsea le dijo a Greta acerca de un momento privado realmente me molestó. Me quedé sin palabras. ―Quiero que me digas la verdad ―dijo. No podría soportar la verdad, y yo no podía manejar estos sentimientos por ella. Pero me encontraba enojado de que hablaran de esa manera a mis espaldas. Además de eso, toda mi vida sentí que se puso al revés en una noche. Por lo tanto, lo perdí. ―¿Quieres la verdad? Follaba a mi novia y no podía ver nada más que a ti. Esa es la verdad. ―Me acerqué, y ella retrocedió―. Me metí en la ducha esa noche, y la única manera de que pudiera terminar el trabajo era imaginar viniéndome en tu hermoso cuello. Esa es la verdad. Debería haberlo dejado allí. En cambio, encerré mis brazos a su alrededor mientras ella se apoyó contra la pared. Seguí adelante.
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―¿Quieres más? Iba a pedirle que se casara conmigo esta noche en la boda de su hermana. Se suponía que debería estar involucrado justo en este momento, pero en su lugar, estoy en un ascensor luchando contra el impulso de apoyarte contra esta pared y follarte tan duro que voy a tener que llevarte de vuelta a tu habitación. Mi pecho dolía. Dejé caer mis brazos. ―Todo lo que creía que sabía se ha volcado en las últimas cuarenta y ocho horas. Me estoy cuestionando todo, y no sé qué mierda hacer. Esa. Es. La. Verdad. Solté el botón de parada, porque más tiempo aquí habría sido perjudicial, a pesar de ser brutalmente honesto por una vez se sentía como un enorme peso se levantó de mi pecho. Cuando llegamos a nuestro piso, los dos nos fuimos a nuestras habitaciones separadas. A solas en la cama, la culpa comenzó a establecer realmente y me impedía dormir. Me torturaba por ir a través de mis fotos de Chelsea de nuevo. No se merecía esto. Di vueltas, alternando entre los pensamientos de Randy, la culpa sobre Chelsea y mi favorito personal: pensamientos carnales de Greta. Si no me importaba herir a Chelsea, habría ido a la habitación de Greta esa noche. Sabía con toda nuestra frustración acumulada, que habría sido el mejor sexo de mi vida. Pero no era un infiel, y no iría allí. Así, dejé que mi imaginación experimentara. En un momento dado, las fantasías sexuales se volvieron tan vívidas, intenté deshacer mis pecados con un texto a Chelsea en la madrugada Te amo. Inmediatamente después, envié un texto a Greta. Si llamo a tu puerta esta noche, no me dejes entrar.



a El taxi se aproximaba a mi destino, así que pensé que sería un buen punto para detener la historia desde que me encontraría con mis amigos pronto. Fue doloroso ponerlo tener que parar. Le pagué al conductor y metí mi Kindle en mi bolsa. Mientras hacia mi camino dentro del Club Underground, el contraste con la oscuridad y las luces brillantes me causo un sentimiento de irrealidad. En mi cabeza estuve estancada todo el día en la historia de Elec, y casi
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se sentía extraño adentrase en el mundo real. Me comencé a sentir un poco de pánico y vértigo, los cuales venían de vez en cuando. Mi estado de nervios mejoró tan pronto como vi a mis dos compañeros de trabajo, Bobbie y Jennifer, quien me saludó cuando entre en la habitación privada. Una pequeña barra que se iluminaba de color púrpura, e inmediatamente reservamos ahí para un trago con vodka. Tomé un sorbo. ―¿Aún no ha llegado el invitado de honor? ―No hay señales de Hetty aún ―dijo Jennifer Desde que Hetty aun no estaba aquí, me disculpé para ir al baño donde rápidamente tome mi Kindle de nuevo. No me juzguen.



a Todavía lo consideré un milagro pasar a través de esa noche sin joderlo. Greta terminó mandándome un mensaje de que tenia insomnio. Inmediatamente la llame, y hablamos hasta que cayó dormida en algún momento después de las cuatro. Me quede en el teléfono escuchando el sonido de su respiración. El viaje a casa la siguiente mañana fue francamente doloroso. Una moto sierra no habría sido suficiente para cortar la tensión en el aire. Greta me llevaba al aeropuerto. Terminamos deteniéndonos en la casa de su madre primero. Estar de vuelta en el lugar donde todo comenzó fue más difícil de lo que pensé que sería. Greta me sirvió un poco de su helado casero. Fue nostálgico compartirlo con ella del mismo cuenco. Por alguna razón, fuera de todo lo que experimentamos durante nuestra pequeña aventura, ese momento significó más para mí y se sentía como un adiós de una vez por todas.



a Apagué mi Kindle cuando Hetty caminó dentro del baño. Debería pensar que era patética. ―Ahí estas. Todos hemos estado buscándote. ―Oh, solo se me fue el tiempo. Aun no llegabas, así que vine aquí a refrescarme un poco antes de que comenzara la fiesta. ―La abracé―. Feliz cumpleaños, cariño. ―Gracias. ¿Leías?
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―Sí. ―Me reí y moví mi mano despectivamente―. Tú sabes cómo es cuando comienzas un libro y no puedes dejarlo. ―¿Es uno pervertido? Tuve que pensar en ello. ―No realmente. ―Correcto. Está bien, bueno, vamos. Casi todos están aquí ahora. La seguí fuera y hacia el club e inmediatamente corrí al bar por otro trago con vodka. Me prometí no levantar el libro por al menos una hora, recorrí la habitación y me encontré a mi misma mirando las caras de la gente pero realmente no escuchando lo que decían. Sus bocas se movían, pero mi cerebro no estaba procesándolo; mi mente aun seguía con Elec. Tan pronto como mi hora auto impuesta paso, me escabullí al cuarto de baño. Mis amigos probablemente pensaron que estaba haciendo algunas líneas de coca, pero necesitaba terminar el libro desde que solo me quedaba un pequeño porcentaje a la izquierda. De esa manera, podría pasar el resto de la noche sin preocupación. Tome una respiración profunda.



a Greta no podía hacer contacto visual en el camino al aeropuerto. Todos los momentos especiales que compartimos, y ni siquiera podía soportar mirarme a la cara ahora. Eso era a lo que se reducía todo, y no podía decir que la culpaba. Me rompía a pedazos y no podía decírselo. Nosotros fuimos prácticamente del Cielo al Infierno y regresamos juntos sobre las pasadas veinticuatro horas y ahora, simplemente la dejaba de nuevo. Cuando salimos del coche en la acera, el viento era salvaje. Era casi una escena sacada de una película. Esta hubiera sido la parte triste donde suena la música dramática. El sonido ensordecedor de los aviones despegando hizo más difícil aun articular lo que quería decir. ¿Qué le dices a alguien a quien estas abandonando por segunda vez? Se abrazo a sí misma y miraba a todas partes menos a mi cara. Finalmente dije―: Mírame. Greta sacudió su cabeza repetitivamente, y una lágrima cayó por su mejilla. Era oficial ahora. Era la peor escoria de la tierra. Mis propios ojos comenzaron a aguarse porque no podía quitar el dolor que ella sentía, porque no podía hacer la única cosa que podía haber logrado eso: quedarme.
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Hizo un ademán. ―Está bien. Ve. Por favor. Mándame mensajes si quieres. Es sólo… no puedo hacer un largo adiós… no contigo. Tenía razón. Esto no iba a terminar bien, así que para que prolongarlo. ―Está bien. Me sorprendió cuando se inclinó para darme un rápido beso en la mejilla. Corrió al coche y cerró la puerta antes de que pudiera procesarlo. Los remanentes de su saliva aun estaban en mi mejilla mientras caminé dentro del aeropuerto en deslumbramiento. Quería verla una última vez, así que me giré. Gran error. A través del vidrio, vi que su cara se encontraba en el volante. Inmediatamente corrí de vuelta afuera hacia el auto y toqué la ventana. Se negó levantar la mirada y encendió el motor, así que toqué más duro. Finalmente se giro hacia mí y salió, limpiando sus lágrimas. ―¿Olvidaste algo? Antes de saberlo, mi boca estaba en la de ella. Mi corazón hacía los pensamientos en ese punto. No pude abrir mi boca porque me convencía de que esto era inocente así que no podía saborearla. Fue un firme, desesperado beso, y ni siquiera sabía lo que significaba. Me sentí vació y confundido. Ella lo terminó. ―Sal de aquí. Vas a perder tu vuelo. Mis manos aun seguían en sus mejillas. ―Nunca superé lastimarte la primera vez, pero lastimarte por segunda vez… créeme cuando digo que esta es la última cosa que he querido que sucediera en mi vida. ―¿Por qué has vuelto hace un momento? ―Me di la vuelta y te vi llorando. ¿Qué clase de imbécil sin corazón seria si te dejara así? ―Bueno, no se suponía que vieras eso. De verdad debiste seguir caminando porque ahora me estás haciendo sentir peor. ―No quería que fuera mi última vista tuya. ―Si de verdad la amas, no debiste haberme besado ―gritó. ―La quiero. ―Salió un poco a la defensiva. Miré al cielo porque necesitaba un segundo para pensar. ¿Cómo podría explicar esta realización que tuve en la pista de baila anoche? ―¿Quieres saber la verdad? Jodidamente te amo, también. No creo que me diera cuenta cuánto hasta que te vi de nuevo. ―¿Nos amas a las dos? Eso apesta, Elec ―Tú siempre me dijiste que querías honestidad. Solo te la di a ti. Lo siento si la verdad es un jodido desastre. ―Bueno, ella tiene la ventaja de campo. Tú me olvidaras de nuevo lo suficientemente pronto. Eso simplifica las cosas.
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Volvió a meterse en el auto. ―Greta… no te vayas así. ―No soy la que se está yendo. Auch. Se marchó y me dejó en la acera, lo que era apropiado porque sin querer yo la pateé en el mismo lugar… dos veces, de hecho. Estaba realmente tentado a saltar en un taxi y seguirla. Pero tenía que volver en ese avión a California porque por una vez en mi vida, necesitaba hacer las cosas bien.



a Mi dedo seguía presionando el botón de la siguiente página esperando que hubiera más de la historia. El no hacerme pasar por todo eso solo para terminar justo donde dejamos las cosas. Cuando me envió el manuscrito, dijo que no estaba terminado. Era probable que se sintiera que no necesitaba conocer nada más de lo que me involucraba. Desde que el resto de la historia la involucraba a ella, no tenía necesidad de torturarme con algo así. Lo entendía ahora, y apreciaba eso. Quería ayudarme a entender lo que sintió todo el tiempo así podía tener algún tipo de cierre y seguir adelante. Bueno, bien por él. Tomé mi teléfono y le envié un mensaje cordial a pesar de mi ira. Lo terminé. Gracias. Fue un viaje increíble. Estoy honrada de que me pidieras leerlo. La historia de tu familia me impactó y me explicó tanto. Lamento que hayas tenido que pasar a través de todo eso. Entiendo mucho más ahora y porque terminaste cuando lo hiciste. Joder. Estaba llorando y tenía que volver con mis amigos. Devastada, me encontraba determinada a que el resto de la noche fuera sobre olvidarme de él de una vez por todas. ―Ayúdame a ahogar mis penas. ―Recuerdo diciéndomelo en el casino. Bueno, eso era lo que necesitaba hacer ahora mismo. Mis amigos se encontraban en la pista de baile y vitorearon cuando me vieron. Ellos me jalaron dentro, y bailamos juntos por al menos una hora. Cuanto más pensaba en Elec, más duro y rápido balanceaba mis caderas y sacudía mi cabeza alrededor hasta el punto en que mi cabello debía lucir como si me hubieran electrocutado. Perdiéndome en la música, no quería detenerme lo suficiente para sentir todas las dolorosas emociones que sus palabras me causaron.
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Ciertamente no quería aceptar que el personaje de Greta Hansen ahora fue escrito fuera de su vida. Una media hora más tarde, mi teléfono sonó. ¿Cuál es tu teoría sobre el porqué terminé cuando lo hice? Su respuesta me sorprendió. Para prevenir a mi misma de perderme en la pista de baile, me mantuve bailando como si nada pasara. No quería que mis amigos pensaran que algo andaba mal. Sacudí mi trasero y escribí. Greta: Porque no querías lastimarme. El resto no tenía nada que ver conmigo. Elec: ¿Estás segura sobre eso? Greta: ¿Qué estas tratando de decir? Elec: Deja de sacudir tu trasero por cinco segundos y tal vez te lo diga. ¿Qué? Antes de que pudiera darme la vuelta, la sensación de manos fuertes que agarraban los lados de mí vestido por atrás causó que de repente dejara de moverme. Lentamente se deslizaron a mi cintura y viajaron a mi trasero con un desenfado fresco. Ese agarre. Ese olor. La manera en que mi cuerpo inmediatamente respondió. No. No podía ser.
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e volteé y me encontré con los ojos ahumados, brillantes incluso en la oscuridad del club. El latido de mi corazón era tan intenso, parecía que se peleaba con el bajo de la acelerada música. Todo a mí alrededor parecía desvanecerse tras la realización de que Elec estaba justo frente a mí, sosteniéndome como si él supiera que su presencia me hacía temblar hasta el punto en que podría colapsar y necesitarle por equilibrio. Mi voz estaba temblorosa. Me sentía tan nerviosa que mi primera pregunta fue una tonta. —¿Qué pasó con tus gafas? —Lentes de contacto esta noche. —Oh. Finalmente, el shock empezaba a desaparecer lo suficiente para mí intentar preguntar algo que tuviera sentido. —Tengo un millón de preguntas. ¿Cómo llegaste aquí? ¿Cómo me encontraste? Cómo… —Cállate, Greta. —Su boca caliente envolvió mis labios e interrumpió bruscamente todas las otras preguntas. Me devoró con abandono imprudente. Si había alguna pregunta sobre dónde se quedaron las cosas entre nosotros, la sensación posesiva de este beso, la forma que presionó todo su cuerpo contra el mío, lo aniquiló. Sin tener que decirlo en palabras, el beso decía mucho. Su lengua azotando a la mía, el sonido gutural que salió de su garganta cuando lo hizo, era la primera vez desde que lo había conocido que verdaderamente lo sentí en mis huesos: él era mío. Toda la cautela del pasado, cada pizca de lo que nos había mantenido separados se había ido.
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No sabía toda la historia todavía de cómo nosotros de repente llegamos a este lugar, pero no estaba segura de que importase. Mis dedos rastrillaron a través de su cabello desesperadamente cuando tiré de él con fuerza hacia mí. Nunca vuelvas a dejarme, Elec. Todavía estábamos en nuestro propio mundo a pesar de las personas bailando alrededor, chocando contra nosotros. Respiró contra mis labios con su frente en la mía. —He estado esperando por ti para terminar el libro así podía venir a ti. Ese era el plan. —¿Has estado en Nueva York todo este tiempo? —Ya estaba en Nueva York esperando cuando lo envié. —Oh Dios mío. —Enterré mi rostro en su pecho y saboreé su olor a cigarrillos simples. Le miré y tuve que hacer la pregunta incluso cuando debía haber sido obvio—. ¿Has roto con ella? Asintió con la cara sobre la mía. Continué—: Pero al final… dijiste que estabas haciendo lo que era correcto. Pensé… Me cortó con un beso otra vez y dijo—: Me imaginé que asumirías eso. Pero lo que es correcto… era admitir que probablemente no la amaba completamente si mi corazón latía más rápido por alguien más. —Sus manos ahuecaron mis mejillas—. Mi corazón no se ha callado desde que te he visto parada en aquel jardín. Finalmente lo escuché. Sólo me tomó algo de tiempo aclarar mi cabeza lo suficiente para realmente entender lo que quería. Estaba segura de que era una larga historia, que las cosas terminen con Chelsea no era fácil para él. Sabía que la amó genuinamente y me contaría todo a su debido tiempo, pero ahora no era el momento para eso. Como si leyese mi mente, dijo—: Te prometo que te contaré todo lo que ha pasado, pero no ahora, ¿de acuerdo? Sólo quiero estar contigo. —Está bien. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y solté una respiración tan intensa, pensarías que la aguanté por siete años. Tal vez lo estuve. Nos besamos como si nuestras vidas dependiesen de ello, sin buscar por respiración por al menos la duración de tres canciones consecutivas. Estaba segura de que mis amigos nos habían visto, pero no podía quitar mis ojos de él el tiempo suficiente para comprobar sus reacciones. Probablemente pensaran que él era un encuentro casual, y habría un montón de explicaciones que dar en el trabajo. Presioné mi cuerpo con el suyo y pude sentir su erección a través de sus vaqueros. Estábamos prácticamente haciendo el amor en la pista de baile.
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Esto era irreal. Habló en mi oreja, haciéndome temblar—: ¿Me quieres, Greta? —Sí. —¿Confías en mí? —Lo hago. —Necesito que me dejes tenerte ahora. —¿En el club? Sonrió sobre mi boca. —Quería que terminaras de leer, que lo supieras todo antes de venir a ti. He estado vagando por esta ciudad duro como una roca por tres días sólo de pensar sobre estar contigo. Tu apartamento está demasiado lejos de aquí. No puedo esperar más. —¿A dónde podemos ir? —pregunté. —No me importa, pero necesitamos descubrirlo antes de que te tome justo aquí en esta pista de baile. —Me agarró por la mano—. Vamos. Corrió sus dedos por los míos y me guió a través del sofocante húmedo aire del club. Todos los vellos en mi cuerpo se pusieron de punta. Lo que hacíamos se sentía peligroso. Elec era un hombre adulto ahora. La última vez que estuve con él sexualmente, era prácticamente un chico. Estaba segura de que consiguió mejorar en los años que estuvimos separados, y no estaba segura de lo que me esperaba. Ha pasado bastante tiempo desde que he estado con alguien. Iba a ser capaz de decir cuánto tiempo había pasado. Había una puerta que conducía a un cuarto trasero, pero cuando Elec trató de abrirla, estaba cerrada. Me miró con una sonrisa que me daba escalofríos. —Has dicho que confías en mí, ¿cierto? —Sí. —Espera aquí. Abrió la puerta trasera que parecía como una salida de incendios y dio un vistazo fuera antes de volver al lugar donde me encontraba de pie. —Quiero darte una opción dependiendo del humor con el que estás. —De acuerdo. —Podemos encontrar el hotel más cercano, y puedo hacerte el amor en una cama o… —Bien. ¿O? —O podemos ir fuera ahora mismo y follar duro en ese callejón.
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Nunca había tenido los músculos entre mis piernas palpitando tan intensamente en anticipación por algo. Mi cuerpo claramente eligió por mí, queriendo rendirse completamente a él. Necesitaba esto tanto como él lo hacía. Lo quería duro, y lo quería ahora. —Quiero la opción b. —Buena elección. Abrió la puerta trasera y me guió fuera. El callejón estaba solitario. Una ligera capa de niebla cubría el aire. Deambulamos un poco hasta que dimos con un rincón escondido. —Nadie nos verá aquí —dijo mientras gentilmente empujaba mi espalda contra la pared de ladrillo—. Muero por llevarte fuera de tu zona de confort. Mi pecho subía y bajaba por la excitación de no saber exactamente qué iba a hacerme. Sólo sabía que no iba a pararle. Yo iba con felizmente a ciegas. Estaba temblando un poco. —¿Estás nerviosa? No estés asustada. —Sólo estoy excitada. Ha pasado un tiempo. —Tu cuerpo me recordará. Elec tiró de la parte de arriba de mi vestido hacia abajo por lo que mis pechos estaban expuestos. Empujó suavemente todo mi cabello hacia atrás antes de agarrar no tan suavemente mi cuello. Se sintió bien, sin embargo. Bajó su boca a ello, mordisqueándome con sus dientes. —Este maldito cuello… fue casi mi muerte… mi cosa favorita en todo el mundo —dijo mientras chupaba y gemía, vibrando a través de mi piel—. Prácticamente puedo oler cuanto me deseas, Greta. — Mantuvo una mano en mi cuello y ligeramente apretó mi pezón con la otra—. Mira cuán duro están estos. No creo haber visto tus pezones cuando no estaban duros como el acero alrededor mío. Y desearía que pudieras ver tu propia cara. Incluso en la oscuridad, puedo ver lo sonrojadas que están tus mejillas ahora mismo. Me excita demasiado saber que tengo este tipo de efecto en ti. Quiero que sepas que nunca he querido nada más en toda mi vida que recuperar cada pulgada de ti. Voy a hacer eso ahora. ¿De acuerdo? Asentí, tan excitada que apenas podía respirar. Removí mis dedos en las gruesas olas negras de su cabello mientras me besaba hacia arriba con deleite voraz en mi boca. Saboreé el dulce sabor de su respiración, y el rasguño de su cuello en mi cara. No había nada delicado sobre estar con Elec, incluso en su suavidad. Giré con rapidez mi lengua sobre el anillo de su labio, y gruñó cuando ligeramente tiré de él. No podía tener suficiente de su boca. La quería toda sobre mí. Humedad se acumulaba entre mis piernas mientras se arrodillaba en el concreto para levantar mi vestido y lentamente tiró de mi ropa
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interior hacia abajo. Levantó su mirada hacia mí y mostró rápidamente sus hermosos dientes. —Tú no necesitarás estos —sonrió y añadió—, por al menos una semana. Inmediatamente puso mis bragas en su bolsillo trasero. Mis piernas temblaron. Se levantó despacio, y la secuencia de eventos que siguieron no fue nada menos de una burla erótica perfectamente coreografiada. Cada sonido, cada movimiento era más caliente que el anterior: el desabrochar de su cinturón, la rápida bajada de su cremallera, sus dientes rasgando el envoltorio del condón mientras me miraba, el sonido de la goma extendiéndose sobre su hermosa polla que había estado goteando con liquido seminal alrededor del piercing en su punta. Palpitaba con necesidad. Sus ojos parecían haber oscurecido a un tono del carbón. Dejando sus vaqueros puestos, me alzó y envolví mis piernas alrededor de su cintura, empujando mi espalda contra la pared de ladrillo. —Dime si se vuelve demasiado —dijo bruscamente. —Es… ¡Ah! Entró en mí en una embestida punzante. Movió su mano para descansar detrás de mi cabeza para utilizarla como un escudo porque se percató de que casi me dio una contusión. Su boca se quedó en mi cuello, mordiendo gentilmente mientras me follaba, el calor de su polla abrasando. Cada movimiento era más fuerte que el anterior y sólo un segundo entre cada uno. Gemía audiblemente con cada estocada. Alguien iba a atraparnos. Este fue el sexo más duro de mi vida, en segundo lugar sólo cuando me tomó en el suelo de mi habitación hace siete años. No había tenido sexo en al menos dos años, y no podrías saberlo por cuán fácil mi cuerpo se amoldaba a él a pesar de cuan enorme era. Creo que he estado húmeda y lista para él desde el momento en que lo vi por primera vez otra vez en el jardín. Continuó follándome, furiosamente y desenfrenado. —Nadie puede nunca haber tenido esto salvo yo —dijo sobre la piel de mi cuello. Se empujó en mí—. Te dejé ir. —Se empujó más profundo—. Te alejé de mí. Empecé a mover mis caderas, empalándome en él. —Así que, tómame de nuevo. Fóllame duro. Mis palabras lo activaron, y aceptó el reto. Se movió alrededor por lo que su espalda estaba ahora en la pared, y ya no tenía que proteger mi cabeza de ello. Reposicionó mis piernas alrededor de él y agarró con su mano alrededor de mi cuello usando la otra para sostenerme. Me
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miró en mis ojos mientras se movía dentro y fuera de mí mientras me llenaba fácilmente, justo lo suficiente que era placentero. Saber cuánto lo excitaba me volvía loca. Afortunadamente, nadie había venido a fuera. Todavía estábamos solos en la noche neblinosa. Los únicos sonidos eran los golpes de nuestras pieles, el tintinear de la hebilla de su cinturón y nuestra respiración, la cual caía en un ritmo sincronizado. Extendí mi mano para alzar su camiseta a mitad de camino para que pudiera ver sus abdominales. Estos estaban más duros de lo que recordaba y se veían como si fueran cortados de una piedra. Desearía que pudiéramos estar piel con piel, pero estar completamente desnudos sería muy arriesgado aquí. —No te preocupes. Más tarde, nosotros lo quitaremos —dijo—. Vamos a hacerlo todo, esta noche. Un orgasmo de repente empezaba a formarse a través de mí. No tenía ni que decir nada. Me sorprendía lo bien que conocía a mi cuerpo. —Te estás viniendo —dijo—. Recuerdo cómo se sentía. Mírame. Sostuvo mi cuello y me miró a los ojos mientras mecía sus caderas, follándome tan duro como pudo hasta que se estremeció. Pasaron varios minutos para que mi respiración se calmara. Continuó sosteniendo mi cuerpo inerte mientras besaba mi cuello. —Te amo, Greta. Lo amaba tanto que ni siquiera podía formar las palabras. Tantos sentimientos subieron a la superficie, pero el miedo triunfó sobre todos ellos. —No me dejes de nuevo, Elec. No vuelvas con ella —le dije. Me abrazó con tanta fuerza. —No lo haré, bebé —dijo, levantando mi cara para mirarlo a los ojos—. Mírame. Nunca tendrás que preocuparse por eso. No voy a ninguna parte. Sé que tengo que demostrártelo y lo haré. Me bajó y se abrochó los pantalones antes de levantarme otra vez. Sus pies crujieron sobre la grava mientras me llevaba en sus brazos a la acera más cercana donde tomamos un taxi. Todavía se sentía como un sueño. En el asiento trasero, apoyé mi cabeza en su pecho. Su corazón latía con fuerza contra mi oído mientras acariciaba suavemente mi cabello todo el trayecto hasta mi apartamento. Cuando entramos en mi edificio, tenía sus manos en mis hombros mientras besaba la parte de atrás de mi cuello todo el camino por las escaleras. Busqué mis llaves y una vez dentro, tuve la repentina urgencia de hacer algo que nunca había hecho antes.
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Lo apoyé contra la puerta que acababa de cerrarse detrás de nosotros y levante su camisa. La mirada en sus ojos era una mezcla de hambre, conmoción y diversión por mi audacia. Mi lengua hizo círculos alrededor del anillo en su pezón y lamí todos los músculos tensos de su pecho bajando hasta los dos tréboles. Me puse de rodillas, y cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer, su pecho empezó a agitarse. —Joder —dijo roncamente—. ¿Esto realmente está sucediendo? No perdió tiempo arranco su cinturón y lo tiró al suelo. Bajé sus bóxers y levanté su polla, tomando un momento para admirar su grosor, su longitud, su calor y su anillo brillante en la punta. Había fantaseado con chupársela más que a nada porque era la única cosa que nunca hicimos. Agarró un poco de mi cabello entre sus dedos. —No puedo decirte cuántas veces he soñado follar esa hermosa boca tuya. ¿Segura que quieres hacer esto? En lugar de responderle, di golpes con mi lengua sobre el anillo metálico y probé el sabor salado del líquido seminal de su punta mientras acariciaba su longitud. Con cada bombeo, con cada lamida, se ponía más húmeda. Sus abdominales estaban tensos y su respiración era dificultosa. —Mierda. Eres es una provocadora. Me detuve y me lamí los labios mientras lo miraba a los ojos. Cerró sus ojos en respuesta. Elec siempre fue tan controlado, pero ahora estaba a mi merced, y eso me encendía. Sus ojos aún estaban cerrados cuando lo metí en mi garganta por primera vez. Los sonidos de placer que emanaban de él eran tan condenadamente sensuales que sólo me animaron a llevarlo aún más profundo y más rápido. Amé la suave sensación de él llenando mi boca. No podía conseguir tener suficiente y chupé más duro. Estaba tan mojada y podría haberme corrido tan fácilmente por eso si me tocaba. Clavó las uñas en mi cabello y tiró de él. —Detente. Vas a hacer que me pierda, y quiero venirme dentro de ti. Chupándolo más fuerte. —No —le dije, deseando que se venga en mi boca. Su respiración era errática. —¿Estás tomando la píldora, por casualidad? Asentí que sí. —Lo he hecho durante años. Regula mi ciclo. Salió de mi boca. —Ponte de pie y date la vuelta.
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Mi corazón latía mientras levantaba mi vestido por encima de mi cabeza. Me agarró de las caderas y se hundió en mí. Sin condón, la sensación caliente, húmeda de su piel dentro de mí y la sensación del anillo de metal eran casi demasiado para soportar. Cada sentimiento se reforzó. Sus manos se apoderaron de mi culo mientras me follaba. Podía escuchar mi humedad mientras se movía dentro y fuera. Estaba lista para venirme en cualquier momento, tan encendida después de mamársela y tomándome así piel con piel. —Nunca podré usar de nuevo un condón contigo —exhaló—. Esto se siente tan bien. Estaba empezando a venirme. —Vente dentro de mí ahora. Bombeo dentro de mí con tanta fuerza, que estaba segura de que tendría moretones en mi culo mañana. —Joder… Greta… Ohhh… —Siguió moviéndose dentro y fuera hasta que no quedó nada e incluso después, continuó follándome lentamente por un tiempo. Elec finalmente se retiró de mí y me volteó para darle un beso. Se rió entre dientes. —No pudimos incluso hacerlo más allá de la puerta principal. ¿Te das cuenta de eso? —Incluso creo que podría hacerlo de nuevo. —Bien, porque no estoy ni cerca de haber terminado contigo esta noche —dijo, arrastrándome a la habitación con sus pantalones colgando de su cintura.



a Cuatro velas encendidas parpadeaban alrededor de nosotros mientras estábamos sentados en mi cama a las cuatro de la mañana alimentándonos del contenedor de helado de Ben & Jerry. —Entonces, ¿cómo supiste dónde encontrarme esta noche? —Bueno, cuando me enviaste el mensaje de texto de que habías terminado, estaba sentado en el Starbucks de la esquina de tu apartamento. Vine directamente aquí porque asumí que era dónde estabas leyendo. Quería venir directo hacia ti y sorprenderte. Esperando que abrieras. Esta… persona… quien dijo que era tu hada madrina se acercó a mí y dijo: Alec, ¿verdad? Te reconocería en cualquier lugar por la descripción que mi Greta me dio. Sabía que volverías por ella, tu jodido tonto.
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—¿Hablas en serio? —Me eché a reír—. Esa es Sully. Ella es como mi hada madrina. —Bueno, te das cuenta que tu hada madrina tiene un paquete más grande que el mío, ¿verdad? —Sí, soy muy consciente de eso. Simplemente no lo discutimos. —Tú debiste haberle dado algunas quejas sobre mí. De todos modos, sólo necesitaba llegar a ti y le pregunté si sabía dónde estabas. —Entonces, ¿te dio el nombre del club? —Al principio no. Creo que quería hacerme sufrir. —¿Qué fue lo que hizo? —Me hizo quitarme la camiseta. —¿Me estás tomando el pelo? —Lo digo en serio. —¿Y eso fue todo? —Ojalá. —¿Qué? —Me hizo sujetar un cartel hecho de cartón que decía “Cabrón” y tomó una foto de mí sosteniéndolo. Me tapé la boca y hablé a través de mi mano. —¿Qué? —Sí. Entonces, dijo que era colateral. —Sully está loca. —Bueno, él... ella obviamente se preocupa por ti. Me identifico en ese sentido. De todos modos, fue sólo después de que la dejé tomar la fotografía, que me dio la dirección del club y dijo: Esta es tu última oportunidad. —Guau —le dije. —Sí. Elec se volvió hacia mí. —Necesito que sepas algo. —Está bien… —Al comienzo de esta noche, después de que termináramos en el callejón cuando me dijiste que no volviera a Chelsea, fue difícil de escuchar. Hay una parte de ti que no confía en que esto es real y que todavía estas traumatizada por mí dejándote en el pasado. Me hizo darme cuenta de lo mal que te lastimé, cuanto trabajo hice por mí mismo.
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—Estaba muy emocional en ese momento, sobre todo después de leer tu libro todo el día. Cada sentimiento incluyendo mi mayor temor se esparció. Elec tomó el helado de mis manos y lo colocó a un lado. Puso sus manos en mis mejillas. —Nunca hubo ningún concurso. Amaba a Chelsea, pero fue por defecto. Te amo mucho más. Cada segundo que estuve contigo otra vez, tuve que tranquilizarme constantemente a mí mismo amando a Chelsea, que no es algo que debes tener que hacer. Mis sentimientos por ti son tan poderosos que me asustaban hasta la muerte. Al segundo en que me subí al avión, sabía que realmente volvía a California para terminar las cosas con el Chelsea. Eso era lo correcto. —La lastimaste bastante, ¿no? —Sí. No se lo merecía. —Lo siento. —Habría sido peor si estuviéramos comprometidos o casados, porque no estoy seguro de cual podría haber sido el resultado de ser diferente. No habría sido justo quedarme con ella y amarte como lo hago en secreto. —Siento que se exactamente cómo se debe estar sintiendo en este momento. —Sí, probablemente lo haces. Una parte de mí siempre se sentirá muy mal por hacerle daño, pero no había manera de evitarlo. Me tomó varios días después de volver, encontrar la mejor manera de explicarle todo porque quería ser honesto acerca de ti. No lo hice de inmediato, pero nunca me acosté con ella otra vez; tienes que saber eso. Inventé excusas. La conclusión es, que no quería volver a ti, hasta que ya no tuviera ningún equipaje y hasta que supieras todo sobre mi pasado. Así que después de que deje a Chelsea, pasé mucho tiempo trabajando en el libro hasta que llegué al punto en que estaba cómodo con que lo leyeras. —Gracias por compartirlo conmigo. Me besó. —Te amo tanto, Greta. —Te amo, también. —No voy a volver a California. —¿Qué? ¿Ni siquiera para recoger tus cosas? —No. Lo puse todo en un almacén. Mami lo está haciendo bien por ahora. Tenemos que ir pronto a visitarla, sin embargo. —¿Nosotros? Quería conocer a Pilar tanto como Dorothy quería conocer a la Malvada Bruja del Oeste.
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—Sí. Ya le hablé de ti. No lo tomó bien al principio, pero le expliqué cuánto te amo y que tiene que aceptarlo. Lo hará, Greta. Y si no lo hace, no importa ahora. —Espero que sí. —Necesitaba encontrar otro trabajo porque dejé el centro juvenil después de terminar las cosas con Chelsea. Así que, en realidad, una de las cosas que hice en los últimos días fue una entrevista en una escuela, aquí en la ciudad, el viernes pasado. Me ofrecieron el puesto de consejero académico. —¿Estás bromeando? —No. —¡Elec, esa es la mejor noticia! Tomó el helado y comenzó a comer de nuevo. —Voy a necesitar un lugar para quedarme, sin embargo. ¿Conoces alguna chica que necesite un compañero de piso? —En realidad, Sully ha estado buscando. Me dio de comer una cucharada. —Estoy hablando de otra chica. Pensaba un poco en mudarme con esta pequeña ninfa hermosa que conozco a quien le gusta el coño lamido. —Oh… podría estar interesada. —Bien, porque no pensaba tomar un no por respuesta. —Me dio un beso con la boca llena de helado Cherry Garcia—. Oye… nunca me explicaste qué es lo que realmente haces para ganarte la vida. Dices que es un puesto administrativo, pero, ¿qué hace la empresa exactamente? ¿O realmente eres un agente del FBI o algo así? Oh, chico. Me sorprendió que tomara tanto tiempo antes de tener que confesar. Había una razón por la que nunca fui por ello. —No es exactamente administrativo, y estás en lo correcto en la parte de agente. Hay una razón por la que he estado un poco reacia a decirte. Me sentí muy culpable cuando estábamos separados porque me hubiera gustado haberte ayudado, en realidad. —No lo entiendo. —Soy un agente literario, Elec. Puso el envase en la mesita de centro. —¿Qué dijiste? —Represento a los autores, y creo que en realidad podría ayudarte a publicar algunos de tus trabajos, particularmente Lucky and the Lad12. Trabajo en estrecha colaboración con el sello adulto joven de una importante casa editorial, y creo que debemos presentárselos a ellos. —¿Estás jodidamente bromeando? 12



Lucky and the Lad: En español significa Lucky y el muchacho.
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—Lo digo en serio. —¿Cómo te metiste en eso? —En realidad, caí en ello. Buscaba un trabajo fuera de la universidad, empecé como pasante y me abrí camino hasta un puesto de agente. Soy nueva, así que mi clientela sigue creciendo. —Por favor, dime que voy a tener que dormir contigo para salir adelante en mi carrera de escritor. —Eso definitivamente es parte del trato. —Guau, en serio, estoy muy orgulloso de ti. —No tienes idea de lo culpable que me sentí el año pasado cuando vi escritores que no eran tan talentosos como tú conseguir ofertas y tener éxito. No sabía cómo comunicarme contigo o siquiera si deseabas continuar algo, porque sabía lo reservado que eras con tu escritura. —Sabes que nunca esperaría un trato especial. No me debes nada. —Tu escritura me impactó mucho antes de esta carrera. Creo en ti. Vamos a trabajar juntos. Si no sale nada de ello, por lo menos lo intentamos. —Si no sale nada de eso, sigo siendo el hombre más afortunado del mundo —se susurró a sí mismo, todavía pensando en mi confesión—. Eso es loco. Me levanté para sentarme a horcajadas sobre él y pasé mi dedo sobre su costado. —Hablando de suerte, me di cuenta de este nuevo tatuaje aquí. Empezó a hacerme cosquillas. —Oh, lo hiciste, ¿lo hiciste? Era una pequeña caja de cereal Lucky Charms con las palabras Consigue Cereal por encima de ella. Qué lindo pero extraño. A pesar de que iba junto con el tema irlandés de todos los otros tatuajes, me hizo reír. —¿Cuál es el significado de esto? —¿Honestamente? Acabo de hacerme esto recientemente. Me recuerda a ti y la herradura en el culo. Además, eres mi amuleto de la suerte. Más de una vez en mi vida, convertiste algo triste en algo mágico para mí. —Me llevó a un profundo beso y luego dijo—: Y si desordenas las letras de Consigue Cereal, se obtienen nuestros nombres. Consigue Cereal = Elec Greta13 Dios mío. Lo amaba. 13



En el original Get Cereal = Elec Greta.
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—Ese es mi anagrama favorito de todos los que has inventado. —Era eso o Examen Rectal14, que no tenía ningún sentido. Entonces habría tenido que conseguir un culo tatuado en mi costado. Eso no hubiera funcionado.



a Unos meses más tarde, era Navidad en Nueva York. Esta era mi época favorita del año con todas las luces y decoraciones que adornan la ciudad. Esta Navidad era como ninguna otra porque Elec y yo estábamos experimentando juntos el amor por primera vez. Íbamos a ir a San Francisco para pasar las vacaciones finales con Pilar. Por sugerencia de Elec, me hizo hablar con ella por teléfono para suavizarla. Era sorprendentemente cordial conmigo, y me hizo sentir mucho mejor sobre el viaje. Las cosas nunca serían perfectas entre nosotras, y estaba segura de que ella hubiera preferido que terminara con Chelsea. Por lo menos, con Randy ausente y con el paso del tiempo, fue capaz de aceptarme, sin embargo. Unos días antes de que voláramos hacia el occidente, Elec y yo fuimos invitados a una fiesta de Navidad con Sully. El apartamento de Sully era muy clásico de Nueva York, un montón de molduras de cornisa de madera oscura y una considerable estantería incorporada, forrada de arriba a abajo con libros que van de erotismo a historia militar. Ella había dado todo, colgando muérdago de plástico y luces blancas en todo el apartamento. Incluso había una bandera de oro que decía, comer, beber y Ser María. También puso una mesa con ponche de huevo y aperitivos variados. Elec y yo nos estábamos sintiendo bastante bien después de algunas tazas de ponche de huevo. Se veía tan sexy en un sombrero de terciopelo de Santa cuando me llevó a un rincón privado de la habitación. Puse la bola peluda al final de su sombrero. —Sabes que eres el Santa más sexy que he visto en mi vida, ¿verdad? Deslizó sus manos por mi cintura. —Por suerte para ti, voy a llegar mucho más que una vez al año. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y me incliné hacia él. —Y te voy a dar mucho más que galletas.



14



En el original Rectal Gee = Elec Greta.
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—No me importaría difundir algo de alegría en ese cuarto de baño en este momento —dijo. Así que, eso fue lo que hicimos. Cuando salimos, ya era hora de abrir los regalos. Sully le dio a Elec el suyo primero. En realidad se volvieron cercanos y constantemente se gastaban bromas el uno al otro. —Oh, Sully. No debiste hacerlo. —La sala estalló en risas cuando Elec levantó una camiseta que mostraba una foto de su pecho desnudo, sosteniendo un cartel con el letrero cabrón. También había una taza y una almohadilla para el ratón mostrando la ya clásica imagen. Sully se rió. —Con todo esto del libro, sólo no quería que te olvidaras de tus raíces. Elec lo tomó con calma y luego aceptó su presente real, que era un certificado de regalo para Starbucks donde pasaba mucho tiempo escribiendo después del trabajo. Recientemente habíamos firmado un contrato de edición para Lucky and the Lad y una secuela aún no escrita que se estaba desarrollando ahora. Él todavía trabajaba en la escuela intermedia durante el día. El regalo de Elec para mí fue el último en ser entregado. Me sorprendió que incluso trajera algo para mí desde que nos pusimos de acuerdo para intercambiar regalos en California. Digamos que, una vez que abrí la caja, tenía sentido por completo. Este no era mi regalo real. Era el último par de ropa interior que me había robado hace tantos años. Eran de encaje turquesa. Los recordaba bien y sacudí la cabeza. —No puedo creer que lo has conservado durante todos estos años. —Fue el único recuerdo que tuve de ti durante mucho tiempo. Le susurré al oído—: Tienes suerte de que mi culo aún encaja en estas. Susurró en el mío—: Creo que estoy aún más de suerte porque yo encajo en tu culo. Golpeé ligeramente su brazo. —Eres tan desagradable. Me encanta, sin embargo. —No has leído la tarjeta —dijo. Lo abrí. Tenía una imagen de una pareja mayor besándose junto a un árbol de Navidad. Era una de esas tarjetas en blanco donde puedes escribir tu propia nota dentro.
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Greta, Esta Navidad será la mejor de mi vida. Porque por ti… yo: Estoy muy agradecido. Soy feliz. Estoy satisfecho. Estoy en paz. Estoy emocionado por el futuro. Estoy enamorado. Porque por ti esta Navidad... yo: Soy feliz. Soy feliz. No lo registré al principio hasta que lo vi hincarse en una rodilla y meter la mano en su bolsillo. Soy Feliz = Cásate Conmigo15. —No sabía lo que se sentía enamorarse hasta ti, Greta, no sólo dándolo sino recibiéndolo. Te amo tanto. Por favor, di que te casarás conmigo. Me cubrí la cara, conmocionada. —Lo haré. Sí. ¡Sí! Todos en la sala aplaudieron. Sully debe haber estado en esto porque una botella de champán estalló en el aire. Cuando Elec colocó el anillo en mi dedo, me quedé sin aliento. —Elec, este es el anillo más hermoso que he visto en mi vida, pero no hay manera de que te lo pudieras permitir. El diamante era de al menos dos quilates y cintas ajustadas con pequeñas piedras, todo en torno al oro blanco o franja platino. Se puso de pie y presionó su nariz con la mía. —Este anillo es el que Patrick le dio a Pilar hace muchos años. El dinero no era importante para él. Mami lo dejó de usar después de que Patrick murió pero no quería desprenderse de él. Se aferró a él todos estos años. Nunca lo había visto antes, pero me lo mostró, justo antes de mudarme aquí. Inmediatamente le pregunté si podía tenerlo, sabiendo que quería 15



En el original Am Merry. Am Merry = Marry Me.
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dártelo algún día. Me lo dio, pero insistí en pagárselo con el tiempo. Este anillo una vez representó mucho dolor para mi familia, pero ya no lo veo de esa manera ahora. Si no fuera por todo eso, no habría nosotros, y no puedo imaginar eso. Este anillo es una pieza indestructible de la luz entre toda la oscuridad que era mi pasado. Me recuerda tu amor por mí. Es el anillo para ti.



a Un año más tarde, en Año Nuevo, Elec y yo tuvimos una ceremonia privada oficiada por un juez de paz. Yo llevaba el cabello recogido. Él estaba feliz por eso. Una gran boda no era necesaria; sólo queríamos hacerlo oficial. Elegimos víspera de Año Nuevo como una forma de tener buena suerte. Después de una buena cena a solas en el Bar de Charlie’s luego de la boda, nos unimos a la multitud en Times Square. Cuando la pelota bajó, Elec me levantó en un beso apasionado que más que nada compensó nuestra oportunidad perdida aquí hace cinco años. Cuando me bajó, le susurré al oído y le di la sorpresa de su vida. Más tarde esa noche, puso su cabeza en mi barriga, y hábilmente bromeó en la manera típica de Elec sobre cómo pertenecíamos a un programa real de televisión: que él ahora se había convertido oficialmente en el bastardo del hermano quien embaraza a su hermanastra.
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Epílogo Traducido por Alysse Volkov Corregido por Carolina Shaw



Capítulo Final Romance Verdadero —¿Eres el padre del bebé O’Rourke? Una punzada desconocedora se desarrolló en mi corazón al escuchar a la enfermera usar ese término. —Sí. Ese soy yo. Soy el padre. El padre. Toda mi vida había sido definida aparentemente siendo la antítesis del padre. Era el hijo: el hijo bastardo, el mal hijo, el hijo echado a un lado. Pero ahora, era el padre. Este era mi turno para ser… el padre. —¿Puedo checar su identificación por favor? Levanté mi brazo y le mostré la pulsera de plástico cerrada alrededor de mi muñeca. Quería llevarla por siempre. La gangrena puede no haber sido incluso una razón suficiente para cortar esa cosa. —Sígame —dijo. Me perdí el nacimiento. Había ido a visitar a mami en California cuando Greta me llamó para decirme rompió la fuente. Tenía sólo treinta y cuatro semanas a lo mucho, así que pensé que era seguro tomar un viaje rápido antes de que mi tiempo se volviera más limitado que nunca.
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Inmediatamente empaqué y comencé a conducir al aeropuerto una vez que me di cuenta de que era probable que entrara en labor. La siguiente cosa que supe, era que Sully me llamaba para decir Greta había sido llevada para una cesárea de emergencia. Me entró el pánico porque ni siquiera estaba aún en el avión. Sabía que no iba a llegar a tiempo. El peor tipo de sentimiento de impotencia se apoderó de mí. Oré probablemente por primera vez en la historia. Es curioso cómo se puede pasar toda su vida preguntándose si hay un Dios hasta que de repente, en un momento de crisis, le estás pidiendo ayuda como si nunca hubieras dudado de que Él existiera. Sully me envió un mensaje de texto poco antes de que abordara. Era una foto de mi hijo. Mi hijo. Recuerdo haber estado caminando fuera del baño y simplemente me quedé inmóvil, mirando a mi teléfono con miedo. Miré a mi alrededor, como si todo el mundo debiera saber que este era el momento más monumental en la historia del universo. El mensaje decía que el bebé fue llevado a la UCIN16, pero estaba bien. Greta estaba bien. Ellos estaban bien. Gracias, Dios. Juro que nunca dudaré de ti de nuevo. Se me llenaron de lágrimas los ojos al bajar la mirada a la imagen mientras caminaba a través de la puerta y en el avión. Creo que debí haber mirado fijamente la foto por las seis horas enteras de viaje. Cuando finalmente llegué al hospital, Greta estaba durmiendo, y no quería despertarla, pero no podía esperar ni un minuto para conocer a mi hijo. La enfermera me llevó a donde dormía en la incubadora. Si pensaba que la foto me puso emocional, no había comparación a verlo en persona, viendo su pequeño pecho que subía y bajaba. —Está respirando por sí mismo, y todos sus signos vitales son buenos. Sólo debería tener que estar aquí cinco o seis días. —¿Puedo sostenerlo? —Sí. Sólo pedimos que se lave las manos con el jabón anti-bacterial por allá y que se ponga una de estas mascarillas. No perdí tiempo de ir al lavabo, enjabonarme las manos y colocarme la mascarilla de papel sobre mi boca. Ella lo sacó y me lo entregó. Su cuerpo caliente fue envuelto en una manta y se sentía ligero como una pluma. De repente, me sentía aterrorizado, no sólo de mantenerlo a salvo por el resto de su vida, pero preocupado incluso sobre el viaje a casa a través de la ciudad. Él era tan frágil, y sin embargo, este pequeño ser comprendía todo en el mundo que 16



Siglas para Unidad de cuidados intensivos neonatales.
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ahora me importaba. Háblame de sostener el mundo en la palma de tu mano. Me gustaría que pudiera llevármelo a casa en una vitrina antidestructiva transpirable con una cerradura. Quería protegerlo de todo lo que este mundo loco tenía que ofrecer. Bajando la mirada a su carita me hizo darme verdaderamente cuenta de que todo lo que había pasado en la vida tenía que suceder exactamente como lo había hecho. No podría haber sucedido de cualquier otra manera si eso significaba que esta pequeña persona nunca llegaba a ser. Tenía la nariz de Randy, que también era la de Patrick. Era extraño. Con su cabello más claro, se parecía aún más a ellos que yo. Qué irónico que a través de todo el odio, el amor generó en su semejanza. Escalofríos corrieron a través de mí cuando me di cuenta que hoy —su cumpleaños—, era veintidós, pero no dejaba que me molestara de una forma u otra. —Oye, amiguito. Es papi. Soy tu papá. Sus párpados se movieron, y empezó a retorcerse en mis brazos. —No tienes que despertar. Todavía estaré aquí. No serás capaz de deshacerte de mí por un tiempo muy largo. Abrió su pequeña mano, y observaba sus diminutos dedos cerrándose alrededor de mi dedo meñique. Me preguntaba de dónde llegó incluso cualquiera de mi inspiración para escribir antes de él. Sabía que a partir de ahora, hasta la última palabra de ella se derivaría de mi hijo. Dejar de lado toda ira persistente del pasado iba a ser más necesario que nunca. Ya no habría espacio para nada de eso en mi corazón. Necesitaba todo el espacio para él. Fue en ese momento sosteniendo a mi hijo cuando sabía que tenía que perdonar de verdad a Patrick y Randy. Me habían educado sobre qué no hacer como padre. Aprendería de sus errores para dar a mi propio hijo más amor del que él nunca sabría qué hacer con ello. Puede parecer extraño, pero en silencio agradecí a Randy por lo que él me había dado. En vida, me llevó a mi único y verdadero amor. En la muerte, que hizo posible encontrarla de nuevo. A través de la muerte había vida. A través de odio había amor. Miré a mi hijo. —Al final, ahí estabas tú, y eso hizo que todo valiera la pena. De la misma manera que tú puedes cambiar fácilmente las letras de una palabra para ver a otro significado oculto, así es la vida. Una vida puede definirse por sus dificultades o sus bendiciones. Es todo una cuestión de cómo se mire. Así, mientras que este libro fue una vez montando a ser una trágica historia, se convirtió en una historia de amor, un imperfecto pero poco convencional épico romance. Si mezclabas las letras de romance, se obtiene Cameron. Greta se le ocurrió eso todo por su cuenta. Era su primer anagrama.
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Romance = Cameron. Te amo, Cameron.
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Fin



Sobre el Autor Penelope Ward es una autora mejor vendidas según el New York Times, USA Today y Wall Street Journal. Creció en Boston con cinco hermanos mayores. Pasó la mayor parte de sus veinte años como presentadora de noticias de televisión, antes de cambiar a una carrera amistosa más familiar. Penelope vive para leer libros en el nuevo género adulto, para el café y salir con sus amigos y familiares los fines de semana. Es una orgullosa madre de una hermosa niña de diez años con autismo (la inspiración para el personaje Callie en Gemini) y un niño de ocho años, ambos son la luz de su vida. Penelope, su esposo e hijos residen en Rhode Island. Esta actualmente trabajando en su sexto novela, Sin of Seven la cual encontrarás en tu foro Paradise Books.
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¡VISÍTANOS Y ENTÉRATE DE NUESTROS PROYECTOS!



¡Te esperamos! http://www.paradisebooks.org/
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